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L I B R O I X . 

extrema bajo la zona tórrida. Me he asegurado 

que pueden pasarse en estas comarcas de algunas 

observaciones correspondientes, á causa de la 

maravillosa regularidad de las variaciones hora-

rias , sin temer errores de 4 á 5 toesas. Los pun-

tos que merecen ser mas atentamente examina-

dos son los siguientes: el istmo de Huasacuaico, 

entre el origen de los rios Chimalapa y el del 

Paso; el istmo de Nicaragua - , entre el lago de 

• S¡ no se tratase aqui sino de canales de grande y de pe-

queña navegación, aptos para vivificar el comercio interior, 

hubiera debido nombrar igualmente las costas de Verapaz y 

de Honduras. En el meridiano-de Sonsonate, el Golfo Dulce 

entra mas de 9.0 leguas en las tierras , de suerte que la dis-

tancia del pueblo de Zacipa (en la provincia de Chiquimala , 

cerca de la extremidad meridional del Golfo Dulce), de las 

costas del Océano Pacifico, no es sino de 11 leguas. Los rios 

del norte se aproximan á las aguas que las Cordilleras de 

Izalco y de Sacatepeques vierten en el Mar del Sur. Al este 

del Golfo Dulce, en el partido de Comayagua, se hallan 

el Rio Grande de Molagua ó Rio de las bodegas de Gualan, 

el rio C.amalecón, el Ulna y el Lean, que son navegables, para 

grandes piraguas, una distancia de 3o 40 leguas en el in-

terior de las tierras. Es muy probable que la Cordillera que 

fowna aqui la punta de partición entre los dos mares esté 
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este nombre y los volcanes aislados de Granada 

y de Bombacho; el istmo de Panamá , entre 

la Venta de Cruces y el puerto de Panamá, en-

tre el Rio Trinidad y el rio Caimito, éntre la 

bahía de Mandinga y el Rio Juan Diaz, entre la 

ensenada de Anachacuna (al oeste del cabo Ti-

burón) y el golfo de San Miguel, en que se 

pierde el rio Chucunque ó Tuyra; el istnto de 

Cnpica, entre la costa del Mar del Sur y el de-

saguadero del rio IVaipi con el Atrafo ; en fin 

el istmo del Choco, entre el rio Quibdo, desa-

guadero superior del Atruto, y el Rio San Juan 

de Charambira. Personas ejercitadas en las ob-

servaciones precisas y simplemente provistas de 

barómetros , de instrumentos de reflejo y de 

guardíüiempos, ó sean cronómetros, podrían en 

pocos meses resolver unos problemas que inte-

resan hace muchos siglos á todos los pueblos 

0 I' : 

dividida por algunos valles transversales. La interesante obra 

que el S r Juarros ha publicado en Coatemala nos enseña que 

el hermoso valle de Chimaltennngo da á un tiempo sus aguas 

á las costas meridionales y septentrionales. Barcos de vapor 

avivarán algún dia el comercio sobre los rios Molagua y 

Polochic. 
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comerciantes de los dos mundos. Si en la enu-

meración de las comarcas que ofrecen ventajas 

para la unión de los dos mares, no he pasado 

en silencio el istmo del Choco, es decir, el terreno 

de fango platinífero que se extiende desde el Rio 

de San Juan de Charambira hasta el del Quibdo, 

es porque este punto es el único en q u e , desde 

1788-, existe una comunicación entreel Océano 

Atlántico y el Mar del Sur. El pequeño canal de 

la Raspadura, que un fraile, cura deNovita, hizo 

abrir por los Indios de su parroquia en un bar-

ranco periódicamente lleno por las inundacio-

nes naturales, facilita la navegación interior so-

bre 76 leguas de largo entre la embocadura del 

Rio de San Juan sobre Neconama y la del Atralo, 

que tiene también los nombres de Rio Grande 

del Darien, Rio Dabeiba y Rio del Choco '. Es 

' Podria añadir el sinónimo de San Juan (del Norte) si no 

temiera hacer confundir el Atrato con el Rio San Juan (de Ni-

caragua) y el Rio San Juan (de Charambira). El Rio Dabeiba 

viene del nombre de una muger guerrera que reinó, según 

los primeros escritores de la conquista, en las regiones m o n -

tañosas entre el Atrato y el origen del rio Sinu ( Z e n u ) , al 

norte de la ciudad de Antioquia. Según la obra de Pet ius , 
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por esta vía por donde, en las guerras que han 

precedido á la revolución de la América espa-

ñola, han llegado á Cartagena de Indias consi-

derables cantidades de cacao de Guayaquil. El 

canal de la Raspadura, cuyas primeras nocio-

nes en Europa creo haberlas dado y o , solo ofrece 

paso á pequeños barcos, pero podria fácilmente 

ensancharse 1 si se le reuniesen los riachuelos 

mártir de> Anghiera ( Oceánica\ pág. 5 ¿ ) , esta muger estaba 

confundida en una fábula mitológica local con una deidad 

de las altas montañas que lanzaba los rayos. Reconócese en 

nuestros dias el nombre de Dabeiba en el de los montes 

Abibe ó Avidi dado á los Altos del Viento, por 70 x5' de 

latitud al oeste de la boca del Espíritu Santo ó de las orillas 

delCaura. ¿ Cual 

es el volcan de Ebojito que La Cruz y López 

colocan en comarcas casi desiertas entre el Rio San Jorge 

y los manantiales del rio Murri , afluente del Atrato? La 

existencia de este volcan me parece muy dudosa. 

1 Relación <lel estado del nuevo reino de Granada, que 

¡uice el arzobispo obispo de Córdava á su sucesor el c.vc. 

* fray don Francisco Gil y Le/nos, 1789, fol. 68 (ma-

nuscrito extendido por el secretario del arzobispo virey, 

don Ignacio Cavero). Representación que dirigió don José 

/guació Poinbo al consulado de Cartagena , el 1 /, de mayo 

18 >7, sobre el reconocimiento del A trata, Sinu y San Juan, 
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conocidos con los nombres del Cuño de las Ani-

mas , del Caliche y de Aguas Claras. Recipientes 

fol. 38 (manuscrito). La barranca de la Raspadura (ó de Boca-

chica) no recibe hoy dia sino las aguas de Quebradas, de Quia-

docito, de Platinita y del Quiado. Según las nociones que 

he adquirido (en Honda y en Vilela, cerca de Cali), de perso-

nas empleadas en el comercio (rescate) de la pólvora de oro 

del Choco , el rio Quibdo, que comunica con el canal de 

la Mina de Raspadura, se reúne cerca del pueblo de Quibdo 

(vulgarmente llamado Zítara) con el Rio de Zítara y el rio 

Andagueda; pero , según una carta manuscrita que acabo de 

recibir del Choco, y en la que el canal de la Raspadura ( la -

titud, 5o 20') junta igualmente el Rio San Juan y el rio 

Quibdo, poco mas arriba de la Mina délas Animas, el pue-

blo de Quibdo está colocado en el confluente del pequeño 

rio de este nombre con el rio Atrato, que 3 leguas mas ar-

riba ha recibido, cerca de Lloro, el rio Andagueda. Desde 

su embocadura (lat. 4 ° 6 ' ) al sur de la punta de Charam-

bira , el grande R i o de San Juan recibe sucesivamente, su-

biendo hácia el Tí. Tí- E . , el rio Calima-, el Rio del Nó (ar-

riba del pueblo de Tíoanama) el rio Tamaña, que pasa cerca 

de Novita , el rio I r o , la Quebrada de San Pablo, y en fin, 

cerca del pueblo de T a d o , el Rio de la Platina. La provincia 

del Choco no es habitada sft>o en los valles de estos rios : 

tiene tres comunicaciones de comercio, al norte con Carta-

gena , por el Atrato, cuyas orillas están enteramente desiertas 
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ó arcas de agua y regueros alimenticios se es-

tablecen fácilmente en un pais como el Choco, 

en que llueve durante todo el año, y donde el 

trueno se hace oir todos los dias. No habién-

dose publicado las observaciones barométricas 

desde los 6 o 40' de latitud; ai sur con Guayaquil; y , antes 

de 1786, con Valparaíso, por el Rio San Juan ; al este, con 

la provincia de Popayan, por el Tambo de Calima y por Cali. 

Hay del Tado á Noanama , bajando el Rio San Juan, un 

dia de camino; de Tíoanama al Tambo de Calima.(lat. 4° 12/}, 

4 dias ; y de este á Cali ( lat. 3o 25' .) , en el valle del 

Caura , 5 dias, durante los que se atraviesa el Rio Dagua ó da 

San Buenaventura y la cordillera occidental de los Andes de 

Popayan. He entrado en estos pormenores de localidad, 

porque las cartas confunden el barranco de la Raspadura, 

q u ; sirve de canal, con los portajes ó arrastraderos de C a -

lima y do San Pablo. El arrastradero de San Pablo conduce 

también al rio Quibdo, pero algunas leguas mas arriba que 

la embocadura del canal de la Raspadura. El camino de este 

arrastradero de San Pablo es el que toman los generos que 

se envian de Popayan por Cali , Tambo de Calima y Tíovita, 

al Choco del norte, es decir á Quibdo (Restrip 

o Est. de 

Colombia en 1823, pág. 24). El geógrafo La Cruz llama todo 

el istmo entre los manantiales del rio Atrato y del Rio San 

Juan : Arrastradero del Toro. ^Sobre la altura de la zona de 

om., véase Semanario de S. Fe, tom. 1, pág. 19.) 



del 5- de Caldas, ignoramos el punto de altura 

de partición entre San Pablo y el rio Quibdo : 

sabemos solamente que algunas lavaduras de 

oro se elevan en estos distritos hasta 36o á 4 o ° 

toesas sobre el nivel del Océano', y que jamas se 

encuentran á menos de 5o toesas. La posicion 

del canal, en el interior del continente, su con-

siderable distancia de las costas y los raudalitos 

y chorreras frecuentes de los rios que es pre-

ciso subir y bajar para llegar de un mar á otro, 

desde el puerto de Charambira hasta el golfo del 

Darien , son obstáculos muy difíciles de vencer 

para establecer por medio del Choco una línea 

de navegación oceánica. Esta línea de navega- . 

cion, sin cjar lugar al paso de goletas de gran 

porte, no será menos digna de la atención de 

una sabia administración, pues que en ella vi-

vificará el comercio interior entre Cartagena y 

la provincia de Quito, y entre el puerto de 

Santa Marta y el Perú. Al fin de esta discusión 

haremos notar que jamas el ministerio de Ma-

drid ha mandado al virey de la Nueva Granada 

tapar ó cubrir el barranco de la Raspadura, 

X\\ castigar con pena de muerte á los que res-

C A P Í T O L O X X V I . c) 

tableciesen un canal en el Choco; como se ase-

gura en una obra que se ha publicado última-

mente. Esta desconfiada política recordaría , es 

verdad, la orden dada al virey, durante mi per-

manencia en América , de hacer arrancar las vi-

ñas en las provincias internas; pero el odio que 

se tenia al cultivo de las viñas en las colonias se 

debia á la influencia de algunos negociantes de 

Cá-diz, zelosos de lo que llamaban el antiguo 

monopolio, al paso que uh pequeño barranco 

ó canal que ¿traviesa los bosques del Choco ha 

escapado mas fácilmente á la vigilancia del mi-

nisterio y á la envidia de la metrópoli. 

Después de haber examinado las localidades 

de los diferentes puntos de partición , según los 

imperfectos informes que he podido reunir 

hasta aquí. Lita probar por la analogía de lo 

que los hombres han ejecutado en el estado de 

nuestra civilización moderna, y la posibilidad 

de realizar> una unión oceánica en el nuevo 

mundo. A medida que los problemas se hacen 

mas complicados y que dependen de un gran 

número de elementos variables pur su natura-

leza, es mas difícil fijar el máximum de los 
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esfuerzos que la inteligencia y el poder físico de 

los pueblos están en estado de ejercer. Durante 

millares de años, desde la desconocida época 

de la construcción de las pirámides de Gizen 

hasta la de nuestras (lechas ó agujas góticas y 

de la cúpula de San Pedro, no han elevado los 

hombres edificio alguno que exceda d'i 45o pies; 

¿pero se atrevería á concluir de este hecho que 

la arquitectura moderna no pueda pasar una'al-

tura que apénas iguala cuarenta veces á la de 

los edificios que construyen las hormigas blan-

cas? Si 110 se tratase mas que de canales de sec-

ción inedia, que solo tuviesen de 3 á 6 pies de 

profundidad, y no sirviesen sino á la navega-

ción interior, podría citar canales ejecutados 

hace mucho tiempo que traspasan picos de mon-

tañas de 5oo á 58o pies de altura \ La Ingla-

' Hé aquí los datos parciales para diez canales colocados 

según el orden de la altura de partición. 
Elevación de 

lo» puntas 
N O M B R E S D E L O S C A N A L E S . A f d l . ' Í ! Í " n 

rn pies uc 
rey. 

Canal del Languedoc ó del Mediodía. (Largura, 

i'¿2,480 toesas; profundidad media, 6 pies 2 pulg. ; 

número de esclusas, 62; gastos de construcion , del 

r 
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térra sola, cuvos canales tienen una largura 

de 584 leguas marinas, tiene 19 que atraviesan 
Elevación de 

los uuiiros 
C O N T I N U A C I O N U E L O S N O M B R E S D E L O S C A N A L E S . de división 

en pies de 

tiempo de Luis X I V , 

cerca de 16,280,000 francos, 

al curso actual de la moneda, 33 millones de francos.) 

G. N. 582 

Canal de Leominster. ( Largura, 37,745 toesas; 

gastos, 14 millones de francos.) P. N. 465 

Canal de Huddersjield. (Largura, 15,900 toesas; 

gastos, 6 '/, mi l lonesdefrancos. jP. N. . 409 

Canal de Leeds y Liverpool. (Larg., 106,700 toe-

sas; número de esclusas, 9 1 ; gastos, 14,400,000 

l'raucos.J G. N. 404 

Canal del Centro 

y entre la Saonay el Loira. (Lar-

gura, 58,3oo toesas; profundidad, 5 pies, número 

de esclusas, 80; gastos, 11 millones de francos.) 

O. N. 4 o 3 

Canal del Grande Trun/, ó de Tiente y Mersey. 

(Largura, 272,000 toesas; profundidad, 4 á 5 pies, 

número de esclusas, 75; gastos, g millones de fran-

cos.) G. N. 382 

Canal de Grande Vnion. ( L a r g u r a , 74,400 toe-

sas; profundidad, 4 pies 3 pulgadas; número de es-

clusas, 1 0 1 ; gasfbs, 48 millones de francos.)G. N. 370 

Canal de Briare, construido en 1642, el mas an-

tiguo de los canales de punto de división. (Largura, 
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los puntos (le división entre los rios de las cos-

ías orientales y occidentales. Los ingenieros hace 

largo tiempo que han mirado tan poco 582 

pies, es decir, la altura del bief de distribu-

ción deNaurouse al canal del Mediodía, como el 

máximum que se pueda razonablemente espe-

rar en este género de construcción hidráulica, 

que M. Perronet, hombre célebre, consideró 

como'muy practicable el proyecto del canal de 
Elevación de 

los puntos 

C O N T I N U A C I O N D E L O S N O M B R E S B E L O S C A N A L E S . de divmon 
cu pu s de 
rey. 

Í4,5OO toesas; profundidad, 4 pies; número de es-

clusas, 40; gastos, 10 millones de francos. G. N. # 243 

Canal de Forlh y Clyde. (Largura, 34,000 toesas; 

profundidad, 7 ]/a pies; número de esclusas, 3 g ; 

gastos, 10 millones de francos.) G. 3Í. i 5 5 

Canal Caledonio. (Largura i8,5oo toesas; nú-

mero de esclusas, 23; profundidad , 18 pies 9 pul-

gadas ; gastos 19 millones de'francos.) G. N. 88 

Se lia añadido las iniciales de las palabras grande y pe-

queña navegación , para distinguir los canales que, según el 

uso ingles, se clasifican así. Las esclusñs de primera clase tie-

nen á lo meuos 64 pies de largura y 14 de anchura; las esclusas 

de segunda clase tienen también 64 pies^de largura, pero 

solo 7 pies de anchura. El punto de división del canal de 

Monsieur tendrá 190 pies sobre el nivel del Rhin. 

\ 
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la Borgoña, entre la Yona y la Saona, que debía 

traspasar (cerca de Pouilly) una altura de 62 s 

pies sobre las bajas aguas de la Yona. Combi-

nando los planos inci tados y ios caminos do 

hierro con las líneas de navegación, se ha con-

seguido conducir en el canal de Monmouthshire 

barcos á una elevación de mil pies; pero seme-

jantes obras, importantes por la prosperidad del 

comercio interior de un pais, constituyen poco 

lo que podria llamarse canales de navegación 

oceánica. 

En la discusión que nos ocupa en este mo-

mento se trata de comunicaciones de mar á mar 

por barcos que su forma y su tonelage hagan 

aptos al comercio de las Indias y de la China. 

Luego la industria de los pueblos de Europa 

nos ofrece ya dos ejemplos de estas comunica-

ciones oceánicas ejecutadas sobre una muv 

grande escala, una en el canal del Eyder ó del 

líolstein, y otra en el canal Caledonio. La pri-

mera de estas obras, construida de 1777 á 178/1, 

reúne el Mar Báltico al Mar del iNorte entre Kiel 

y Tonningen , no teniendo mas que seis ceda-

zos de esclusas, y pasa por encima de un suelo 
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de 28 pies. Separa de la Alemania la parle con-

tinental de la Dinamarca y hace inútil, para 

barcos de un porte mediano , los pasos por lo 

común peligrosos del Cfttegat y del Sund. Re-

cibe barcos de t/jo á 160 toneladas - que vienen 

de los puerto» de Rusia y de Prusia, y que van 

á Inglaterra, al Mediterráneo, á Filadelfia, á la 

Habana y aun á la costa occidental de Africa. 

El caladQ de agua de estos barcos no es sino de 

ocho á diez pies \ Construidos generalmente en 

Holanda ó en el Mar Báltico, tienen las varen-

gas muy chatas, y por consiguiente una gran 

capacidad sin calar mucho. El canal Caledonio , 

no la mas úti l , pero ciertamente la mas mag-

' De 75 á 90 last. La capacidad de los busques chatos que 

caminan por canales de grande navegación en Inglaterra no 

es generalmente mas que de /,o á 60 toneladas ; y en el canal 

del Languedoc, los grandes barcos tienen 120 toneladas. La 

mayor parte de los géneros y mercaderías que se transportan 

en Inglaterra pueden reducirse bajo un pequeño volumen, y 

tomar todas las formas, como la ulla , el hierro y el ladrillo ; 

no sucede lo mismo con los barriles de vino y aceite. 

' Los pies son siempre de la antigua medida de Francia , 

píes de rey, seis de los cuales hacen 1 m. 9 4 9 , si lo con-

trario no está indicado expresamente. 
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nífica obra hidráulica emprendida hasta hoy Hia, 

es un canal oceánico en toda la fuerza del tér-

mino. Reúne, entré InvernessyelfuerteWilliams, 

el mar oriental de Escocia al mar occidental, en 

una garganta al través de laque la naturaleza mis-

ma parece haber trazado la línea de unión. La 

parte navegable tiene 17 leguas (de 20 al grado) 

de largura , de las que 6 '¡-c solo son una excava-

ción artificial; el resto forma una navegación 

natural sobre los lagos de Oich y Lochy separa-

dos en otro tiempo por un suelo cascajoso. Este 

canal, que ha sido concluido en el espacio de 16 

años., puede dar paso á fragatas de 5? cañones 

y á grandes barcos empleados para el comercio 

de los mares lejanos. Su profundidad media es 

de 18 pies 8 pulgadas , y su anchura á la línea 

del fondo de 47 pies. Las esclusas, en nú-

mero de a3 , tienen 160 pies de largo sobre 57 

de ancho. 

Como en las vistas prácticas, expuestas al fin 

de este capítulo, 110 me dejo guiar sino por la ' 

analogía de los trabajos que los hombres han 

ejecutado ya, haré observar luego que la an-

chura de los istmos de Cupica y de ¡Nicaragua, 
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en los que la punta ele división es de una altura 

muy poco considerable, es casi la misma q u e la 

largura del terreno que atraviesa la parte arti-

ficial del canal Caledonio. El istmo de Nicara-

gua , por la posicion de su lago interior y la 

comunicación de este lago con el Mar de las An-

tillas al medio del Rio San Juan, presenta m u -

chos visos de semejanza con esta garganta de la 

Alta Escocia, en que el rio de Ness forma una 

comunicación natural de los lagos de las mon-

tañas con el golfo de Murray. En Nicaragua como 

en la Alta Escocia, no habria mas que abrir 

un estrecho asiento ó suelo; pues que si el Rio 

de San Juan \ en una gran parte de su curso, 

' Este punto, próximo á los cortes de madera de Campeche, 

habia llamado la atención del mundo comerciante largo 

tiempo antes de la publicación de la excelente obra sobre la 

Jamaica, de M . Bryan Edvrardo (tom. V , pág. 2 i 3 ) . Véase 

La Bastide, Mera, sobre el paso del Mar del Sur al Mar 

del Norle, pág. ' 7 . L a posibilidad del canal de Nicaragua 

es triple (como lo he expuesto en el Ensayo político), sea 

del lago de Nicaragua al golfo de Papagayo , sea .del este 

mismo lago al golfo d e N i c o y a , sea del lago de L e ó n ó M a -

nagua á la embocadura del Rio de Tosta ( y no del lago de 

León al golfo de Nieova , como lo dice el redactor, por otra 

l 
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tiene como se asegura 3o ó (xo pies de profun-

didad, solo se necesitaría canalizar parcialmente 

con barras ó cortes laterales. 

En cuanto á la profundidad del canal oceá 

nico proyectado en la América central , creo 

que aun podría ser menor que la del canal 

Caledorño. Tal es la innovación que han produ-

cido los nuevos sistemas de comercio y de na-

vegación hace quince años , en la capacidad ó 

porte de los buques comunmente empleados en 

parte muy instruido, de la Biblioteca americana, i 8 a 3 , 

agosto, pág. 120). ¿Existe un rio que se dirige del Jago de 

León al Océano Pacífico? Dudo de el lo, aunque antiguas 

cartas señalan comunicaciones entre los lagos y el mar 

(Nuev. Esp. , tom. 1, pág. i5). L a distancia de la extremidad 

sudeste del lago de Nicaragua al golfo de Nicoya está muy 

diferentemente indicada (de 25 á /(S millas) en la carta de la 

América meridional de Arowsmith, y en la hermosa carta 

del Depósito de Madrid, que lleva el título : Mar de las 

Antillas, 1809. La anchura del istmo entre la ribera oriental 

del lago de Nicaragua y el golfo del Papagayo es de 4 í 5 

leguas marinas. El Rio San Juan tiene tres embocaduras; las 

dos mas pequeñas se llaman Taure y Caño Colorado. Una de 

las islas del lago Nicaragua, la de Ometep, tiene un volcan 

que dicen todavía encendido. 

V ' 2 



el cambio con Calcuta y Cantón, que exami-

nando con atención la lista oficial de los que, 

durante dos años (desde julio de 1821 á junio 

de 1825), han hecho el comercio de Londres y 

Liverpool con la India y la China , se encuen-

tran sobre un total de 216 buques, dos tercios 

d é l o s cuales no llegaban á 600 toneladas, un 

cuarto entre 900 y 1,4oo toneladas, y un sép-

timo de menos de 4oo. En Francia , en los puer-

tos de Burdeos, Nantes y Habra, el toneiage 

medio de los buques, que hacen el comercio 

de la India, es de 55o toneladas. La naturaleza 

de las operaciones emprendidas con los mas re-

motos parages es la que determina la capacidad 

de los buques que se emplean al efecto. Así es 

que cuando quieren traerse añiles de Bengala 

puede parecer suficiente, y aun algunas veces 

preferible, enviar un buque de i5o á 200 to-

neladas. El sistema de las pequeñas expedicio-

nes se sigue principalmente en los Estados Uni-

dos, en donde se conoce todas las ventajas de 

de un pronto cargamento de los buques y de 

una rápida circulación de los capitales. El porte 

medio de los buques americanos que van á la 
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India, al rededor del cabo de Buena Esperanza , 

al Perú, y al rededor del de Hornos, es de 400 

toneladas; pero el de los balleneros del Mar del 

Sur solo es de 200 á 000. En la América es-

pañola se emplean, según una antigua costum-

bre, en tiempo de paz, buques de mayor porte; 

v e n Vera Cruz, por ejemplo, donde durante 

mi residencia en Méjico, entraban 120 á i5o 

buques que venían de España, su capacidad era 

generalmente de5oo toneladas; pero en tiempo 

de guerra, se hacían expediciones para Cádiz 

de 5oo toneladas. 

Estos datos prueban suficientemente q u e , en 

el estado actual del comercio del mundo, un ca-

nal de unión, tal como se proyecta en el Océano 

Atlántico y el Mar del Sur , es suficientemente 

grande si,por la forma de su secciony la capacidad 

de sus esclusas, puede dar paso á barcos de 5oo 

á 4oo toneladas. Este es el mínimum del límite 

de las dimensiones, y el que la construcción del 

canal debe alcanzar ó tener. Este límite supone, 

según lo que hemos indicado mas arriba, una 

capacidad casi doble de la del canal del í lols-

tein, pero meno? que la del canal Caledonio; 

2* 
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eí primero recibe barcos de i3o á 180 tone-

ladas ; eí segundo, fragatas de 32 cañones y 

buques de comercio de mas de 500 toneladas. 

Es verdad que el tonelage no determina, sino de 

una manera aproximativa, el calado ó tirante 

de agua de un barco ; porque una construcción 

mas ó menos fina altera al mismo tiempo la 

marcha y el porto. Puede admitirse sin em-

bargo ' que una profundidad media de i5 '/2 

1 Supongo que un pie y medio de agua puede bastar bajo 

la quilla de un buque que navegue en un canal , cuyas aguas 

son perfectamente mansas, y cuya limpieza está cuidadosa-

mente entretenida. A. pesar de las grande« diferencias de 

construcción que influyen, en una capacidad igual, sobre el 

caldo ó tirante de agua de un buque , pueden admitirse apro-

ximadamente las relaciones ó analogía siguiente : 

Porte. Tirante de agua. 
1 • 

1,200 á i ,3oo toneladas. 19 á 20 pies. 

75o 800 i ? 1 8 

5oo 600 i 5 '/»í7 

3oo 400 14 1 6 

200 a 5 a 11 12 

En una materia que interesa á todo hombre capaz de re-

fli-xidnes sobre los destinos futuros de los pueblos y los pro-

gresos de la civilización general, lie creído deber recordar 
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á 17 '/* pies bastará para un canal de unión des-

tinado á buques de 000 á 4°o toneladas; esta 

es una profundidad menor de i5 pulgadas de 

la que los grandes constructores MM. Rennie, 

Jessop, y Telford han dado al canal Caledonio, 

pero doble de la del canal de Forth y Clyde. 

Las obras gigantescas de Europa que citamos 

como ejemplo, y cuya construcción no ha costa-

do mas de 4 millones de pesos fuertes, han 

tenido todas pequeñas alturas que saltar, á lo 

menos d e g o á 100 pies. Los canales que atra-

viesan puntas de división de 4 0 0 á 600 pies 

solo tienen hasta aquí de 4 á 6 pies de profun-

didad. Las dificultades aumentan naturalmente 

con la elevación de la punta dq partición, con la 

profundidad de las excavaciones, con la anchura 

y no con la cantidad de las esclusas. No se traía 

solamente de ahondar el canal, sino que es pre-

cisó estar seguro que la cantidad de agua, deri-

vada de las partes superiores al punto de di-

visiones, sea siempre suficiente para alimentar 

los principales dalos de que depende la solucion práctica del 

problema. El canal de (Jrinan, en Escocia , tiene también de 

11 á 1 /, pies de profundidad sobre tres leguas de largo. 

% 
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el canal y para reemplazar lo que se pierde por 

las esclusas, por la evaporación y por los filtros. 

Hemos.visto mas arriba que las circunstancias 

locales en los istmos de Cupica y Huasacualco 

son tales , que el obstáculo que hay que vencer, 

para la unión de los mares , es mucho menor de 

la altura del suelo ó asiento que hay que abrir 

para el canal, que el estado de la madre de los 

rios Naipi y del Paso, que es preciso canalizar , 

sea excavando por medio de máquinas hidráu-

licas , cuyo motor es una bomba de fuego, ó sea 

por medio de grandes barras ó de derivaciones 

laterales. La grande profundidad del Rio San 

Juan en la provincia de Nicaragua, y principal-

mente la de la laguna de Granada que es, según 

M. Robinson, de 18 á /jo pies, y según el Sr de 

Juaros, de 20 á 55 pies, hará semejantes traba-

jos , sino superfluos, á lo menos poco difíciles. 

Las montañas de Panamá se elevan probable-

mente á la altura que tienen los estanques de 

partición del canal del Centro (entre Chalón y 

Dijon) y del de la Grande Union (entre Brend-

ford y Braunston): seria posible aun que las 

moñtanas del istmo fuesen mas elevadas toda-

vía, y que ningún valle transversal las dividiese 

totalemente del sur al norte. ISo habrá sin duda 

de escogerse sitios tan pocos ventajosos, pero 

debemos notar que la altura del asiento no 

impediría irrevocablemente la unión de los 

mares, en tantoque no hubiese en él y al mismo 

tiempo bastantes aguas superiores propias á ser 

conducidas al punto de partición. Siete ú ocho 

cedazos enlazados en los canales de Briare y 
t 

del Languedoc, rescatando caidas de 64 ¿ 7 0 

pies, han parecido durante largo tiempo tra-

bajos extraordinarios, á pesar de la pequeña 

dimensión de las esclusas y de la profundidad 

de estos cauales, cuya sección no excede de 5 á 6 

pies. La Escalera de Neptuno, en el canal Cale-

donio, nos ofrece estos mismos cedazos enla-

zados sobre una escala tan grande, q u e , en 

un corto espacio de tiempo, pueden elevarse allí 

algunas fragatas á una altura de 60 pies. Esta 

obra no cosió mas que 257,000 pesos fuertes, es 

decir, cinco veces menos que tres pozos de la 

mina de la Yalenciana en Méjico ; y diez Esca-

laras de Neptuno harían pasar á navios de 5oo 

toneladas una punía de partición de 600 pies ; 
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punta mas elevada que la cadena de Corbieres 

entre el Mediterráneo y el Océano Atlántico. 

Solo discuto aquí la posibilidad de ejecutar 

obras que ciertamente no habrá necesidad de 

emprender. 

El gasto de agua para alimentar un canal 

aumenta con las filtraciones, con la frecuencia 

de los pasos de que depende la pérdida de las 

represas - y con el grandor de los cuartos de 

esclusa , pero no con su número. La facilidad 

de reunir una enorme masa de agua pluvial en 

los recipientes, bajolos trópicos, excede á todo lo 

que pueden imaginarlos ingenieros de Europa. 

Cuando Luis XIV quiso hermosear los jardines 

de Yersálles se hizo esperar en Colbert que las 

lluvias diesen sobre una superficie de 12,700 

hecláreas * ,de tierra llana que comunica-

' L a represa es el volumen de agua que es preciso intro-

ducir en un cedazo para subir ó bajar los barcos en un canal 

al punto de partición. 

5 Hectárea : medida agraria en el nuevo sistema de Fran-

cia. Es un cuadro de l o o metros por lado, de modo que 

ocupa loo áreas; y en medidas castellanas tiene 35q pies por 

lado ;ypor consiguiente coinprcbcnde 12$,<So/, pies cuadrados, 
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bancon estanques y depósitos 9,000,000 de 

loesas cúbicas de agua \ Luego las lluvias en 

las inmediaciones de París no dan anualmente 

mas que 19 á 20 pulgadas, mientras.que en la 

zona tórrida del nuevo mundo, principalmente 

en la región de los bosques, dan á lo menos 

de 100 á 1 12 pulgadas \ Esta prodigiosa dife-

que vienen á ser dos fanegas y media de tierra, según la me-

dida de Madrid , ó yugada y media de Castilla la Vieja con 

muy corta diferencia. (Nota del traductor.) 

' IVo pudieron recogerse desgraciadamente mas que >/l5o; 

el resto se perdió por filtraciones, y fueron obligados á cons-

truir la máquina de Marlv. 

a A u n enKendal , en la parte occidental del Anglet , la can-

tidad media del agua que cae anualmente es de 67 pulgadas; 

en Bombav es de 72 á 106 pulgadas , y en Santo Domingo , 

de 113 pulgadas. Don Antonio Bcrnardino Pereira Lago , 

coronel de infantería del cuerpo de ingenieros, asegura ha-

ber hallado en solo el año de rSai en San Luis de Marañon 

(,lat. 2 o 29'aust.), 23 pies 4 pulgadas, y 9 , 7 líneas, medida 

inglesa, que hacen cerca de 2ÍJ0 pulgadas francesas. Parece 

(IcbtT ponerse en duda esta prodigiosa cantidad de agua ; sin 

embargo tengo etj mi poder las^observaciones de baró-

metro, termómetro, ombrómetro que el S' Pereira Lago 

asegura haber hecho día por día en tres diferentes épocas. 



renda hace ver como, por la reunión de manan-

tiales, por regueras alimenticias y recipientes 

bien establecidos, podrá un ingeniero hábil 

sacar partido en la América central de circuns-

tancias puramente climatéricas. A pesar de la 

alta temperatura del aire, las perdidas causadas 

por la evaporación nada balancearían, en están-

Estas observaciones brasilienses están publicadas en el X V P 

tomo dos Annaes das s ciencias, das artes e das letras, 

p á g 5 4 - 7 9 ; y el observador, describiendo los instrumentos 

c a e ha empleado, dice expresamente en el Resumo das ob-

serves meteréológicas que el hueco ó estanque donde caía 

d a , u a llovediza tenia exactamente el mismo diámetro que 

,1 cilindro en que se encontraba la escala. Este diámetro no 

teniamas que s e i s pulgadas inglesas. Deseo que esta observa-

ción importante pueda ser verificada en Marañon, y en otras 

partes de los trópicos en que las lluvias son muy copiosas, 

como, por ejemplo, en el Rio Negro, en el Choco y en el itsmo 

, l e Panamá. L a cantidad indicada por el S< Pereira Lago 

es dos veces y media mayor que la que se ha observado, tér-

mino medio, en la isla de Santo Domingo; pero la cantidad 

de agua que cae en la costa occidental de Inglaterra excede 

también tres veces á la que anualmente se recoge en París. 

Existen diferencias muy considerables bajo latitudes muy 

próximas. Cuenta el capitánRoussin, que enCayena cayéron, 

en solo el mes de febrero, i 5 i pulgadas de agua llovediza. 
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ques muy profundos, las ventajas de las l lu-

vias tropicales. Las hermosas experiencias he-

chas en las Lagunas Pontinas por M. de Prony 

y en el canal del Languedoc por MM. Pin y 

Clauzade 1 indican, por las latitudes 4i° y 45o •/,, 

un producto de evaporación anual de 545 

líneas. Las que yo he hecho en los trópicos 

110 son tan numerosas para poder sacar de ellas 

un resultado general. Pero suponiendo la atmós-

fera igualmente calma en el mediodía de la 

Francia, que bajo la zona tórrida, y siendo el 

calor medio del año de i5° y de 27o cent., y la 

humedad aparente media en grados del higró-

metro de 82o y 86«, encuentro, con M. Gay-Lus-

sac, que la evaporación de las dos zonas está en 

proporcion de 1 á i , 6 , mientras que las can-

tidades de agua que allí recibe la tierra son 

como 1 á 4. Conviene por otra parte 110 olvidar 

que los canales 110 pierden, por la evaporación , 

sino en razón de su propia superficie, al paso 

que recogen las aguas que caen en la vasta exten-

sión que las rodean. En el volumen de agua que 

* Ducros, Memorias sobre las cantidades de agua que 

exigen los canales de navegación, 1800, n° 2 , pág. /, i . 
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exigen las obras hidráulicas, se debe distinguir 

entre el que depende de la capacidad del.canal 

entero , es decir, de su largura y sección, y el 

que es determinado por las represas, es decir, 

por el prismo de llenamiento de una sola esclu-

sa debajo del bief superior en el inferior, cada 

vez que un barco pasa por una esclusa. Estos 

dos volúmenes de agua experimentan las pérdi-

das de la evaporación y de la filtración, y siendo 

esta última muy difícil á evaluar, se disminuye 

con el tiempo. La largura y profundidad que 

debe darse al canal oceánico en el nuevo mun-

do influyen por consecuencia sobre el volumen 

de agua necesaria para llenarle al principio 

cuando las excavaciones acaban de ser termina 

das , ó clespues de interrumpida la navegación 

cuando hay que hacer reparaciones, pero la can-

tidad de agua que debe alimentar el canal anual-

mente solo d e p e n d e , prescindiendo de las pér-

didas causadas por las filtraciones y por la eva-

poración, del volumen y del número de las re-

presas, es decir, del grandor del prisma de Ue-

namiento ' de una esclusa y de la actividad de 

• En los cedazos enlazados es preciso añadir el prisma de. 
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la navegación. Insisto sobre estas considera-

ciones técnicas para alejar el temor de que 

pudiese faltar el volumen de agua necesaria 

para alimentar un canal oceánico de unalagura 

considerable. Si esta obra debiese servir al mis-

mo tiempo para pequeños barcos destinados al 

comercio interior, podría añadirse, para la 

economía de las aguas, á los grandes cedazos 

algunas esclusas de menores dimensiones, 

como se ha practicado en el canal de la Grande 

Union, y como durfinte largo tiempo se ha 

tenido el proyecto, en el canal Caledonio ' . 

flotacion, ó el volumen de .agua en que el buque está flo-

tando ó suspendido en su paso de una esclusa á otra. El c o n -

sumo del agua es mayor en la subida ;que en la b a j a d a , y la 

distribución de las caídas ó la altura de los biefes sucesivos 

influye poderosamente en el gasto de agua de un canal. 

' L a capacidad del canal del L a n g u e d o c , ó el volumen de 

agua necesaria para llenar el canal entero, e s , segundos 

cálculos de M . Clauzade, de 7 millones de metros cúbicos. 

El gasto anual d'e las represas por 960 dobles pasos de barcos 

es de 14 millones de met. oúb. Este gasto, causado por es-

clusas bastante grandes, y por una navegación muy activa 

en pequeños barcos, está á ia capacidad de! canal como % á 1. 

l'res millones y medio met. cúb. se necesitan anualmente 
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Parece bastante probable que será la provincia 

de Nicaragua la que se elegirá para la grande 

obra de la unión de los dos océanos, y en este 

caso no será difícil formar una línea constante-

mente navegable. El istmo que debe penetrar 

tiene solo 5 á 6 leguas marinas: y aun cuando se 

para restablecer las aguas desde el reposo de la navegación 

hasta la presa de Fresquel; y esta cantidad de agua es dada 

en nueve dias por el estanque superior ó el origen artificial. 

El producto de la evaporación está evaluado en el canal, los 

recipientes y los regueros duranfe los 3ao dias de navegación 

á 1,900,000 met. cúb. Comparando el canal Caledonio con 

el del Languedoc, encuentro las areas de las secciones como 

de 5 á 1 ; las larguras de las p'artes hondas en el canal (ex-

cluyendo la linea navegable de los lagos de Escocia), como 

de 1 á 6 '/,. Resulta de estos datos que las capacidades de los 

canales, uno de los cuales conduce barcos, con chatas varen-

gas, del porte de xoo á 120 toneladas, y el otro fragatas de 

3a cañones, son casi las mismas : la diferencia del gasto de 

agua en represas proviene del grandor de los primas de llena-

miento y de Jlotacion. Los cedazos tienen, en el canal Caledo-

nio , 37 pies de anchura entre las puertas, y 160 de largura; 

en el canal del Languedoc, 3 i pies de anchura al medio , 20 

pies entre las puertas, y 127 pies de largura. Mas arriba h e -

mos visto que las dimensiones del canal de unión en América 

pueden ser menores que las del canal grande de Escocia. 

han encontrado algunas colinas donde él es mas 

estrecho, entre la orilla occidental de la laguna 

deNicaraguay el golfo delPapagayo, está formado 

sin embargo de sávanas y llanos no interrum-

pidos que ofrecen un excelente camino carre-

tero 1 entre la ciudad de León y la costa de 

Realejo. La laguna de Nicaragua está elevada 

sobre el Mar del Sur de toda la caida que pre-

senta el Rio San Juan sobre una largura de 3o le-

guas; así la elevación de este estanque ó lago es 

tan conocida en el pais , que se miraba en otro 

tiempo como u n obstáculo invencible á la ejecu-

ción del proyecto de un canal; y se temia, ya un 

impetuoso vertiente hácia el oeste, ó ya una di-

minución de aguas en el Rio San Juan que , 

en tiempo de las sequías, ofrece sobre el anti-

guo castillo de San Carlos 3 raudales bastante 

1 Este es el grande camino por el cual se envían los géne-

ros de Goatemala á León, desembarcando en el golfo de Fon-

seca ó Amapala, en el puerto de Conchaga. 

2 Este fort ín , tomado por los Ingleses en i 6 5 5 , se llama 

vulgarmente El castillo del Rio de San Juan : se hallaba, 

según el S[ de Juarros, á diez leguas de distancia de la ex-

tremidad oriental de la laguna de Nicaragua. Otro fortin so 

» 
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peligrosos. El arte del ingeniero^ constructor 

está bastante perfeccionado en nuestros dias para 

espantarse de semejantes peligros. L a laguna de 

Nicaragua podrá servir de estanque superior, 

como la laguna de Oich en el canal Caledonio, 

y algunas esclusas regulatrices solo harán pasar 

al canal el agua necesaria para alimentarle. La 

p e q u e ñ a diferencia del nivel entre el Mar de las 

Antillas y el Océano Pací f ico no d e p e n d e , como 

lo he hecho ver en otra parte, sino de la altura 

desigual <le las mareas. Una diferencia igual se 

observa entre los dos mares que reúne el canal 

de Escocia; y aun cuando fuese de 6 toesas y per-

manente, como la del Mediterráneo y del Mar 

Rojo ' , no favorecería menos el establecimiento 

construyó en 1671 sobre una roca en la embocadura del r io , 

cuyo nombre es El presidio del Rio de San Juan. Ya el desa-

guadero de las lagunas fijó la atención , en el siglo X V I " , del 

gobierno español, que ordenó á don Diego López Salcedo 

fundase, cerca de la orilla izquierda del desaguadero ó Rio 

San Juan, la ciudad de Nueva Jaén, .que fué bien pronto 

abandonada como la de Bruselas, cerca del go l fo de Nicoya , 

porque las márgenes de este rio son muy malsanas en su 

estado actual de incultura. 

J N'Í aun ¡os antiguos temían la diferencia del nivel entre 

«le una unión oceánica. Los vientos soplan lo 

bastante sóbrela laguna de Nicaragua para no 

necesitar remorcar, por medio de barcos de 

vapor, los navios que deben pasar de un mar 

á otro; pero el empleo de la fuerza motriz de los 

vapores seria de la mayor utilidad en las trave-

sías de Realejo y de Panamá á Guayaquil , 

donde , durante el mes de agosto , setiembre y 

octubre, las calmas alternan con los vientos 

que soplan en una dirección contraría. 

Exponiendo mis ideas sobre la unión de los 

dos mares, solo he contado para la ejecución 

de un tan vasto proyecto sobre los medios 

mas simples. Alimentando los estanques de 

partición, con bombas de fuego, taladros sub-

terráneos (tonneües), como se han propuesto 

en la parte montañosa del istmo de Panamá, 

y como el canal de San Quenlin los ofrece de 

mas de 2,900 toesas de largo ' , pertenecen con 

el Mar Rojo y el brazo ó ramo pelusiaco del Nilo , aunque 110 

conociesen el sistema de las esclusas,y que cuando mas sabian 

tapar sus euripes con viguetas. 

1 Este taladro tiene 15 j>ies de ancho. Según el proyecto de 

M. Laurent, el canal subterráneo hubiera tenido 7,000 toesas 

(cerca de tres leguas) sin interrupción, 21 pies de ancho y 24 

v . 5 



preferencia á las líneas de navegación interior 

Bástame haber demostrado la posibilidad de un 

canal oceánico en la América central: en cuanto 

á la cuenta por menor de los gastos de cons-

trucción para los terraplenes, esclusas, estan-

ques y regueros alimenticios, son objetos que 

dependen de la elección de las localidades. El 

canal Calcdonio , que es la obra mas excelente 

y mas admirable que se ha ejecutado hasta hoy, 

ha costado cerca de 0,900,000 pesos fuertes, 

que son 2,700,000 pesos fuertes menos que el 

canal del Languedoc reduciendo el marco de 

plata al curso actual déla moneda. El cálculo del 

gasto general de los trabajos del canal de Suez 

proyectado por M. Le Pere, en la época de la 

,le alto. S u largura hubiera excedido de •/« á la de la famosa 

galería de las minas de Claustal (el Gcorg-Stol len) en el Harz. 

Para recordar lo que los hombres pueden hacer en este g é -

nero de trabajos subterráneos, citare las dos grandes galerías 

de desagüe del distrito de las minas de Freiberg en Sajorna, 

una de las cuales tiene 29,5o/, toesas, y la otra 32 ,433 tonas . 

Si esta última estuviese penetrada en una misma dirección , 

abriria un doble espacio de la anchura del Paso de Cales. 

' El entretenimiento ó conservación del canal ha costado, 

desde i 6 S 5 hasta 1 7 9 1 , la suma de 25,670,000 francos. 
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expedición de Bonnparte al Egipto , subió á 

5 ó 6 millones de pesos fuertes, de los cuales 

hubiera pertenecido un tercio á los canales sub-

sidiarios del Cairo y de Alejandría. El itsmo de 

Suez, contando la parte que jamas ha sido to-

cada por las mareas, tiene 5ij,ooo toesas ( mas 

de 20 leguas marinas) de ancho, y el canal 

proyectado con sus cuatro cedazos de esclusas' 

hubiera podido recibir durante muchos meses 

del año (tan largo tiempo como duran las cre-

cidas del INilo) algunos b u q u e s , cuyo tirante 

de agua es de 12 á i5 pies. Luego suponiendo 

que el caual de la unión de los mares en el 

nuevo mundo causase un gasto igual al de los 

canales del Languedoc, de la Alta Escocia y de 

Suez , no pienso que esta consideración pudiese 

retardar la ejecución de una obra tan grande. 

El nuevo mundo ofrece ya ejemplos de trabajos 

1 El antiguo canal que reunia el Mar R o j o al Nilo [canal de 

los reyes), navegable, sino b a j o los Pto lomeos , á lo menos 

bajo los califas, no era sino una derivación del brazo p e l u -

siaco, cerca de Buhaste. Este canal , que tenia un curso de 25 

leguas de largo, y á lo menos de 12 á i 5 pies de profundidad, 

era suficiente para buques de un gran porte que podian na-

vegar en el mar. 
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igualmente considerables. El solo estado de 

New York ha hecho abrir , en el espacio de 

seis años , un canal de mas de too leguas de 

largo , entre la laguna de Erie y el Rio de Hud-

son, cuyos gastos han sido estimados, en un 

parte dirigido á la legislatura provincial, á cerca 

de 5 millones de pesos fuertes '. Guando se echa 

una ojeada sobre las gigantescas obras , pero 

poco dignas de.elogio , que ge han ejecutado 

dos siglos hace para disminuir el agua de las 

lagunas que contiene el valle de Méjico, se ve 

que con el mismo trabajo se hubiera podido 

• Este canal, de una largura de 294,590 toesas, no tiene 

sino cuatro pies de profundidad ( % de la del canal del Lan-

guedoc, cuya largura es la mitad mas pequeña). La laguna 

de Erie tiene 88 toesas de elevación sobre las aguas medias 

del Rio de Hudson. Los barcos bajan desde luego uniforme-

mente por a5 esclusas, desde Búfana sobre la laguna Erie á 

Montezuma sobre el rioSeneca, (pasando por Paímire y León), 

sobre una largura de 166 millas inglesas, 3o toesas de caída 

perpendicular; suben despues 8 toesas desde Montezuma hasta 

R o m a , sobre el M o h a r w k , durante 77 millas ; y en fin bajan 

de nuevo sin descontinuar 66' toesas, por medio de 46 esclu-

sas, por una largura de n 3 millas, de Roma á Albani ,sobre 

el Rio de Hudson, pasando por Utica. La bajada total es por 

consecuencia de 9 toesas menos que la de los barcos desde el 
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cortar los itsmos de Nicaragua y de Iluasa-

eualco , y aun quizá el de Panamá entre la Gor-

gona (sobre el rio Chagre) y las costas del Mar 

del Sur. En el año de 1607, se abrió un canal sub-

terráneo de 5,4oo toesas de largo y de 12 pies de 

alto en el norte de Méjico, á espaldas de la co-

lina de Nochistongo. El virey marques de Sa-

linas recorrió á caballo la mitad de dicho canal. 

El tajo de Huchuetoca, que conduce hoy las 

aguas fuera del valle, tiene 10,600 toesasdelargo; 

una parte muy considerable de él está ahondada 

en un terreno de transporte. El tajo tiene i/jo 

estanque.principal del canal del Languedoc hasta el Mediter-

ráneo. Recordaré con este motivo que ella es el máximum de 

un declive que yo he subido sobre una línea navegable, na -

tural , en la madre de uno de los mayores rios de la América 

meridional, desprovista de cataratas y de raudales. Desde Car-

tagena de Indias á Honda se llega remando despues de haber 

vencido una caida total de i 3 5 toesas, que es la mitad mayor 

que la de la laguna Erie al Rio de Hudson; pero el Rio de la 

Magdalena ofrece una línea navegable que es de V5 mas larga. 

Reflexionando sobre el poco declive qne tiene el rio Morales 

entre su embocadura, se concibe que sin esclusas se llega-

ría en un barco por una línea navegable natural de 80 le-

guas de largo sobre una llanura de 100 toesas, lo que da o , 

43 de caida por 100 toesas de curso de agua. 
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á 180 pies de profundidad perpendicular, y 

hácia lo alto una anchura de 25o á 55o pies. Los 

gastos de todas las obras hidráulicas ' del de-

sagüe de Méjico se han elevado, desde el año 

de 1607 hasta el momento en que yo le he visi-

tado, en enero de 1804, á la suma de 6,200,000 

pesos fuertes. ¿ Como podría temerse por otra 

parte que no se reuniese el dinero necesario 

para abrir un canal oceánico, si se tiene pre-

sente que sola la familia del conde de la Valen-

ciana tuvo valor de hacer en Guanajuato cuatro 

pozos a que costáron 2,200,000 pesos fuertes? 

Aun suponiendo que durante un cierto número 

de años los gastos anuales del corle del istmo 

llegasen á setecientos ú ochocientos mil pesos 

fuertes, esta suma seria soportada fácilmente, 

bien por accionistas, ó bien por los diferentes 

estados de la América, cuyo comercio sacaría 

ventajas inapreciables de la abertura de un nuevo 

' He dado ya la historia circunstanciada de estas obras se-

gún documentos manuscritos oficiales en mi Ensayo político, 

tom. 1 , pág. 204 y 235. 

2. Tiro Viejo, Santo Cristo de Burgos , Tiro de Guadalupe 

y Tiro general, cuyas profundidades son 6 9 7 ; 460; 1,461 y 

J ,582 pies (antigua medida de Francia). 

camino hácia el norte del Perú, hácia las costas 

occidentales de Quito, de Goatemala y¡ Méjico, 

hacia Nulka, las islas Filipinas y la China. 

En cuanto al modo de ejecución, sobre el 

cual hesidoúllimamenteconsultado por personas 

ilustradas que pertenecen á los nuevos gobiernos 

de la América equinoccial, creo que no debería 

formarse una sociedad de accionistas, sino cuan-

do la posibilidad de uu canal oceánico, capaz 

de recibir buques de trecientas a cuatrocientas 

toneladas, hubiese sido ensayado entre los 7 

y i8° de latitud, y reconocido el terreno en que 

quiere fijarse. Yo me abstendré de discutir la 

cuestión de saber si este terreuo « debe formar 

una república aparte bajo el nombre de Jun-

ciana dependiente de la eoufederación de los 

listados Unidos, » como lo ha propuesto últi-

mamente en Inglaterra un hombre, cuyas in-

tenciones son las mas loables y las mas desin-

teresadas. Cualquiera que sea el gobierno que 

reclame el suelo en que se establezca la unión 

de los mares, el goce de esta obra hidráulica 

debe perleuecer á todas las naciones de los dos 

mundos que hayan contribuido á su ejecución 
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por la compra de las acciones. Los gobiernos 

locales de la América española podrán ordenar 

el reconocimiento de los lugares , el nivela-

miento del punto de división, la medida de las 

distancias, el sondage de las lagunas y rios q u e 

habrán de atravesarse, la valuación de aguas de 

manantiales y de lluvia propias ó capaces de 

alimentar el estanque superior. Estos trabajos 

prealables exigirán pocos gastos, pero seria ne-

cesario ejecutarlos según un plan uniforme en 

los istmos dé Tehuantepec ó Huasacualco, de 

Nicaragua , de Panamá, de Cupica ó del Daricn 

y de la Raspadura ó del Choco. Cuando los pla-

nes y los perfiles de los cinco terrenos puedan-

ser expuestos al público, la persuasión de la po-

sibilidad de una unión oceánica se hará mas 

general en los dos continentes, y facilitará la 

formacion de una compañía por acciones. Una> 

discusión libre aclarará las ventajas y las des-

ventajas de cada localidad , y dentro de poco no 

se detendrá mas que en dos puntos ó en uno 

solo. La compañía de unión hará someter á un 

segundo examen mas rigoroso aun las circuns-

tancias locales : se evaluarán los gastos, y la cje-

C A F Í T D L O X?ÍVT. 4 L 

cucion de esta importante obra será confiada á 

los ingenieros que han concurrido prácticamente 

á la ejecución de semejantes trabajos en Europa. 

Como no parece dudoso que en el caso de la 

imposibilidad de un canal oceánico se pueda, 

con la mayor ventaja de los accionistas, en al-

guno délos cinco puntos que acabamos de nom-

brar, abrir canales en pequeña sección para fa-

cilitar el comercio interior, tal vez seria útil que 

aun el primer reconocimiento se hiciese á costa 

de una sociedad ó compañía. Un navio trans-

portaría sucesivamente á los ingenieros y los 

instrumentos á las bocas del Atrato, al rio Cha-

gre y á la bahía de Mandinga, al Rio San Juan y 

á la laguna de ¡Nicaragua, al istmo de Huasa-

cualco ó de Tehuantepec. La celeridad de las 

operaciones y el aprecio de las ventajas que 

ofrecen los diferentes sitios , cuya compara-

ción debe hacerse, proporcionarían un mo-

delo de nivelación mas conforme ; y la asocia-

ción del primer reconocimiento , después de 

haber fijado el lugar que debe ser preferido y el 

grandor de la obra,según el porte de los buques 

que se deben emplear, haría un llamamiento ó 



invitación al público para aumentar los fondos 

y para constituirse en una sociedad de ejecu 

don, sea como debe esperarse, para i m canal 

de navegación oceánica, ó sea para canales 

de pequeña navegación. Adoptando el modo 

de ejecución que acabo de exponer, podría sa-

tisfacerse á cuanto prescribe la prudencia eu un 

negocio que tanto interesa al comercio de los 

dos mundos. La compañía de unión encon-

trará accionistas entre gobiernos y ciudadanos 

que, insensibles al incentivo de la ganancia y 

cediendo á los mas nobles impulsos, se envane-

cerán con la idea de haber contribuido á una 

obra digna d é l a civilización moderna. Es muy 

prudente recordar también aquí que el cebo 

del lucro , basa fundamental de todas las ope-

raciones de los rentistas, asentistas ó comer-

ciantes, no es ilusorio en la empresa cuya de-

fensa abrazo con calor. Los dividendos de las 

compañías que en Inglaterra han obtenido el 

permiso de abrir canales prueban la utilidad de 

estas empresas para los accionistas. Eu un can.ti 

de unión de los mares, los derechos de tonelage 

pueden ser lauto mas considerables, cuanto que 
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los buques que quieran aprovecharse del nuevo 

pasage, sea para ir á Guayaquil y Lima, sea á 

la pesca del cachalote, ó sea á la costa nordeste 

de América y á Cantón, acortan su camino y 

evitan las altas latitudes australes tan peligrosas 

en la mala estación. La actividad del paso se 

aumentaría, á medida que el comercióse fami-

liarizase mas con el nuevo camino de un océano 

á otro. Aun en el caso de que los dividendos 

no fuesen bastante considerables y que los ca-

pitales puestos en esta empresa no produjesen 

los mismos intereses que ofrecen los numerosos 

empréstitos de los gobiernos, desde la costa de 

los Indios mosquitos hasta los últimos confines 

de la Europa, seria del Ínteres de los grandes 

estados de la América española el sostener esta 

empresa. El limitar ó sujetar la utilidad de los 

canales y grandes caminos á los derechos que 

paga el transporte de los géneros, y no contar 

por nada la influencia que ejercen los canales 

sobre la industria y la prosperidad nacional ' , 

' Bajo el concepto de esta influencia benéfica deben apre-

ciarse los trabajos, demasiadamente dispendiosos quizá , del 

canal del Languedoc, que La costado 33 millones de francos, 
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es olvidar lo que la industria y la economía po-

lítica enseñan.hace tantos siglos. 

Cuando se estudia con atención là historia 

del comercio de los pueblos, se ve que la direc-

ción de las comunicaciones con la India no ha 

cambiado únicamente según los progresos.de 

los conocimientos geográficos, ó según la per-

fección del arte del navegante, sino que la mu-

danza de la civilización del mundo ha influido 

poderosamente en ello. Desde la era de los Fe-

nicios hasta la del imperio británico, la activi-

dad del comercio se ha dirigido progresivamen-

te del este al oeste, desde las costas orientales 

del Mediterráneo hasta la extremidad occi-

dental de la Europa. Si continua esta mudanza 

hácia el este, como todo indupe á presumirlo, la 

cuestión sobre la preferencia acordada al cami-

no de India al rededor de la extremidad austral 

de Africa, no será ya tal que se nos presenta hoy 

dia. El canal de Nicaragua ofrece otras ventajas 

y que sobre una renta bruta de un millón y medio, solo pro-

duce anualmente 800,000 francos, lo que apenas es el 2 'A % 

del capital. Tal es también el producto del canal del Gentío.. 
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á los buques que salen de la embocadura del 

Misísipi, que á los que reciben su cargamento 

en las orillas del Támesis. Comparando los di-

ferentes caminos al rededor del cabo de Buena 

Esperanza, al rededor del cabo de Hornos ó al 

través de una cortadura del istmo en la América 

central, es menester distinguir cuidadosamente 

entre los objetos del comercio y los pueblos que 

lo hacen. Así como el problema de los caminos se 

presenta de un modo enteramente diferente á 

un negociante ingles ó á un negociante angloame-

ricano, así también este problema importante 

es resuelto de una manera diferente por aquellos 

que hacen el comercio directo con el Chile, con 

la India y la China, ó por aquellos cuyas espe-

culaciones son dirigidas, sea hácia el Peni sep-

tentrional, y las costas occidentales de Goate-

mala y de Méjico , sea hácia la China después 

de haber visitado la costa noroeste de América, 

ó sea hácia la pesca del cachalote en el Océano 

Pacífico. Estos tres últimos objetos de la navega-

ción de los pueblos de Europa y de los Estados 

Unidos son los á quienes la cortadura de un istia o 

americano favorecería mas sin duda alguna. 



Hay ' de Boston á Nutka, antiguo eontro del co-

mercio de pieles de nutrias sobre la costa no-

roeste de América, al través del canal proyec-

tado de Nicaragua , 2,100 leguas marinas; el 

misino viage es de 5,200 leguas, si se hace, como 

es preciso hasta ahora, el giro del cabo de Hor-

nos. Estas distancias son , para un barco que 

parte de Londres, de 5,000, ó de 5,000 leguas. 

Resulta de estos datos un acortamiento de ca-

mino, para los Americanos de los Estados Uni-

dos, de 5 , i o o leguas; para los Ingleses, de 2,000 

leguas, sin contar la probabilidad de los vientos 

contrarios y los peligros de la navegación tan 

diferentes en las dos vias que ponemos en para-

lelo. La comparación es mucho menos favorable 

para la navegación al través de la América cen-

tral con respecto al camino y al t iempo, cuando 

se trata de un comercio directo con la India y la 

China. Los buques andan ordinariamente, al re-

1 En estas estimaciones de distancia he calculado, en unión 

con M. Beautemps-Beaupré, ingeniero geógrafo en gefe de 

la marina real, caminos casi rectos, porque esto bastaba para 

obtener números comparativos. Si se desease distancias iti-

nerarias, seria necesario aumentar los caminos según la con-

trariedad de los vientos y de las corrientes de '/4 ó de '/5. 
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dedor del cabo de Buena Esperanza, de Londres 

á Cantón, cortando dos veces el ecuador, 4 , 4 ° ° le-

guas; de Boston á Can ton, 4,5oo. Si el canal de Ni-

caraguaestuviese hecho,estaslarguras de camino 

seriande4,8ooy 4.200leguas marinas '. Luego en 

el estado actual de perfección en que se halla la 

navegación, la duración ordinaria de un viage 

de los Estados Unidos ó de Inglaterra á la China, 

al rededor de la extremidad del Africa, es de 120 

á i5o dias *. Cimentando los cálculos sobre la 

analogía de los viages de Boston y de Liverpool 

á la costa de los Indios mosquitos, y de Aca-

pulco á Manilla % se halla io5 á 115 dias para 

el viage de los Estados Unidos ó de Inglatera á 

Cantón , quedando en el hemisferio boreal , sin 

cortar nunca el ecuador, es decir, aprovechán-

dose del canal de Nicaragua y de la constancia 

1 De Londres á Cantón , por el cabo de Hornos , hay 5,800 

leguas, ó 1,400 mas que al rededor del cabo de Buena Espe-

ranza; y de Boston o Cantón , por el cabo de Hornos , hay 

.r>,<)00 leguas. 

' H a habido en Boston raros ejemplos de 98 dias. W a r d c n , 

Descripción de los Estados Unidos, torn. V , pág. 596. 

3 El galeón pone ,'¡o d Go dias. Véase mi Ensayo político, 

tom. II , p. 720, y Tuckev, Grog, marít., tom. 111 , p. 497. 



de los vientos alisios en la parte mas calma del 

Grande Océano L a diferencia de tiempo seria 

pues apénas de '/6; n o s e podría volver por el 

mismo camino, pero yendo allá, la navegación 

seria mas segura en todas las estaciones. Pienso 

que una nación q u e tiene hermosos estableci-

mientos á la extremidad del Africa y á la Isla de 

Francia , preferiría bastante generalmente el ca-

1 En estas evaluaciones de tiempo no se ha contado sobre 

la fuerza del vapor. L o s ingenieros franceses, que han hecho 

la cuenta por menor de los gastos del canal de Suez , admi-

ten en su paralelo entre la navegación de las costas de Francia 

en la India, por medio del canal proyectado, y el camino al 

rededor del cabo de Buena Esperanza, que se ahorra, por la 

primera v e z , la mitad de distancia y ,/5 de tiempo. Descrip-

ción del Egipto (estado moderno), tom. I , pág. 3. Seria 

de desear se calculase c o n precisión la duración inedia de las 

travesías de Londres :í Calcuta y á Cantón, de Liverpool á 

Buenos Aires y Lima (y vice versd), tomando una gran can-

titad de años y buques para que las influencias de las esta-

ciones, de los vientos, de las corrientes , de la construcción 

de los buques y de los errores del pilotage pudiesen desapa-

recer en los medios totales. Esta duración de las travesías es 

uno de los elementos mas importantes del movimiento de los 

pueblos comerciantes; movimiento vital que se ye aumen-

tarse de siglo en siglo c o n la perfección del arte de la nave-

gación. 
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mino del oeste al este. Los principales y verda-

deros objetos de la cortadura del itsmo son la 

pronta comunicación con las costas occidentales 

de América ' , el viage de la Habana y de los Es-

1 Es preciso exceptuar sin embargo las costas del Perú , al 

sur de LÍIBH , y las de Chile , en cuyo largo se sube muy difí-

cilmente del norte al sur. Iríase mas rápidamente de*Europa 

«Valparaíso y á Arica por el cabo de Hornos que por el canal 

de Nicaragua. Este no será ventajoso para el comercio de Jas 

costas occidentales al sur de Lima, sino cuando el cabotage se 

haga con barcos de vapor. En su estado actual, el comerci o 

de la America del norte con la China se hace de rtes modos : 

los buques de los Estados Unidos, cargados de d u r o s , ' 

van directamente de New Y o r c k ó de Boston á Cantdn, 

por el cabo de Buena Esperanza, para comprar allí te , ma-

h o n , sederías, porcelanas , e tc . , y vuelven por el mismo ca-

mino; 2o los buques son expedidos al rededor del cabo de 

Hornos, sea para la pesca de las focas y de los cachalotes «n 

el Océano Pacíf ico, ó sea para visitar la costa nordeste de la 

América : si no han adquirido bastantes pieles, toman ma-

dera de sándalo y de ébano en la Polinesia: llevan todas estas 

producciones á Cantón, y vuelven por el cabo de Buana Espe-

ranza; 3o otros buques hacen un comercio de contrabando 

de muchos años, visitando sucesivamente Madera , el cabo de 

Buena Esperanza y la isla de Francia, ó la IN'ueva Gales me-

ridional, algunos puertos de la América del sur y las ¡¿las 

del Océano Pacifico : doblan á la ida el cabo de Buena Es-

peranza ó el de Hornos; pero como al fin de este largo viage 

tocan constantemente en Cantón, vuelven á los Estados U n i -



lados Unidos á Manilla, las expediciones hechas 

de Inglaterra y del Masachusets á la costa de los 

Forros (costa noroeste) ó á las islas del Océano 

Pacifico para visitar despues los mercados de 

Cantón y de Macao. 

Juntaré á estas consideraciones comerciales 

algunas vistas políticas sobre los eféctos que 

puede producir la unión proyectada de los ma-

res. Tal es el estado de la civilización moderna, 

que el comercio del mundo no puede sufrir 

grandes mudanzas sin que la organización de 

las sociedades se resienta de ello. Si consiguen 

cortar el istmo que reúne las dos Américas, el 

Asia oriental, hoy dia aislada ó inatacable, en-

trará, á pesar suyo, en las mas íntimas relacio-

nes con los pueblos de casta europea que habi-

tan las riberas del Mar Atlántico. Parece que esta 

lengua de t ierra, contra la que se estrella la 

corriente equinoccial, ha sido hace siglos el ba-

luarte de la independencia de la China y del Ja-

pon. Penetrando mas allá, la imaginación se fija 

dos por la extremidad austral de Africa. El corte del istmo 

iuíluiria poderosamente sobre los dos últimos caminos que 

acabamos de traza. 

i , 
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en una lucha entre dos pueblos poderosos cau-

sada por el deseo de aprovecharse exclusiva-

mente de la nueva via abierta al comercio de 

los dos mundos. Confieso que no son, ni mi 

confianza en la moderación de los gobiernos 

monárquicos y republicanos, nila esperanza un 

poco adelantada á las veces en los progresos de 

las luces y en el justo aprecio de los intereses, 

las causas que me aseguran sobre este temor. 

Si me abstengo de discutir acontecimientos po-

líticos tan remotos, es ' p a r a no entretener al 

lector del libre goce de una cosa que no existe 

todavía sino en los votos de algunos hombres 

interesados en el bien público. 

El lago de Nicaragua y el Rio San Juan, no 

pertenecen , como lo han afirmado algunas obras 

muy modernas, al territorio de la Nueva Gra-

nada ; el lago está separado del territorio co-

lombiano de Veragua por la provincia de Costa 

Rica, la mas meridional del antiguo reino de 

Goatemala. Las grandes obras que servirán á la 

unión de los mares, colocadas en un país muy 

poco poblado, sobre todo del lado del este, casi 

sobre ios confines de dos estados independientes 
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de América centra! y de la meridional, no podrán 

sacar socorro para su defensa militar sino de Pucr-

tobello y de Cartagena, dos fortalezas que se ha-

llan al viento del castillo de San Juan de Nicara-

gua. Hay sin duda también u n camino por tierra 

de Goatemala á L e ó n , pero la distancia es mas 

de i35 leguas. E n el estado actual de cos^s, no 

tanto las plazas fuertes como la miseria del pais, 

su falta de cultivo y la fuerza de la vegeta-

c ión , desde el Darien hasta los 10 y 11 grados 

de latitud b o r e a l , han hecho infructuosas las 

invasiones de un enemigo que desembarque 

inopinadamente sóbre las costas orientales. Tra-

tando esta cuestión importante, no podría apo-

yarme sobre u n testimonio mas respetable que 

el del general don José Espeleta que ha sido 

vi rey de la Nueva. Granada hasta-1796. Este 

militar experimentado, en una memoria manus-

crita que poseo, y q u e está dirigida á su suce-

sor el virey don Pedro de Mendinueta 1 , se ex-

presa así sobre la defensa del istmo de Panamá; 

«V. E. no ignora que el rey, nuestro señor, ha 

' Relación del gobierno, parte I V , cap. I I I , fol. 1 1 8 , 122, 

123 (manuscrito). 
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hecho visitar estas vastas posesiones de A m é -

rica por el brigadier Cramer. Este célebre in-

geniero ha pesado los peligros que corremos 

todavía é indicado las fortificaciones que es me-

nester oponer al enemigo. El istmo de Panamá 

es un objeto de la mayor importancia militar 

que V. E. no debe perder de vista un solo ins-

tante. Esta importancia está fundada sobre su 

configuración geográfica y sobre la proximidad 

del Mar del Sur. Las baterías de San Fernando, 

de Santiago y de San G e r ó n i m o , me parecen 

suficientes para la defensa del puerto. El forlin 

d e l Chagre , á la embocadura del rio de este 

n o m b r e , es, según c r e o , el punto principal del 

is tmo, siempre en la suposición mas natural 

que el ataque viene del norte; sin embargo ni 

la presa de Puertobel lo , ni la del forlin de San 

Lorenzo del Chagre no deciden de la posesion del 

istmo de Panamá. La verdadera defensa de este 

pais consiste en la dificultad que hallará toda 

expedición considerable para penetrar en el in-

terior. Sobre las costas meridionales, q u e están 

enteramente despobladas ,. la misma dificultad 

existe ya hasta para dos ó tres viajantes aislados.» 
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Despues de haber discutido la extensión de 

Ja superficie, la poblacion, los productos y el 

comercio de las provincias unidas de Venezuela, 

tanto en su estado actual como en su aumento 

mas ó menos lejano, fáltame que hablar de las 

haciendas ó rentas del estado. Este objeto es de 

tal importancia política , que contiene una de 

las primeras condiciones de la existencia de un 

gobierno : pero despues de largas disensiones 

civiles , despues de una guerra de trece años 

que ha hecho retrogradar la agricultura, estor-

bado las relaciones de comercio y agotado los 

manantiales principales de la renta pública, solo 

podrá describirse un estado de cosas entera-

mente transitorio y poco conforme á la riqueza 

natural del pais. Para tomar un punto de par-

tida mas seguro, para juzgar del estado de c o -

sas, cuando se hayan restablecido la confianza y 

la tranqui l idad, es preciso volver de nuevo á la 

época que ha precedido á la revolución. De 179J 

á 1796 el término medio del producto l íquido 

de todas las contribuciones, sin comprehender 

el de la renta del tabaco, era de 1.426,700 pe-

sos fuertes. Añadiendo á esto 586.5oo pesos 

/ 

> 
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fuertes c o m o producto neto de la renta del ta-

baco , se encuentra que la renta de la capitanía 

general de Caracas, descontando los gastos de 

recaudac ión, era de 2,013,000 pesos fuertes. 

Esta renta ha ido en dimiuucion á causa de los 

embarazos del comercio marí t imo, en los últi-

mos años del siglo XVIIIo y en los primeros 

del X I X o ; pero desde 1807 hasta 1810 subió es-

ta renta á 2,5oo,ooo pesos fuertes, de los cuales 

percibiéron las aduanas 1,200,000 pesos fuertes, 

la renta del tabaco 700,000 y la alcabala de 

tierra y mar 400,000. Todas estas cantidades 

han sido consumidas por los gastos de la admi-

nistración ; ha habido algunas veces un sobrante 

l íquido de 200,000 pesos fuertes que se han re-

mitido al tesorero de Madrid; gero los' e jem-

plos de estas remesas han sido sumamente ra-

ros. Desde que Caracas no ha recibido el situado 

de Nueva España, se ha necesitado de tiempo en 

tiempo echar mano de las cajas igualmente po-

bres de Santa Fe. La renta bruta de todas las 

provincias que forman hoy la república de C o -

lombia ha s u b i d o , según mis informes, en el 

momento de la revolución, á un maximun de 

seis millones y medio de pesos fuertes 1 , de los 

3 Don José María del Castillo, en su parte é informe al 

0 0 2 5 1 9 
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cuales el gobierno de la metrópoli jamas ha 

percibido mas de un duodécimo. En mi Ensayo 

político he demostrado que las colonias espa-

ñolas en América, en la época de la mayor acti-

vidad del comercio y de las minas , han tenido 

una renta bruta de treinta y seis millones 

de pesos fuertes ; que la administración inte-

rior de estas colonias ha absorvido cerca de 

veinte y nueve, y que solo de siete á ocho 

millones han entrado en el tesoro real de 

Madrid. Según estos datos, que están fundados 

en documentos oficiales, y cuya exactitud no ha 

sido puesta en duda hace quince años, admira 

ver atribuir tan á menudo todavía, en graves 

discusiones de economía política, los embara-

zos de hacienda de la metrópoli á la emancipa-

ción de las colonias. Los impuestos sobre las 

importaciones y las exportaciones son, en toda 

la América, el principal manantial de renta pú-

blica. Este manantial se ha hecho progresiva-

mente mas abundante desde que la corte ha pri-

congrcso de Bogotá (5 de mayo) 110 valúa anualmente las 

rentas ordinarias sino á 5 millones de pesos fuertes. 
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vado á la compañía de Guipúzcoa del monopo-

lio del comercio con Venezuela, compañía de la 

que, según la expresión extraña de una cé-

dula real « todo el mundo podía hacer parte 

sin derogar á la nobleza y sin perder ni ho-

nor ni reputación. » Si se hace presente á la 

memoria, que en estos últimos años solo la 

aduana de la Habana ha percibido mas de tres 

millones de pesos fuertes, y si se considera al 

mismo tiempo la extensión del territorio y la 

riqueza agrícola de Venezuela, no podría dudarse 

del aumento progresivo que ra á tomar la renta 

pública en esta hermosa parte del mundo; pero 

el cumplimiento de esta esperanza, y de todas 

las que acabamos de enunciar, depende del res- . 

tablccimiento de la paz, de la sabiduría y dé la 

estabilidad de las instituciones. 

He expuesto eu este capítulo los elementos 

de estadística que he tenido ocasion de reunir 

en mis viages y por mis relaciones no inter-

rumpidas con los Españoles americanos. Histo-

riador de las colonias, he presentado los hechos 

en toda su simplicidad , pues que el estudio 

atento y exacto de estos hechos es el único me-
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dio de alejar las-vagas conjeturas y vanas decla-

maciones. Esta marcha circunspecta se hace 

principalmente indispensable cuando debe te-

merse ceder demasiado fácilmente á los presti-

gios de 15 esperanza y de las antiguas afecciones. 

Las nuevas sociedades tienen , como la juven-

tud, algo que encanta: conservan la frescura de 

los sentimientos, la franca é ingenua-confianza 

y aun la credulidad; ofrecen á la imaginación 

un espectáculo mas aun atractivo que el triste 

humor y la desconfiada austeridad de estos ran -

cios pueblos que parecen haberlo gastado todo, 

su felicidad, su esperanza y su fe en la per fecti-

bilidad humana. 

La grande lucha, durante la cual ha comba-

tido "Venezuela por su independencia, ha du-

rado mas de doce años; época que, como la ma-

yor parte de los tormentos civiles, ha sido fe-

cunda en heroísmo, en acciones generosas y en 

culpables 'extravíos de pasiones exaltadas. El 

sentimiento del peligro común ha fortalecido 

los vínculos entre los hombres de diferentes ra-

zas , q u e , extendidos en los llanos y dehesas de 

Cumaná ó aislados en las altas llanuras de Cun- « 
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dinamarca, tienen tan diferente la organización 

física y moral como el clima en que viven. La 

metrópoli ha entrado muchas veces enposesion 

de algunos distritos; pero como las revolucio-

nes renacen siempre con mas violencia cuando 

no pueden remediarse los males que las pro-

ducen, estas conquistas no han sido mas que 

efímeras. Para facilitar y hacer mas enérgica la 

defensa se han reconcentrado los poderes y for-

mado un vasto estado desde las bocas del Ori-

noco hasta mas allá de los Andes de Riobamba 

y de las costas ó márgenes del Amazona. La ca-

pitanía general de Caracas ha sido reunida al 

vireínato de la Nueva Granada , que había es-

tado enteramente separado desde 1777- Esta 

reunión, que será siempre indispensable para 

la seguridad exterior, y esta centralización de 

poderes en un país seis veces mayor que Es-

paña, han sido motivadas por combinaciones 

políticas. La marcha tranquila y sosegada del 

nuevo gobierno ha justificado la prudencia y 

sabiduría de-estos motivos, y el congreso ha-

llará menos obstáculos aun en la ejecución 

de sus benéficos proyectos para la industria 
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nacional y la civilización, á. medida que pueda 

acordar mas libertad á las provincias y ha-

cerlas conocer las ventajas que han conquis-

tado con su sangre. Bajo toda forma de go-

bierno ya establecido, así en las repúblicas 

como en las monarquías moderadas, deben ser 

progresivas las mejoras para ser saludables. La 

Nueva Andulucía, Curacas, Cundinamarca, Po-

payan y Quito, no se han hecho estados confe-

derados como la Pensilvania , la Virginia y el 

Maryland. Sus juntas ó legislaturas provin-

dales están directamente sujetas al gobierno de 

la Colombia. Según el artículo i52 del acto 

constitucional, deben nombrarse por el presi-

dente de la república los intendentes de los de-

partamentos y provincias. Es natural que tal 

dependencia no sea siempre en provecho de la 

libertad de los ayuntamientos ó municipalida-

des que tiendan á discutir por sí mismos sus 

intereses locales, y que ella haya dispertado al-

guna vez discusiones que podrían llamarse geo-

gráficas. El antiguo reino de Quilo, por ejem-

plo , depende, por las costumbres y por la lengua 

de sus pueblos montañeses ó serranos, del Perú 

i 
i 
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y de la Nueva Granada. Si tuviese una junta pro-

vincial, si no dependiese del congreso mas 

que en cuauto á los impuestos necesarios para 

Ja defensa y el bienestar general de la Colom-

bia , el sentimiento de una existencia política 

individual haría menos interesados á los habi-

tantes en la elección ó silla del gobierno central. 

Esto mismo se aplica á la Nueva Andalucía ó á 

laGuayana, que son gobernadas por intendentes 

nombrados por el presidente. Pucdedecirse que 

eslas provincias se hallan hasta ahora en una 

posicion casi igual á la de los territorios de los 

Estados Unidos, cuya población es menor 

de 60,000 almas. Circunstancias particulares, 

que 110 podrán apreciarse con puntualidad en 

tan grande distancia, han hecho sin duda nece-

saria una grande centralización en la adminis-

tración civil: toda mudanza seria peligrosa mien-

tras haya enemigos exteriores; pero las formas 

propias y necesarias para la defensa no son siem-

pre las que favorecen suficienlemente , despues 

dé la lucha , las libertades individuales y el de-

senlace de la prosperidad pública. La misma 

historia nos prueba que cuando no se ha sabido 

{ 
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vencer con prudencia esta dificultad, ha sido 

mas de una vez el escollo donde se han estre-

llado el entusiasmo y las afecciones de los pue-

blos. Sin romperse los vínculos que deben unir 

las diferentes parles de la república de Colom-

bia (Venezuela, la Nueva Granada y Quilo} po-

drá poco á poco repartirse una vida parcial en 

este grande cuerpo político, no para dividirle, 

sino para aumentar su vigor. 

La poderosa unión de la América septentrio-

nal ha quedado largo tiempo aislada sin tocar 

con estados que tuviesen instituciones análogas. 

A u n q u e , como hemos dicho mas arriba, los 

progresos que ella hace en la dirección del este 

al oeste esten considerablemente amortiguados 

en la orilla derecha del Misísipi, adelantará sin 

embargo sin descontinuar hácia las provincias 

internas de Méjico, y hallará en ellas otra raza, 

otras costumbres y un culto diferente. ¿ Perte-

neciendo la corta poblacion de estas provincias 

á otra federación nueva, podrá ser ó será en-

vuelta por el torrente del este y transformada en 

un estado angloamericano, como los habitantes 

de la Baja Luisiana? Un muy próximo por ve-
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nir resolverá este problema. Méjico no está por 

otra parte separado de Colombia sino por Goa-

temala, pais de una rara fertilidad que muy 

modernamente ha tomado la denominación de 

república de la América central. Las divisiones 

políticas entre Oajaca y Chiapa, Costa Rica y 

Veragua, no están fundadas sobre los límites 

naturales, ni sóbrelas costumbres y lenguas de 

los indígenas, sino sobre la única costumbre de 

una dependencia de los gefes españoles que re-

sidían en Méjico, Goatemala ó Santa Fe de Bo-

gotá. Parecería bastante natural que Goatemala 

pudiese unir algún día los istmos de Veragua y 

Panamá al de Costa Rica. Quito une la Nueva 

Granada al Perú, como la Paz, Charcas y Po-

tosí unen el Perú á Buenos Aires. Las partes 

intermedias que acabamos de nombrar, for-

man desde Chiapa hasta las Cordilleras del Alto 

Perú, el paso de una asociación política áotra , 

semejante á aquellas formas transítoriales con 

que se enlazan en la naturaleza los diferentes 

grupos del reino orgánico. Así como en las mo-

narquías vecinas las provincias que se tocan 

ofrecen desde su origen estas demarcaciones 



corladas q u e son el efecto de una grande cen-

tralización en el p o d e r , así en las repúblicas 

confederadas los estados colocados en las extre-

midades de cada s istema, oscilan a lgún tiempo 

antes de adquir ir u n equil ibrio sólido y estable. 

Seria indi ferente , para las provincias entre' el 

Arkansas y el R i o del N o r t e , enviar sus diputa-

dos á Méjico ó á W a s h i n g t o n . Si la Amér ica es-

pañola manifestase algún dia mas uni forme-

mente esta tendencia hácia el federal ismo, que 

el ejemplo de los Estados Unidos ya ha hecho 

nacer en m u c h o s p u n t o s , resultaría del con-

tacto de tantos sistemas ó grupos de estados, 

confederaciones diversamente graduadas. Y o no 

trato aquí mas que de indicar las relaciones que 

nacen de esta singular reunion sobre una línea 

no interrumpida de 1,600 leguas de largo. Y a 

hemos visto e n los Estados Unidos dividirse en 

dos antiguo u n estado atlántico, y tener cada uno 

de ellos una representación diferente. La separa-

ción del Maine y del Masachusets se ha hecho 

en 1820 del m o d o mas pacíf ico. Divisiones de 

este género se verificarán sin duda con frecuen-

cia en las colonias españolas; pero es de temer 
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que el estado de las costumbres las haga mas 

turbulentas. Cuando un pueblo de raza euro-

pea se inclina naturalmente hácia la indepen-

dencia provincial y municipal , cuando los in-

dígenas bronceados tienen un gusto igualmente 

declarado por la división política y por la li-

bertad de los pueblos pequeños, la méjor for-

ma de gobierno es la q u e , sin luchar de frente 

contra una inclinación nacional, sabe hacerla 

menos dañosa para los intereses generales y la 

unidad del cuerpo entero. Ilay todavía mas; 

esta importancia de las divisiones geográficas 

de la América esjiañola, que se fundan á la vez 

sobre relaciones de posicion local y sobre los 

usos de varios siglos, ha impedido á la meti ó -

j)oli jvrecaver ó retardar la sejjaracion de las 

colonias ensayando de establecer infantes de 

España en el nuevo mundo. Para gobernar po-

sesiones tan vastas, hubiera sido menester seis 

ó siete centros de gobierno , y esta multiplici-

dad de los centros (de los vireinatos y de las 

capitanías generales ) se hubiera ojmesto al es-

tablecimiento de nuevas dinastías en la mis-

ma época en que se debía todavía esperar de 

v. 5 



filas algún efecto saludable para la metrópoli. 

Bacon ha dicho en sus aforismos políticos 

« que seria feliz que los pueblos pudiesen siem-

pre seguir el ejemplo del tiempo, que es el ma-

yor novador de todos, pero que obra con sosiego 

y casi sin que se pueda notarlo.» Esta dicha no es 

dada á las colonias cuando llegan á la época crí-

tica de su emancipación ; lo ha sido todavía 

menos á la América española lanzada en una 

lucha, 110 para obtener ya su independencia to-

tal , pero sí para substraerse á una dominación 

extrangera. ¡Pueda un sosiego durable suceder 

á las agitaciones de los partidos! ¡Puedan los 

gérmenes de la discordia civil esparcidos du-

rante tres siglos para asegurar la dominación 

de la metrópoli, ser ahogados poco á poco , y 

la Europa productiva y comerciante persuadirse 

de que el perpetuar las agitaciones políticas del 

nuevo mundo, es empobrecerse ella misma dis-

minuyendo el consumo de sus productos, y 

privándose de un mercado que sube ya á mas 

de 70 millones de pesos fuertes por año! Las 

exportaciones de la América española , de los 

Estados Unidos , de la Francia y de la Gran 

Bretaña son actualmente ' como los números 

100, 100, i4o y 570. 

» . . . . *•;•' •• ; í • r kf ' f^. . V . . 

1 He hecho ver en otra obra ( E n s a y o político ) , de-

tenten dome en las valuaciones mas moderadas, que ya , 

en i 8 o 5 , la América española necesitaba 9e una impor-

tación de mercancías extrangeras de 59,000,000 de pesos 

fuertes, lo que hace un valor casi tres veces mayor que el que 

ofrecían los Estados Unidos ocho años despues que su inde-

pendencia fuese reconocida por la Gran Bretaña. Para tener 

en vista algunos números comparativos, recuerdo el estado 

de las naciones mas comerciantes del mundo , los Ingleses de 

Europa y los de América. El valor anual de las importacio-

nes de la Gran Bretaña, de 1821 á 1823 , subia á 3o,2o3,ooo 

libras esterlinas, y el de las exportaciones era de 5o,636,800 

libras esterlinas. Las exportaciones de los Estados Unidos , 

en 1820, subian á 64,974,000 duros, y las importaciones 

á 62,586,ooo duros. Eu la época anterior de 1802 a 1804 

eran las exportaciones, un año con o t r o , de 68,461,000 

duros , y las importaciones de y5,3o6,ooo duros, de donde 

resulta que las importaciones de los Estados Unidos y de la 

América española, poco tiempo antes de las agitaciones polí-

ticas de este último pais, han sido igualmente considerables. 

Es preciso no olvidar que todo lo que se importa en la América 

española, es enteramente consumido en ella y no reexportado. 

Las exportaciones é importaciones de la Francia en 1821 han 

sido de 404,764,000 y 394,442,000 francos. 
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Machos años se pasarán sin duda, antes que 

17 millones de habitantes, esparcidos sobre una 

superficie, que es de una quinta parte mayor 

que la Europa entera, hayan llegado á un equi-

librio estabje gobernándose ellos mismos. El 

momento mas crítico es aquel en que pueblos , 

largo tiempo sujetados, se hallan de repente li-

bres, de componer su existencia á beneficio de 

su prosperidad. Se repite incesantemente que 

los Españoles americanos no están bastante 

adelantados en el cultivo para gozar de institu-

ciones libres. Acuerdóme que en una época 

,oc . . . , 

poco lejana aplicaban este mismo raciocinio a 

otros pueblos que se decia estar demasiado 

madurosen lacivilizacion. La experiencia prueba 

s induda q u e , en las naciones como en los in-

dividuos, el talento y el saber son frecuente-

mente inútiles para la dicha ; p e r o , sin negar la 

necesidad de una cierta masa de luces y de ins-

trucción popular para la estabilidad de las re-

públicas ó de las monarquías constitucionales, 

pensamos que esta estabilidad depende mucho 

menos del grado de cultivo intelectual, que de la 

fuerza del carácter nacional, de esta mezcla de 
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energía y de sosiego, de ardor y de paciencia 

que sostiene y perpetua las instituciones, de las 

circunstancias locales en que un pueblo está co-

locado , y en fin de las relaciones políticas de 

un estado con los estados limítrofes. 

Si las colonias modernas, en la época de su 

emancipación, manifiestan todas una tendencia 

mas ó menos pronunciada por las formas repu-

blicanas, la causa de este fenómeno no debe ser. 

únicamente atribuida á un principio de imita-

ción que obra sobre las masas aun mas que so-

bre los hombres aislados; está fundada sobre 

todo en la posicion en que se halla una socie-

dad separada de repente de un mundo mas an-

tiguamente civilizado, libre de todo lazo exte-

rior y compuesta deíndividuosque 110 reconocen 

ninguna preponderancia política en una misma 

casta. Títulos concedidos por la metrópoli á un 

muy corto número, de familias en América 110 

han formado allá lo que llaman en Europa una 

aristocracia nobiliaria. La libertad puede espi-

rar en la anarquía como por la usurpación efí-

mera de algunos gefes atrevidos, pero los verda 

deros elementos de la monarquía no se encuen 



tran en ninguna parte en el seno de las colonias-

modernas. En el Brasil, ellos lian sido importa-

dos de afuera en el momento en que este vasto 

pais gezaba de una paz profunda, mientras que 

la metrópoli se hallaba bajo un yugo extranjero. 

Reflexionando sobre el encadenamiento de 

las cosas humanas, se concibe como la exis-

tencia de las colonias modernas, ó mas bien el 

descubrimiento de un continente medio despo-

blado y en el que solo un desenvolvimiento tan 

extraordinario del sistema colonial ha sido po-

sible, ha debido hacerrevivir sobreuna grande 

escala y hacer mas frecuentes las formas de un 

gobierno republicano. Escritores célebres han 

mirado las mudanzas que el orden social ha 

experimentado en nuestros dias en una parte 

considerable de Europa , como un efecto lento 

de la reforma religiosa obrada al principio del 

siglo XVIo. No olvidemos que esta época memo-

rable en que las pasiones activas y el gusto por 

los dogmas absolutos fuéron los escollos de Ja 

política europea, es también la época de la con-

quista del Méjico, del Perú y de Cundinamarca ; 

conquista que, según las nobles expresiones del 
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autor del Espíritu de las leyes , deja de pagar 

á la metrópoli una deuda inmensa para desem-

peñarse para con la naturaleza humana. Vastas 

provincias, abiertas á los colonos por el valor 

castellano, fuéron unidas por los vínculos co-

munes del lenguage, de las costumbres y del 

culto. Es así q u e , por una rara simultaneidad de 

los acontecimientos, el reino del monarca mas 

poderoso y mas absoluto ha preparado la lucha 

del siglo XIXo y echado los cimientos de estas 

asociaciones políticas que, apénas bosquejadas, 

nos asombran por la extensión y la tendencia 

uniforme de sus principios. Si la emancipa-

ción de la América española se consolida, como 

todo lo hace esperar hasta ahora, un brazo de 

mar del Atlántico ofrecerá, sobre estas dos ori-

llas, formas de gobierno que, por ser opues-

tas, no son necesariamente enemigas. Las mis-

mas instituciones no pueden ser saludables á 

todos los pueblos de los dos mundos; la pros-

peridad creciente de una república no es un 

ullrage para las monarquías, cuando están go-

bernadas con sabiduría y con respeto por las 

leyes y por las libertades públicas. 
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El objeto de esta memoria es el coordinar 

las observaciones geognósticas que he podido 

recoger durante eltranscurso de mis viages pol-

las montañas d$PP"Nueva Andalucía y Vene-

zuela , los rios del Orinoco y del Apure , los lla-

nos de Barcelona y Calabozo, y por consiguiente 

desde la costa del Mar de las Antillas hasta el 

valle del Amazona, entre los paralelos de 2° y 

io° '/, de latit. boreal. Describiendo los objetos 

á medida que se presentan al viagero, cada he-

cho queda aislado; solo se expone lo que se 

ha visto siguiendo las tortuosidades ó vueltas 

délos caminos; se aprende á conocer el resul-

tado de las formaciones según tal ó cual alinea-

ción, pero no puede tomarse su mutuo encar-

denamiento. El orden de ideas á que debe 

ceñirse la relación histórica de un viage, tiene 

Ja ventaja de hacer distinguir cual es el resul-

tado de una observación directa, ó cual el de 

una combinación fundada en la analogía; pero 

para abrazar de un golpe de vista el cuadro 

geognóstico de una vasta parte del globo , para 

contribuir á los progresos de la geognosía, que 

es una ciencia de encadenamientos, es preciso 
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renunciar á la cumulación estéril de hechos 

aislados y estudiar las relaciones que existen 

entre las desigualdades del suelo, la dirección 

de las cordilleras y la naturaleza mineralógica 

de los terrenos. 

La extension del país, que en diferentes direc-

ciones yo he atravesado, tiene mas de i5,4oo 

leguas cuadradas, y ha sido ya el objeto de un 

bosquejo geognóstico trazado apresuradamen-

te en los mismos parages , despues de mi regre-

so ó vuelta del Orinoco, y publicado en 1801, 

por M. de Lametherie, en el diario de física 

(T. XLV. pág. /|6). En esta época se ignoraba en 

Europa la dirección de la cordillera costera de 

Venezuela y la existencia de la de Parima. Nin-

guna medida de altura se liabia tomado hasta 

entonces , á excepción de la provincia de Quilo, 

ni ninguna roca de la América meridional era 

nombrada hasta entonces, ni tampoco existia 

descripción alguna de la superposición de las 

rocas en una region cualquiera de los trópicos. 

En tales circunstancias un ensayo que se diri-

giese á probar la identidad de ias formacio-

nes en ambos hemisferios no podria menos de 
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excitar el Ínteres de los geognósticos. El estudio 

de las colecciones que yo he traído, y cuatro 

años de viages por los Audes, me han puesto en 

estado de rectificar mis primeros cálculos y tan-

teos, y extender un trabajo que, en razón de su 

novedad, habia sido recibido con bastante be-

nevolencia. Como las descripciones mineraló-

gicas de cada roca han sido ya expuestas en los 

capítulos precedentes, solo me queda aquí que 

reunir los materiales esparcidos y citar las pá-

ginas en que se encuentra el por menor de las 

observaciones. Para aprovechar mejor las rela-

ciones geognósticas mas notables, voy á tratar 

de un modo aforéstico en diferentes secciones 

la configuración del suelo , la dirección y la in-

clinación de las camas y vetas y la naturaleza de 

las rocas primitivas, intermediarias, secunda-

rias y terciarias. La nomenclatura de que me 

sirvo es la misma cuyos principios he expuesto 

en una obra de geognosía general. 

SECCION I. 

Configuración del pais. Desigualdades del suelo. Cadenas y 

grupos de montañas. Puntas ó alturas de partición. L la-

nuras ó llanos. 

La América meridional es una de estas gran-

des masas triangulares que forman lastres par-

tes continentales del hemisferio austral del 

globo. Por su configuración exterior se parece 

mucho mas al Africa que á la Nueva Holanda. 

Están dispuestas de tal modo las extremidades 

meridionales de los tres continentes, q u e , ha-

ciendo la travesía del cabo de Buen?Esperanza 

(lat. 55°55') al cabo de Hornos (lat. 55° 58') y 

doblando la punta sur de la Tierra de Diemen 

(lat. 45°58') , se ve prolongarse las tierras tanto 

mas hácia el polo sur, cuanto mas se avanza hácia 

al este. De las 571,000 leguas cuadradas marinas 

que encierran la América meridional, la cuarta 

parte de ella está cubierta de montañas que están ó 

distribuidas en eslabones ó acumuladas por gru-

pos. El resto se compone de llanuras que forman 
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largas bandas no interrumpidas, cubiertas de 

bosques ó de gramíneas mas unidas que las que 

se encuentran en Europa, y elevándose progresi-

vamente , á ooo leguas de distancia de lascostas-, 

de 3o á 70 toesas de altura sobre el nivel del 

Océano. La cadena d e montañas mas consi-

derable de la América meridional se extiende 

del sur al norte según la mayor dimensión del 

continente; no es ella central como en Europa, 

ni estáavanzada considerablemente de las costas 

del mar como el Himalaya y el Hindou-Koh, 

pero sí arrojada liácia la extremidad occidental 

sobre las costas del Océano Pacífico. Fijando lá 

vista sobre el perfil que he dado de. la con-

figuración'de la América meridional, bajo el 

paralelo del Chimborazo y del GranPará, por 

medio de las llanuras del Amazona, se ve ba-

jarse las tierras háeia al este en escarpas ó de-

clives, como un plano inclinado, por una lar-

gura de 600 leguas marinas. Si en el antiguo es-

tado de nuestro planeta no se ha elevado jamas 

el Océano Atlántico, por cualquier causa ex-

traordinaria, á 1,100 pies de altura sobre su nivel 

actual (altura de '/, menos que la de las regiones 
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interiores de España y de la Baviera), las olas han 

debido estrellarse, en la provincia de Jaén de 

Bracamoros, contra los arrecifes que adornan la 

ladera oriental de la cordillera de los Andes. 

La elevación de esta punta ó altura es tan poco 

considerable, comparándola con el continente 

entero, que la anchura de este, en el cabo de 

San Roque, es 1,4oo veces mayor que la altura 

media de los Andes. 

Distingüese en la parte montañosa déla Amé-

rica meridional una cadena y tres grupos de 

montañas , á saber : la cordillera de los til-

des que el geognóstico puede seguir sin inter-

rupción desde el cabo Pilares, en la parte occi-

dental del estrecho de Magellanes, hasta el pro-

montorio de Paria, en frente de la isla de la 

Trinidad; el grupo aislado de la Sierra Ne-

vada de Santa Marta, el de las montañas 

del Orinoco ó de la Parima , el de las monta-

ñas del Brasil. Como la Sierra de Santa Marta 

se encuentra casi en el meridiano de las Cor-

dilleras del Perú y de la Nueva Granada, se cae 

comunmente en el error de mirar las nevadas 

cimas que perciben los navegantes, pasando la 



embocadura del Rio de la Magdalena, como la 

extremidad boreal de los Andes. Luego probaré 

que el grupo colosal de la Sierra de Santa Marta 

está casi" enteramente aislado de las montañas 

de Ocaña y de Pamplona , que pertenecen á la 

cordillera oriental de la Nueva Granada. Las cá-

lidas llanuras que corre el Rio César, y que se 

extienden hácia el valle de Upar, separan la 

Sierra Nevada del páramo de Cacota, al sur de 

Pamplona. El asiento ó cima que divide las aguas, 

entre el golfo de Maracaibo y el Rio de la Mag-

dalena , se halla en la llanura misma al este de 

la laguna Zapatoza. Si durante largo tiempo se 

han equivocado considerando la Sierra de Santa 

Marta, á causa de sus eternas nieves y de su 

posicion en longitud, como una continuación 

de la cordillera de los Andes, por otra parte se 

ha desconocido el vínculo de esta misma cor-

dillera con las montañas costeras de las provin-

cias de Cumaná y de Caracas. La céftlena del li-

toral de Venezuela, cuyas diferentes filas for-

man la montaña de Paria, el istmo de Araya, 

la Silla de Caracas, y las montañas de granito-

gneis al norte y al sur del lago Valencia , se jun-

ta de nuevo entre Puertocabello, San Felipe y 

Tocuyo (por el Torito, ei picacho de Nirgua, la 

Palomera y Altar) á los páramos de las Rosas v 

de Niquitao que forman la extremidad nordeste 

de la Sierra de Mérida y de la cordillera orien-

tal de los Andes de la Nueva Granada. Basta 

haber indicado aquí este vínculo tan impor-

tante bajo las relaciones geognóstícas; pues que 

como las denominaciones Andes y Cordilleras 

están enteramente inusitadas por cadenas de 

montañas que se prolongan desde la orilla 

oriental del golfo de Maracaibo hasta el pro-

montorio de Paria , seguirémos designando es-

tas cadenas, dirigidas del oeste al este, bajo los 

nombres de cadena del litoral, ó cadena cos-

tera de Venezuela. 

De los tres grupos aislados de montañas, es 

decir, de los que no son ramales de las cor-

dilleras de los Andes y de su continuación hácia 

el litoral de Venezuela, hay uno al norte y dos 

al este de los Andes : el primero es la Sierra 

Nevada de Santa Marta, los otros dos son la 

Sierra de la Parima, entre los 4° y í>° de lati-

tud boreal, y las montañas del Brasil, entre 
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los i5°y 28o de latitud meridional. De esta rara 

distribución de las grandes desigualdades del 

terreno nacen tres l lanuras, que, unidas, consti-

tuyen una superficie d e 420,600 leguas cuadra-

das ó í¡5 de toda la América meridional, al este 

de los Andes. Entre la cadena costera de Ve-

nezuela y el grupo de la Parima, se extien-

den las llanuras del Apure y del Bajo Ori-

noco; entre el grupo de la Parima y el délas 

montañas del Brasil, las llanuras del Ama-

zona, del Rio Negro y de la Madeira ; entre 

los grupos del Brasil y la extremidad austral 

del continente, las llanuras del Rio de la Pla-

ta y de la Patagonia. Como el grupo de la 

Tarima , en la Guayana española, y el del Brasil 

(ó de Minas Geraes y de Goyaz) no se juntan ha-

cia el oeste á la cordillera de los Andes de la 

Nueva Granada y del Alto Perú, lastres llanu-

ras del Bajo Orinoco , del Amazona y del Rio 

de la Plata se communican entre sí por estre-

chos terrestres de u n a anchura considerable. 

Estos estrechos son también llanuras dirigidas 

del norte al sur y atravesadas por cimas im-

perceptibles , pero formando las divortia aqua-

r 

rum. Estas cimas ( y este fenómeno notable no 

ha fijado hasta ahora la atención de los geógnos-

tos) estas cimas , repito, ó lineas de cumbres 

están colocadas entre los 20 v 5o de latitud bo-

real y los 16o y 18o de latitud austral. El primer 

asiento forma la division de las aguas que de-

saguan al nordeste en el bajo Orinoco, al sur v 

sudeste en el Rio Negro y Amazona , y el segundo 

asiento divídelos afluentes de la orilla derecha 

del Amazona y del Rio de la Plata. La dirección 

de estas líneas de cumbres es tal, que si ellas es-

tuviesen señaladas por cadenas de montañas, 

unirían el grupo de la Parima con los Andes de 

Timaría (Relac. hist. T. VIII, y las mon-

tañas del Brasil con el promon torio de los 

Andes de Santa Cruz de la Sierra, de Cocha-

bamba y del Potosí. ¡No enunciamos una supo-

sición tan vaga, sino para que se comprehenda 

masfácilmente la construcción deestavasta parte 

del globo. Esta determinación de la llanura en 

la intersección de dos planos poco inclinados , 

estos dos asientos cuya existencia no se ma-

nifiesta, como en Volhinia ^siao por el curso 

de las aguas, son paralelos á la cadena costera de 

v. 6 



Venezuela; y ofrecen , por decirlo así, dos siste-

mas de contra ladera poco desenvueltos, dirigi-

dos del oeste al este, entre el Guaviare y el Ca-

queta, y entre el Mamore y el Pilcomayo. Es 

muy digno de notarse también que, en el he-

misferio meridional, la cordillera de los Andes 

envia hacia el este un inmenso contrafuerte, 

el promontorio de la Sierra Nevada de Cocha-

bamba, adonde empieza la cima que se prolonga 

entre los afluentes del Madeira y del Paraguay , 

hácia el elesado grupo de las montañas del 

Brasil ó de Minas Geraes. Diríase de una cadena 

longitudinal ( los Andes ) á la que tres eslabo-

nes transversales ( montañas del litoral de Ve-

nezuela, montañas del Orinoco ó de la Parima 

y montañas del Brasil j inclinan á juntarse, sea 

por un grupo intermediario ( entre el lago de 

Valencia y Tocuyo) , o sea por simples cimas 

formadas por la intersección de contraladeras 

en llanuras. De los tres llanos que comunicau 

por estrechos terrestres , desde los del Bajo 

Orinoco, del Amazona y del Rio de la Plata ó 

de Buenos Aires, los dos extremos son dehesas 

cubiertas de gramíneas, mientras que el llano 
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intermediario, el del Amazona, es un bosque es-

peso. En cuanto á los dos estrechos que forman 

bandas dirigidas del norte al sur (del Apureal Ca-

queta al través de la provincia de los Llanos, y 

del origen del Mamore al rio Pilcomayo, al tra-

vés de la provincia de los Mojos y Chiquitos), 

ofrecen llanos desnudos y herbosos como las 

llanuras de Caracas y de Buenos Aires. 

En el inmenso espacio de terreno al este de 

los Andes, que comprehende mas de 480,000 le-

guas marinas cuadradas, de las que 92,000 son 

de pais montañoso, no hay grupo alguno que 

se eleve hasta la región de las nieves per-

petuas, ni aun que tenga la altura de i , 4 ° ° 

toesas. Esta declinación de las montañas en la 

región oriental del nuevo continente se extiende 

hasta 60o de latitud boreal, mientras que en la 
1 

parte occidental, sobre la prolougacion de la 

cordillera de los Andes, las mas altas puntas se 

elevan en Méjico ( lat. 18o 59 ' ) á 2,770 toesas, 

las Montanas Peñascosas (lat. 57o á 4°°) á 

1,900 toesas. El grupo aislado de los Aleganis 

que corresponde, por su posicion oriental y por 

ÍU dirección, al grupo del Brasil no se eleva á 

6* 
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mas de 1,040 toesas Las grandes c u m b r e s , 

que exceden la altura del Monte Blanco , no 

pertenecen pues sino á la cadena longitudi-

nal que ribetea el Océano Pacíf ico, desde los 

55° sur hasta los 68° norte, es decir, la cordil-

lera de los Andes. El solo grupo aislado que 

compite con las cumbres nevadas de los And^s 

equinocciales y que tiene cerca de 5,ooo toesas, 

es la Sierra de Santa Marta que no está colo-

cada al este de las Cordilleras, sino entre la 

prolongacion de dos de sus ramales , cuales son 

Mériday Veragua. Las Cordilleras que adornan 

el Mar délas Antillas, en la parte que designa-

mos con el nombre de cadena litoral de Vene-

zuela , no llegan á esta altura extraordinaria 

( 2,400 toesas ) que tienen en su prolongacion 

hácia Chita y ¡VIérida. Considerando aislada-

mente los grupos del este, ios del litoral de Ve-

nezuela , de la Parima y del Brasil , se Ies ve 

disminuir del norte al sur. Las mas altas cimas 

de cada grupo son la Silla de Caracas ( i ,55o 

1 El punto culminante de los Aleganis es Monunt Was-

hington , en el New Hamsphire, latit. 44o V4, el cual tiene, 

según el capitan Patridge, 6,634 P i e s ingleses. 
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toesas ), el pico de Duida (t,3oo toesas), el Ila-

coluníi y el Itambe 1 (900 toesas). Pero, co-

mo he observado ya en otro parage 3 , seria 

un error juzgar de la altura de una cadena de 

montañas únicamente según la altura de las 

cimas mas elevadas. El pico de Himalaya 3, 

el mas exactamente medido, es 676 toesas mas 

alto que el Chimborazo, este 900 toesas mas 

alio que el Monte Blanco, y este 665 toesas mas 

alto que el pico de Nethu No dan estas dife-

' Según la medida de JIM. Spix y Martius, el Itambe da 

Villa do Principe tiene 5,590 pies de altura. Martins, Phy-

sognomic des PJlanzénréichs in Brasilicn. 1824 , pág. a3 . 

3 Véase mi primera memoria sobre las montañas de la 

India en los Anules de química y de física, 1816 , tom. III , 

pág. 3i3. 

3 El pico de Jewahir, latit. 3o° % J 19", longit. 77° 35' 7" 

al oriente de Paris. Altura 4,o36 toesas , según MM. I logd-

son y Herbert. 

4 Este pico, llamado también Anethon ó Malahita, ó pico 

oriental de Maladeta, es la mas alta cima de los Pirineos, la 

cual tiene 1,787 toesas de elevación, y excede por conse-

cuencia de 40 toesas al Monte Perdido. (Vidal y Reboul , en 

los Anales de química, tom. V , pág. »34, y en el Diario 

de física, 1822, D e c , p á g . 418. C/iar/,enlier, Ensayo sobre 

la constit. gengnóst. de los Pirineos , pág. 823, 539.) 
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rencias las relaciones déla altura media del Hi-

malaya, délos Andes, de los Alpes y de los Pi-

rineos, es decir, la altura de la espalda de las 

montañas, sobre la cual se elevan picos, agujas 

ó cúpulas redondas. En la parte de esta espalda 

se practican los pasos que proporcionan una 

medida precisa del mínimum de altura que 

tienen las grandes cadenas. Comparado el con-

junto de mis medidas con las de Moorcroft, 

W e b b y líodgson, de Saussure y de Ramond, 

evaluó la altura media de la cima del Hima-

laya, entre los meridianos de 76° y 77o, á 2,45o 

toesas; de los Andes 1 ( en el Perú, en Quilo 

• En el paso de Quindiu, entre el valle de la Magdalena y 

el del rio Caura , lie encontrado el punto culminante (la Ga-

rita de Páramo) á 1,798 toesas de altura absoluta, y es sin 

embargo uno de los puertos ó cumbres que se tiene por 

los menos elevados. Los pasos de los Andes de Guanacas, 

de Guanami y de Micuipampa tienen 2,3oo , 1 , 7 1 3 y 1 ,817 

toesas de altura sobre la superficie del Océano. El camino 

que atraviesa los Andes, entre Mendoza y Valparaíso, por 

los 33° de latit. s u r , tiene también 1,987 toesas de altura. 

Véanse mis Olserv. ostrón., tom. I , pág. 3 i 2 , 3<4, 3 i 6 , 

y Caldas, seminario de Santa Fe de Bogotá, tom. I , pág. H 

y 38. No bago mención del puerto del Assuay, en donde lie 

y en la Nueva Granada ), á i,85o toesas; de la 

cima de los Alpes y de los Pirineos á 1,15o toe-

sas. La diferencia de la altura media de las Cor-

dilleras ( entre los paralelos de 5o norte y 20 

sur ) y de los Alpes de la Suiza es por consi-

guiente de 200 toesas mas pequeña que la de 

sus mas altas cumbres, y comparando los pa-

sos de los Alpes, se ve que la elevación media 

de su cumbre es casi la misma , aunque el pico 

Nethu tenga 600 toesas menos que el ¡Monte 

Blanco y el Monte liosa. Al contrario, entre el 

Himalaya 1 y los Andes ( considerando estas 

pasado cerca de la ladera de Cadlud, sobre una cresta de 

2,42b toesas de elevación , porque es un paso por una punta 

transversal, que reúne dos cadenones paralelos entre sí. 

' Los pasos del Himalaya que conducen de la Tartaria china 

al Indostan (Nitee-Ghaut, Bamsaru, Chatoulghati, etc.) tienen 

de 2,400 á 2,700 de altura absoluta. En cuanto á la cima mas 

elevada del Himalaya, no he querido escogerla sino entre los 

picos que están situados entre los meridianos del lago Mana-

sarowar y de Balaspore, que son los únicos que han sido 

medidos con mucha precisión por MM. Webb , Hodgson y 

Herbert. {Asiat. Research, tom. X I V , p. 187, 2 7 3 ; Edimb. 

Phil. Journ., 1823 , i n - 1 8 , pág. 312.) No se conoce, dice el 
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cadenas en Jos límites que acabo de i n d i c a r ) , 

las diferencias entre la altura media de las ci-

mas y la de las cumbres mas elevadas conser-

van casi las mismas relaciones. Aplicando u n ra-

ciocinio análogo á los tres grupos de montañas 

que hemos hecho conocer, al este délos Andes, 

hallamos la altura media dé la cadena del litoral 

de Venezuela de rpo toesas, la de la Sierra P a -

rima de ooo toesas, y la del grupo brasileño 

de 4 ° ° toesas; de donde se sigue que las mon-

capitan Hodgson, ninguna medida igualmente precisa al s u d -

este de lat. 3o° 22', y long. 77o 37'; pero es posible que b a j o el 

meridiano de Gorulcpur y en el de Rungpur haya cimas mas 

elevadas todavía ; y se ha concluido en efecto , según ángulos 

turnados á muy largas distancias, que el pico Chamalari, cerca 

del cual ha pasado Tourner yendo á T i s s u - L u m b u , y el 

pico Dhawalagiri al sur de M u s t u n g , cerca del nacimiento 

del Gunduck , [tenían hasta 28,077 pies ingleses (4 ,390 t.) 

de altura (Journ. of the roy. instituí, 1821 , t. I I , p. 222.) 

La medida del Dhawalagir i ,por W e b b , tan hábilmente dis-

cutida por M . Colebroke, ha sido confirmada por M. Blake : 

pero en el cuadro presentado en esta memoria, he creido 

quesería mas prudente por el momento dar la preferencia 

al pico de Jewahir, medido por M . í lerbert. Estas medidas 

serán discutidas en otro lugar. 
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lañas de la región oriental de América del 

S u r , son, entre los trópicos, á la elevación 

media de los Andes como 1 á 5. l i é aquí el 

resumen de algunos datos numéricos, cuya 

comparación ofrece ideas mas precisas sobre la 
r 

estructura 1 de las montañas en general. 

1 Los puertos ó pasos indican el mínimum de altura á 

que desciende la cumbre de las montañas en tal ó tal región; 

luego, teniendo la vista sobre los principales pasos de los 

Alpes de la Suiza (puerto de Seigne, 1,263 toesas; Terret , 

1 , 191 t. ; Monte Genis, 1,060 toesas, Pequeño San Bernardo, 

i , i 2 5 toesas; Grande San Bernardo, 1,246 toesas; Simplón, 

1,029 toesas; San Gothard , i , o 6 5 toesas; la Horca , i,?.5o 

toesas), y sobre los de los Pirineos (Picade, 1,243 toesas; 

Benasque, i , a 3 i toesas; la Glere, 1 ,196 toesas; Pinede, 

1,291 toesas; Gavarnic, 1,197 toesas; Cavarero, i , i 5 i toesas; 

Tournalet , 1 ,126 toesas), seria difícil afirmar que la cumbre 

de los Pirineos es mas baja que la altura media de los Alpes 

de la Suiza (Ramond, Via ge al Monte Perdido , pág. 23). 

L o que caracteriza esta última cadena, es la elevación relativa 

de las cimas, que es mucho menor en los Pir ineos, en los 

Andes y en el Himalaya : pues que, aun adoptando la medida 

del Dhawalagiri (4,390 toesas), 110 se encuentra, en cuanto 

al Himalaya, sino la proporcion de 1 : 1 , 7. 
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Si se distingue entre las montañas las que se 

elevan esporádicamente y forman pequeños sis-

temas aislados (grupos de las Canarias, de las 

Azores, de las islas Sandwich, de los Montes 

Dorados, de los Lugáneos) , y las que hacen 

parte de una cadena continua (Himalaya, Al-

pes, Andes), se nota que, á pesar de la prodi-

giosa 1 elevación de las cumbres de algunos sis-

temas aislados , los puntos culminantes del 

globo entero pertenecen sin embargo á las ca-

denas continuas, á las cordilleras del Asia cen-

tral y de la América del sur. 

En la parte de los Andes que conozco mejor, 

entre- los 8o de latitud sur y los 21o de latitud 

norte, todas las cimas colosales son de traquite. 

Puede casi admitirse como regla general q u e , 

cada vez q u e , en esta región de los trópicos, 1« 

( Entre los sistemas aislados ó montañas csparodicas, 

se mira muy generalmente como la cima mas elevada la de 

Mo-vvna Roa de las islas Sandwich , á la cual se da a ,5oo 

toesas, y que sin embargo se descubre ó desnuda entera-

mente , en algunas estaciones de las nieves. Hace mas de 25 

años que los físicos y geógnostos reclaman en vano un amedid.i 

exacta de esta cadena situada en parages nruy frecuentados. 
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masa «le las montañas se eleva sobre el límite de 

las nieves perpetuas (2,300-2,470 toesas),las ro-

cas vulgarmente llamadas primitivas (por ejem-

plo, el granitogneis ó el micaesquita) desapa-

recen, y las cumbres son de traquite ó pórfido 

trapeano. No conozco sino algunas raras excep-

ciones á esta ley en las Cordilleras de Quito , 

donde los nevados del Condorasto y del Cuvi-

Uan, colocados en frente del Chimborazo tra-

quítico, están compuestos de micaesquita, y 

contienen vetas de plata sulfurada. Lo mismo 

sucede en los grupos de montañas esparcidas 

que se elevan repentinamente en medio de las 

llanuras,en donde las cumbres mas alias (Mowna 

lloa , pico deTerenife, E t n a , pico de los Azo-

res) no ofrecen sino rocas volcánicas modernas. 

Sin embargo no conviene extender esta ley á 

todos los continentes, y admitir en general q u e , 

bajo cada zona, los mayores levantamientos han 

producido cúpulas de traquite; el granitogneis 

y el micaesquita constituyen, en el grupo casi 

aislado de la Sierra Nevada de Granada , el pico 

de Mulhaccn como en las cadenas continuas 

1 Este p i c o , según la nivelación del S1 Clemente Rojas, 

délos Alpes, de los Pirineos, y verosímilmente 

también del Ilimalaya ', constituyen las Cum-

bres de las crestas. Quizá estos fenómenos, dis-

cordantes en apariencia , son los efectos de una 

misma causa : acaso los granitos , los gneis y 

todas estas pretendidas montañas primitivas 

neptunianas son debidas á fuerzas volcánicas 

así como los traquites, pero á fuerzas, cuya 

acción se asemeja menos á las de los volcanes 

todavía encendidos de nuestros días, y que vo-

mitan lavas que entran inmediatamente, en el 

momento de la erupción , en contacto con el 

aire atmosférico. No me pertenece discutir aquí 

esta grande cuestión teórica. 

tiene 1,826 tocsas de altura sobre el nivel del mar; y es por con-

secuencia 3g toesasmas elevado que las montañas mas altas de 

los Pirineos (el pico granítico de Nethu), y 87 mas bajo que 

el pico traquítico de Tenerife. La Sierra Nevada de Granada 

forma un sistema de montañas de micaesquita que pasa al 

gneis, y que contiene bancos de eufotides y de grunstein. 

Véase la interesante noticia geognóstica de don José Rodrí-

guez en los Anales de química, tom. X X , pág. 98. 

1 Para juzgar según las muestras de rocas cogidas en las 

gargantas y pasages de Il imalaya, ó llevadas por los tor-

rentes. 
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Después de haber examinado la estructura 

general de la América meridional, según consi-

deraciones de la geagnosia comparada, voy á 

hacer conocer separadamente los diferentes 

sistemas de montañas y de llanuras, cuyas 

mutuas relaciones tienen una influencia tan po-

derosa sobre el estado de la industria y del co-

mercio de los pueblos del nuevo continente. 

No daré sino una vista general de los sistemas 

colocados fuera de los límites de la región que 

hace el objeto especial de esta memoria. Como 

la geología está esencialmente fundada en el 

estudio de las relaciones de juxtaposicion y si-

tio , no he podido tratar aisladamente de las ca-

denas del litoral y de la Parima, sin hablar de 

los otros sistemas colocados al sur y al oeste 

de Venezuela. 

A . Sistemas de montañas. 

A. C O R D I L L E R A S DE LOS A N D E S . De todas las ca-

denas del globo, esta es la mas continua, la 

mas larga, la mas constante en su dirección 

del sur al norte y al norte noroeste. Se apro-

CAPÍTÜLO X X V I . C)5 

xima desigualmente (de 22o y 55° ) á los polos 

norte y sur. Su desenvolvimiento es de 2,800 á 

3,ooo leguas (de 20 al grado), largura que iguala 

la distancia del cabo Finisterre, en Galicia, al 

cabo Nordeste ( Tschuktschoi-Noss ) del Asia. 

Poco menos déla mitad de esta cadena perte-

nece á la América meridional de la que sigue, 

para decirlo así, las costas occidentales. Al norte 

de los istmos de Cupica y de Panamá, despues 

de una enorme declinación, toma la apariencia 

de una cresta casi central, formando el dique 

peñascoso que reúne el grande continente de 

la América septentrional al continente del sur. 

Las bajas tierras al este de los Andes de Goale-

mala y de la Nueva España parecen haber sido 

tragadas por las aguas, y forman hoy día el 

suelo del Mar de las Antillas. Como mas allá 

del paralelo de la Florida, el continente se en-

sancha de nuevo hácia el este, las Cordilleras 

de Durango y del Nuevo Méjico, así como las 

Montañas Peñascosas que son la continuación 

de estas Cordilleras, parecen de nuevo también 

arrojadas hácia el oeste, es decir, hácia Jas eos-

tas del Océano Pacífico, quedando sin embargo 
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ocho ó diez veces mas lejos de ellas que en el 

hemisferio austral. El escollo ó islote granítico 

de Diego Ramírez, al sur del cabo de Hornos, 

y las montañas que terminan 1 á la emboca-

dura del Rio de Mackensie ( lat. 69o, long. 

i5o° | ), mas de 12o al oeste de las Montañas 

1 Fi jo la longitud de la extremidad septentrional de la ca-

dena de los Andes en las Rocky Mountains, según las cor 

recciones que las observaciones del capitán Franklin han he-

cho poner recientemente en la carta de M . Mackensie. Los 

errores, por los 67° y 69° de latitud, parecen de 40 á 6o 

en longitud : pero en el paralelo del lago de los Esclavos son 

casi nulos. (Embocadura del Rio de Mackensie, según Fran-

k l i n , 128; según Mackensie ; i35° , embocadura del Copper 

Mine River, según Frankl in , 115° 37'; según Mackensie y 

Hearne, 1 1 1 ° ; embocadura del Rio del Esclavo en el lago de 

este nombre, según F r a n k l i n , 1 1 2 o 46'; y según Mackensie , 

i i 3 ° al oeste de Greenwich.) De estos datos resulta : i ° que 

las Montañas Peñascosas se encuentran bajo el paralelo de 60o 

V 65°, por 124 y 125° de longitud al oeste del meridiano 

de París; 20 que la extremidad boreal de la cadena al este 

de la embocadura del R i o de Mackensie está p o r los 13o» 20' 

de 'longitud; y 3o que el grupo de las Montañas de Cobre está 

por los 1x8" y 119" de longitud, y 67" y 68° de latitud. 

Frankl in , Journ. to thc Polar Sea, 633. 

• , 

C A P Í T U L O xxvr. - 97 

deGrunsIein1 conocidasbajoladenominacion do 

Copper Mountains. y recientemente visitadas por 

el capitan Franklin, pueden mirarse como las 

dos extremidades de los Andes. El pico colosal 

del San Elias y el delBeautems (Mount-Fairwea-

ther , del ¡Nuevo Norfolk, no pertenecen, para 

hablar claro, á la prolongacion septentrional de 

la cordillera de los Andes, pero sí á una cordi-

llera paralela (á los Alpes Marítimos de la costa 

noroeste) que se prolonga hacia la península de 

la California , y que está ligada por cimas trans-

versales y un terreno montuoso, entre los 45° 

y 55° de latitud, á los Andes del Nuevo Méjico 

(Rcoki Mountains ). En la América meridional 

( y es á esta parte del nuevo continente que 

está particularmente restricto mi cuadro geo-

gnóslico), la anchura media de la cordillera 

de los Andes es de 18 á 22 leguas 3 No es 

1 Véase una excelente memoria geognóstica de HI. Richar-

d s o n , en Fran/din, Journ. , pág. 528. 

3 La poca anchura de esta inmensa cadena es un fenómeno 

muy digno de atención. Los Alpes de la Suiza se extienden 

cil los Grisones y en e l T i r o l hasta 36 y 40 leguas de an-

chura , sea en el meridiano del lago de Come y del cantón de 

Apenze! , ó sea en el meridiano de Bassano y de Tegernseo. 

V . 7 
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sino en los nudos ó grupos de montañas , y 

en donde la cordillera se engruesa por con-

trafuertes y se divide en muchos eslabones 

casi paralelos, que se juntan por intervalos 

( p o r ejemplo, al sur del lago de Tit icaca) 

que tienen mas de 100 y 120 leguas de anchura 

en una dirección perpendicular á su eje. Los 

Andes de la América meridional bordan, 

hacia el oeste , las llanuras del Orinoco, del 

Amazona y del Rio de la Plata, semejantes a u n 

muro peñascoso ( cresta de veta ) q i ^ hubiera 

sido elevado al través de una quebraja de i,3oo 

leguas de largo , y dirigida del sur ai norte. 

Esta parte levantada ( si es permitido servirse 

de una expresión fundada sobre una hipótesis 

geognóstica ) tiene 68,900 leguas cuadradas de 

superficie entre el paralelo del cabo Pilar y del 

Choco septentrional. Para hacerse una ¡dea de 

la variedad de rocas que este espacio puede 

ofrecer á las observaciones del viajante, es pre-

ciso acordarse que los Pirineos, según las va-

luaciones de M. de Charpentier no ocupan mas 

de 768 leguas cuadradas marinas. 

1 Cerca de i , a o o leguas cuadradas de Francia. « 

CAPÍTULO X X V Í . ^ 

El nombre de Andes , en idioma quichua 

[idiomadel Inca), que carece délos conso-

nantes d, fy g, Antis ó Ante paréceme derivar 

de la voz peruana anta que significa cobre y 

metal en general. Se dice aun antachacra, mi-

na de cobre; antacuri, cobre mezclado con 

oro; puca anta, cobre ó metal rojo. Así como 

el grupo de los Montes Altai en los dialectos 

turcos, ha tomado la denominación de la pa-

labra altor ó altin ( o r o ) , la Cordilleras han 

debido llamarse comarcas de cobre ó Anti-Suyu 

á causa de la abundancia del metal que los Pe-

ruanos emplean para sus ustensilios. El inca 

Garcilaso, hijo de una princesa peruana, que 

escribió con una grata simplicidad la historia 

de su pais natal en los primeros años de la con-

quista , no da etimología alguna del nombre de 

los Andes. Se limita á oponer Anti Suyu ó 

la región de las cimas cubiertas de nieves eter-

nas (ritiscea) á las llanuras ó Yuncas, es decir, 

á la región baja del Perú. He pensado que la 

' KUiproth, Asia poliglota, pag. 221. Me parece menos 

probable que la nación de los Antis haya dado su nombre á 

las monlañas del Perú. 
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etimología de la mas larga cadena del globo no 

debia ser sin ínteres por la geografía mineraló-

gica. 

La estructura de la cordillera de los Andes, 

es decir, su disposición en muchos eslabones 

casi paralelos que se reúnen en nudos de mon-

tunas e3 muy notable. Nuestros mapas indican 

esta estructura de un modo imperfecto; y lo que 

La Condamine y Bougner habían adivinado de 

ella, durante su larga morada sobre la meseta 

de Quito, ha sido generalizado y mal interpre-

tado por aquellos que han descrito toda la ca-

dena según el tipo de los Andes ecuatoriales. 

He aquí lo que he podido juntar de mas posi-

tivo por mis propias averiguaciones y por una 

correspondencia activa de veinte años con los 

habitantes déla América española. El grupo de 

islas muy aproximadas, vulgarmente llamado 

Tierra de Fuego, en que empieza la cadena de 

los Andes, es una llanura desde el cabo del 

Espiritu Santo hasta el canal San Sebastian. AI 

oeste de este canal, entre el cabo San Valentino 

y el cabo Pilares, está el país cubierto de mon-

tañas graníticas (desde el Morro de Santa Agueda 
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hasta el cabo redondo) que tienen una capa caliza 

conchuda. Los navegantes han exagerado mu-

cho la elevación de esas montañas de la Tierra 

de Fuego, entre las que parece haber un volcan 

todavía encendido.El Sr de Churruca 110 ha hal-

lado el pico occidental del cabo Pilares ( lat. 

52° 4^' sur ( sino de 218 toesas x. Aun el cabo 

de Hornos»no tiene probablemente mas de 5oo 

toesas 1 de elevación. Sobre la orilla septentrio-

nal del estrecho de Magallanes, la llanura se ex-

tiende desde el cabo de las Vírgenes hasta el 

cabo Negro : en este cabo, la cordillera se eleva 

repentinamente y llena todo el espacio hasta el 

cabo Victoria ( lat . 62° 22') . La región entre el 

cabo de Hornos y la extremidad austral del con-

tinente se semeja bastante al origen de los Piri-

neos, entre el cabo Hondo ( cerca del golfo de 

Rosas ) y el puerto de Pertus. Ignórase la altu-

ra de la cadena patagónica; pnrece sin embargo 

1 Relación del viage al estrecho de Magallanes. A p e n , 

1 / 9 3 , pág. 7tí. 

JSe le ve muy distintamente á 60 millas de distancia; lo que 

sin contar el efecto de la refracción terrestre le daría 198 

toesas. 
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que al sur del paralelo de 48° ninguna cumbre 

alcanza todavía la elevación del Canigu ( i ,43o 

toesas) que está colocado cerca de la extremi-

dad oriental de los Pirineos. En esta región aus-

tral , en donde los veranos son tan cortos y tan 

frios, el límite inferior délas nieves eternas de-

be bajarse por lo menos tanto como en el he-

misferio boreal, en Noruega, por los 63° y 64° 

de latitud, por consiguiente debajo de 8oo 

toesas *. La grande anchura de la banda de nie-

1 Para poder formar un juicio sobre el límite de las nieves, 

entre los 4 8 o y 5 i ° , en las tierras patagónicas, me fundo so-

bre la analogía del clima de las islas Maluinas (lat. 5 i ° 25 ') , 

el único punto igualmente austral que conocíamos con pre-

cisión. Es verdad que â temperatura media del año entero 

en estas islas corresponde á la de Edimburgo (lat. 55° 71') en 

el hemisferio boreal ; pero tales son las diferentes estaciones en 

ios dos hemisferios, sobre una misma línea isoterme, que la 

temperatura media de los estíos es en Edimburgo de 14o 6', 

y en las islas Maluinas apenas llega á 11o 4'. Luego la línea 

isoterme de 1 1 o á 12o pasa, en nuestro hemisferio , sobre las 

costas orientales de la Westrobotnia , por los 64o de latitud , 

y se sabe que en estíos tan frios corresponde una altura de nie-

ves-perpetuas de 75o á 800 toesas. Véase mi Memoria sobre 

las lincas isotermcs, pág. 112. 

ve, cuyas cimas patagónicas eslau envueltas, 

110 justifica pues la idea que los viajantes se 

forman de su altura, por los 4^° de lat. sur. A 

medida que uno se adelanta hácia la i?la de 

Chiloe , las Cordilleras se aproximan á la costa. 

El archipiélago de los Chonos ó Huaytecas se 

presenta como el resto de un inmenso grupo 

de montañas sumergidas por las aguas. Brazos de 

mar estrechos ( esteros) llenan los valles mas 

bajos de los Andes, y recuerdan los fiorcls de la 

Noruega y del Groenland. Aquí donde se ha-

llan colocados, del sural norte, los Nevados de 

Maca ( lat. 45° I9 ) de Cuptana (lat. 44° 58') 

de Yánteles (lat. 45° 5 2 ) , del Corcovado de 

Chayapirca ( lat . 42o 5 a ' ) y de Llcbcan (lat. /|i° 

49') . El pico de Cuptana, se eleva, como el de 

Tenerife, del centro de los mares, pero como 

apénas puede verse á 4° leguas de distancia, su 

elevación 110 puede llegar á 1,5oo toesas. El Cor-

covado, sobre la costa del mismo continente, 

frente á la extremidad austral de la isla de Chiloe 

1 Manuscritos y Cartas de don José de Moraleda. (Véase 

también sir Charles Gicsecke, en Scoresby. Voy. lo Wesl-

Greenland, pág. 467.) 
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parece tener mas de 1,9^0 toesas; es quizá la 

mas alta cima del globo entero, al sur del pa-

ralelo de 42o de latitud austral. Como al norte 

de San Carlos de Chiloe, en toda la largura del 

Chile hasta el desierto de Atacamo, las bajas 

regiones occidentales no han sido absorvidas O 

por las aguas, los Andes parecen allí mas dis-

tantes de las costas. El abad Molina 1 , siempre 

positivo en lo que está dudoso, asegura que las 

Cordilleras del Chile forman tres eslabones pa-

ralelos, cuyo intermediario es el mas elevado : 

pero para probar que esta división no es de nin-

gún modo general, basta recorclar la nivelación 

barométrica hecha por Jos S" ' Bauza y Es-

pinosa. en 1794 ^ entre Mendoza y Santiago de 

Chile. El camino que conduce de una de estas 

ciudades á otra se eleva poco á poco de 700 á 

1.987 toesas; y luego que se ha pasado el cuello 

de los Andes (la cumbre, entre las misiones 

del Refugio, llamadas Calaveras y tas Cuevas) 

se baja continuamente sin detenerse hasta' el 

valle templado de Santiago de Chile, cuyo fon-

1 Saggio, pág. 4 , 38, 4 8 , comparado á los manuscritos 

de M. Nee, botánico de la expedición de Malaspina. 
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do solo se eleva á4c>9 toesas sobre el nivel del 

Océano .La misma nivelación nos ha hecho co-

nocer el minimum de altura á que se sostiene 

en Chile, por los 55° de lat. austral, el límite 

inferior de las nieves , que no baja en verano á 

2,000 toesas *. Creo poder concluir, según la 

analogía de las montañas nevadas de Méjico y 

de la Europa austral, y considerando la dife-

rencia de las temperaturas estivales de los dos 

hemisferios, que no podría haber en Chile ver-

daderos nevados, en el paralelo de Valdivila (lat. 

4o°) menores de i ,5oo toesas, en el de Valpa-

raíso (lat. 23°) menos de 2,000 toesas, en el de 

Copiatú ( lat. 27o) menos de 2,200 toesas de 

altura absoluta. Estos son números límites, y mi-

nimum de elevación que debería tener, por di-

ferentes grados de latitud, la punta de los An-

des de Chile, para que sus cimas, mas ó menos 

agrupadas . excediesen la línea de las perpétuas 

nieves. Los resultados numéricos que acabo de 

consignar aquí , se fundan en las leyes déla dis-

tribución del calor. Tienen hoy día la misma 

' En el Himalaya , sobre la ladera meridional, empiezan 

ya las nieves , 3° mas del ecuador, á 1,970 toesas. 
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importancia que tenían en la época ya algo re-

mota de mis viages en América, porque no 

existe ni un solo nevado, cuya altura no haya 

sido determinada sobre el nivel del Océano , 

bien sea por una simple medida geométrica, 

ó bien por los medios combinados de medi-

das barométricas y geométricas 

Entre los 55° y i8c de latitud austral, entre 

los paralelos de Valparaíso y de Arica, se re-

fuerzan ó aumentan los Andes hácia el este con 

tres notables barrancos, que son los de la Sierra 

de Córdova, de Salta y de los nevados de Co-

chabamba. La Sierra de Córdova ( entre ios 

55° y 5 l a t i t u d ) está atravesada en parte, y 

en parte costeada por los viageros que se diri-

» El empleo 6 uso simultáneo de estos dos medios es abso-

lutamente necesario donde no puede medirse una base al 

nivel del mar, ó ejecutar una nivelación desde la llanura en 

que se ha medido la base hasta las costas. La falta de baró-

metros portátiles y la ignorancia del uso de los instrumentos 

de reflexión y de horizontes artificiales han disminuido en las 

altas montañas los progresos de la geografía física y han da-

ñado sobre todo á la hipsometria de los Andes de las mon-

tañas peñascosas. 

gen de Buenos Aires á Mendoza : es, por de-

cirlo así, el promontorio mas meridional que se 

introduce en las pampas< hácia el meridiano 

de 65°; y da nacimiento al gran rio conocido 

con el nombre de Desaguadero de Mendoza, y 

se extiende desde San Juan de la Frontera y San 

Juan de la Punta hasta la ciudad de Córdova. 

El segundo contrafuerte, ¿a Sierra de Salta 

Jujui, cuya mayor anchura se encuentra bajo 

los 25° latitud, se ensancha progresivamente 

desde el valle de Cajamarcay desde San Miguel 

delTucuman hácia el Rio Vermejo (long.&J0). En 

fin el tercer contrafuerte, que es el mas mages-

tuoso de todos, la Sierra Nevada de Cocha-

bamba y de Santa Cruz (de los 2 20 á los 170 \ la-

titud) , se une al grupo de las montañas de Porco 

y forma el punto de partición (divortia aqua-

rum) entre el Rio de las Amazonas y el de la Plata. 

Cachimayo y el Pilcomayo, que nacen entre 

Potosí, Talavera de la Puna y la Plata ó Chu-

quisaca, corren hacia el sudeste , mientras que 

el Parapití y el Guapei ( Guapaix ó Rio de 

Mizque ) vierten sus aguas hácia el nordeste en 

el Mamore. La punta de partición, estando 



colocada cerca de Chayanla, al sur de Mizque . 

de Tomina y de Pomabamba, casi sobre la caida 

meridional de la Sierra de Cochabamba, por 

los 19o y 30o de latitud , el rio Guapei es forza-

do de hacer el giro del grupo entero para llegar 

á las llanuras del Amazona, y casi lo mismo que 

hace en Europa el Poprad, afluente de la Vís-

tula, para llegar de la parte meridional de los 

Carpates, delTatra, á las llanuras de la Polonia. 

He hecho ya observar mas arriba que en donde 

las montañas cesan (al oeste 1 del meridiano de 

CG° la punta de partición de Cochabamba 

sube, hácia el nordeste, á los 16o de latitud, 

110 formando, por la intersección de dos planos 

poco inclinados , sino un asiento en medio de 

las sávanas, y separando las aguas del Guapore, 

afluente del Madeira, de las del Aguapehi y Jau-

' Supongo, con el capitanBasilio Hall, el puerto de Valpa-

raíso en los 71" 3 i ' a l este de Greenvvich, y coloco Córdova 

8o 40', Santa Cruz de la Sierra 70 4 1 ' al este de Valparaíso.La's 

longitudes indicadas en el texto , y constantemente referidas 

en el meridiano del observatorio de París , no son tomadas 

de las cartas publicadas, sino fundadas sobre combinaciones 

de geografía astronómica, cuyos elementos se encontrarán 

en el análisis de mi Alias de la Aniérica meridional. 

ru , afluentes del rio Paraguay. Este vasto país, 

entre Santa Cruz de la Sierra, Villabella y Ma-

togroso , es uno de los mas desconocidos de 

toda la América meridional. Los dos contra-

fuertes de Córdova y de Salta no ofrecen sino 

un terreno montuoso ' de poca elevación que 

se une al pié de los Andes de Chile. Al contra-

rio , el contrafuerte de Cochabamba alcanza el 

límite de las nieves perpetuas ( 2,5oo toesas ) y 

forma, por decirlo así, un ramal lateral de las 

Cordilleras que parte de su misma cumbre, en-

tre la Paz y Oruro. Las montañas de este ramal 

( cordillera de los Chiriguanaes, de los Sauces 

y de los Yuracarees) se dirigen regularmente del 

oeste al este. Su caida oriental2 es muy áspera , 

' Tengo mucha dificultad en creer que la misma ciudad de 

Jujui este elevada 65o toesas sobre el nivel del Océano, como 

lo pretende M. Redhaad en su libro sobre la dilatación del 

aire atmosférico, publicado en Buenos Aires en 1819, p. 10. 

' Debo yo un conocimiento mas perfecto de la Sierra de 

Cochabamba á los manuscritos de mi compatriota, el célebre 

botánico Tadeo Haenke, que el padre Cisneros, religioso de 

la congregación del Escurial , tuvo la bondad de comuni-

carme en Lima. M . Haenke, después de haber seguido la 

K - v 
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y sus cumbres mas elevadas están colocadas, 

no al centro sino en la parte septentrional del 

grupo. 

La cordillera principal del Chile y del Alio 

P e r ú , despues de haber enviado hácia el este 

los tres contrafuertes de Córdova , de Salta y 

de Cochabamba ó Santa Cruz, se ramifica por 

la primera vez de un modo muy distinto en dos 

ramales, en el nudo de Porco y del Potosí, 

entre los 19o y 20o de latitud. Estos dos ramales 

abrazan la meseta que se extiende de Carangas á 
1 • -

Lampa (lat. 19o f i 5 ' ) y que incluye el pe-

queño lago alpino de Paria, el desaguadero y 

la gran laguna de Titicaca ó Chucuito, cuya 

parte meridional lleva el nombre de Vinamarca. 

Para dar una ¡dea justa de las dimensiones co-

losales de los Andes, recuerdo aquí que la super-

ficie del lago de Titicaca ( 44§ leguas cuadradas 

marinas) excede veinte veces á la del lago deGi-

expedicion de Alejandro Malaspina, se estableció, en 1 7 9 8 , 

en Cocliabamba, en donde recibió muchas y reiteradas prue-

bas de amistad del intendente don Francisco de Viedma.TJna 

parte de los inmensos herbarios de este botánico se encuentra 

hoy dia conservada en Praga. 
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nebra , y dos veces al grandor medio de un de-

partamento de la Francia. Es sobre las orillas 

de este lago , cerca de Tíahuanacú y en las 

altas llanuras del Collao,que se encuentran ruinas 

que atestiguan un cultivo 1 anterior al que los 

Peruanos piensan deber al reinado del inca 

Manco-Capac. La cordillera oriental, la de la 

Paz, Palca , Ancuma y Pelechuco, se reúnen , al 

nordeste de Apolobamba, con la cordillera occi-

dental, que es la de Tacna, de Moquehua y de 

Arequipa. La reunión de los dos ramales se hace 

en el grupo de Cuzco , el mas extendido de 

toda la cadena de los Andes , entre los paralelos 

de i4° y de i5°. La ciudad imperial de Cuzco 

es situada cerca déla extremidad oriental de este 

nudo ó grupo que abraza, en una arca de 5,000 

leguas cuadradas, las montañas de Vilcanota, do 

Carabaya, de Abancai, de Huando, de Parina-

cochas y de Andahuaylas. Aunque a q u í , como 

en general en todo el ensanchamiento conside-

rable de una cordillera, las cumbres agrupadas 

no siguen direcciones constantes y paralelas al 

, Garcilnso, Comentarios reales, tomo I , pág. 21. 



eje principal, se observa no obstante , desde 

los i8° de latitud, en la disposición general de 

la cadena de los Andes , un fenómeno m uy digno 

de atención de los geólogos. Todo el macizo de 

las Cordilleras del C h i l e y del alto Perú , desde 

el estrecho de Magallanes hasta el paralelo del 

puerto de Arica (18o 28' 35"), está dirigido del 

sur al norte, á manera de un meridiano, á lo 

mas N. 5o E.; pero desde el paralelo de Arica, 

las costas y las dos cordilleras al este y al oeste 

del lago alpino de Tit icaca cambian de repente 

de dirección é inclinan hácia el noroeste. Las 

cordilleras de A n c u m a y de Moquehua y el valle 

longitudinal, ó , por mejor decir, el llano de 

Titicaca, que ellas encierran, están dirigidas 

N. 42o O. Los dos ramales se reúnen de nuevo 

mas á lo lejos, en el nudo ó montañas de 

Cuzco, y desde entonces la dirección se hace 

N. 80o 0. Este nudo, cuya altura inclina al nord-

este, ofrece por consiguiente un verdadero codo, 

casi dirigido del este al oeste, de suerte que la 

parte de los Andes al norte de Castrovireinaesta 

reculada hácia el oeste mas de 240,000 toesas. 

Un fenómeno geológico tan extraordinario re-

( 
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cuerda la variación del paso de las vetas, y 

particularmente la disposición de dos partes de 

la cadena de los Pirineos paralelas entre s í , y 

unidas por un codo casi rectangular de 1,600 

toesas de largo, junto á dos manantiales del Ga-

rona 1 : pero los Andes, los ejes de la cadena , 

al sur y al norte del codo,no conservan el para-

lelismo. Al norte de Castrovireina y de Anda-

huaylas (latit. 14o) , la dirección es N. 22o O . , 

cuando al sur es de i5° N. 42o O. : las inflexio-

nes de la costa siguen las mismas mutaciones. 

El litoral, separado de la cordillera por una 

llanura de 16 leguas de ancho; se dirige, así 

como la cordillera, de Copiapo á Arica , en los 

27o § y 18o f de latitud, N. 5o E.; de Arica á 

Pisco, entre los i8°f-y i4° de latitud, primero 

N. 42o O . , y despues N. 65° 0 . ; de Pisco á Truji-

11o, entre i4° y 8o de latitud N. 27o O. Este pa-

ralelismo entre la costa y la cordillera de los 

Andes es un fenómeno tanto mas digno de aten-

ción, cuanto que se encuentra repetido en mu-

chas partes del globo, en que las montañas no 

' Entre la montaña de Tentenade y el Puerto de Espot. 

( Charpentier, pág. 10.) 

v- 8 
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forman con igualdad el litoral. A esta conside-

ración se junta otra que tiene relación con la 

armazón general de los continentes; insisto so-

bre la posicion geográfica del punto (i4° 28' de 

lat.meridional) en que comienzan, sobre el pa-

ralelo de Arica, la inflexión de la costa y la va-

riación del paso de los Andes del Alto Perú. 

La semejanza de configuración que ofrecen en 

grande las masas triangulares de la América del 

sur y del Africa se manifiesta en muchos de-

talles del contorno. El golfo de Arica y el de lio 

corresponden al golfo de Guinea. La inflexión de 

la costa occidental de Africa comienza 5o al norte 

del ecuador; y si se considera geológicamente 

el archipiélago de la India como los restos de 

un continente destruido, y como un lazo entre 

el Asia oriental y la Nueva Holanda, que forman 

Java Bali y Sumbava, se ve el golfo de Guinea, 

con ¡la Tierra de Witt y el golfo peruano de Arica, 

seguirse de noroeste al sudeste (latitud 5o N., lat. 

io° S. ,lat. i4° § S.), casi en la misma dirección 

que las extremidades de los tres continentes de 

Africa, de la Australacia y de la América. 

Despues del gran nudo de montañas de 
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Cuzco y de Parinacochas, por los 14o de lat. 

meridional, presentan los Andes una segunda 

división ó ramificación, al este y al oeste del 

Bio de Jauja, que entra en el Mantaro, afluente 

ó desaguadero del Apurimac '. El eslabón orien-

tal se prolonga al este de Iluanta, del convento 

de Ocopa y de Tarma; y el occidental al^oeste 

de Castiovíreina, de Huancavelica , dfc Huáro-

cherí é Yauli. La meseta ó llanura elevada que 

estos eslabones contienen, es casi la mitad me-

nos larga que Ja de Chucuito ó Titicaca. Dos 

montañas cubiertas de nieves eternas, que se 

ven desde Ja ciudad de Lima, y que los habi-

tantes llaman Toldo de la Nieve, pertenecen 

al eslabón occidental de Huarocherí. 

Al noroeste de los valles de Salcabamba en 

el paralelo de los puertos de Huaura y de Gar-

mei, entre 1 y I 0° de latitud, se reúnen Jos 

dos eslabones en el nudo de Iluanuco y de 

Pasco, célebre por las minas de Yuayricocha 

' Véase el Plan del curso de los ríos Huallagay Ucayali 

por el padre Sobrevela, i 7 ! ) 1 . J£1 Apurimac forma, en unión 

con el B e n i , el rio P a r o , que toma el nombre de U c a y a l i , 

despues de su confluente con el rio Pacbitea. 
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ó Santa Rosa , que es donde se elevan dos picos 

de una altura colosal llamados los Nevados de 
/ 

Sasaguanca y de la Viuda. La misma llanura ó 

sea meseta de este grupo de montañas parece 

tener en las pampas de Bombon mas de 1800 

toesas de elevación sobre el nivel del Océano. 

A -partir de este punto, al norte del paralelo de 

Huanuco (lat. 11°), se dividen los Andes en tres 

eslabones, el primero de los cuales, que es el 

mas oriental , se eleva entre P o r u r a y M u ñ a , 

entre el rio Huallaga y el rio Pachitea, afluente 

del Ucayali; el segundo ó central, entre el Hua-

llaga y el alto Marañon; y el tercero ú occiden-

tal, entre el Alto Marañon , y las costas de Tru-

jillo y de Payta. * 

El oriental es un pequeño ramal lateral que 

desciende en una hilera de colinas. Dirigido 

desde luego al N. N. E. , bordando las pampas 

del Sacramento, despues al O. N. O. , en donde 

es quebrado por el rio Huallaga en el pongo, 

se pierde este eslabón por los 6o \ de latitud 

al nordeste de Lamas. Una punta transversal 

parece reunirle al eslabón central', al sur del 

páramo de Piscuavuna, y al oeste de Chacha-
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poyas. El intermediario ó central se prolonga, 

desde el nudo de Pasco yHuanoco hácia el N. N. 

O . , entre Jican y Chicoplaya, entre Iluacara-

chuco y los manantiales del rio Monzon, entre 

Pataz y Pajatan , Cajamartilla y Moyobamba. Se 

ensancha mucho mâ s en el paralelo de Cha-

chapoyas , y forma un terreno montuoso atra-

vesado por valles profundos y excesivamente 

cálidos. Por los 6o latitud, al norte del páramo 

dePiscoguanuna, el eslabón central extiende dos 

brazos hácia la Vellaca. y San Borja. Bien pronto 

veremos que el último brozo forma, por bajo 

del pequeño rio Nieva , afluente del Amazona , 

las rocas que adornan el famoso pongo de Man-

seliche. En esta zona, en que el Perú septen-

trional se acerca á I03 confines de la Nueva 

Granada, por los 1 o° y 5o de latitud, los dos es-

labones oriental y central , no tienen cumbre 

alguna que se eleve hasta la región de las nie-

ves perpétuaps; las solas cimas nevadas se en-

cuentran en el eslabón occidental. El central, 

el de los Páramos, Callacallay Piscoguanuna apé-

nasllegan á 1,800, ydesciendenlentamentehasta 

1,800 toesas tfe altura , de suerte que el terreno 



montuoso y templado qi¿e se extiende al norte 

de Chachapoyas hacia Pomacocha, la Vellaca y 

los manantiales del rio Nieva, es todavía rico en 

hermosos árboles de quina. 

Luego que se pasa el rio Hulluagay elPachi-

tea que, con el Beni, forma el Ucayali, no se en-

cuentran , avanzando hácia el este, sino filas de 

colinas. El eslabón occidental de los Andes, el 

mas elevado y mas próximo á las costas, se dirige 

casi paralelamente al litoral N. 27o O. , entre Ca-

jatambo/ y Huari, Conchucos y Guamachuco , 

por Cajamarca, el páramo de Yanaguanga y 

Montan hácia el rio de Guancabamba, y presenta 

(entre 9°y 7o f-) los tres nevados de Pelagatos, 

Moyopata y Huaylillas. Esta última cumbre ne-

vada situada cerca de Guamachuco (por los 7° 55' 

de lat.) merece tanta mas atención, cuanto que 

de aquí al norte hasta el Chlmborazo, sobre una 

largura de i4o leguas, no existe una sola mon-

taña sino en la región de las pe'rpétuas nie-

ves. Esta depresión ó ausencia de nieve se ex-

tiende en el mismo intervalo sobre todos los es-

labones laterales, mientras q u e , al sur del 

nevado de Huaylillas , se nota constantemente 

que cuando un eslabón es muy ba jo , el otro 

tiene cimas que se elevan á mas de 2,460 toesas. 

Para fijar mejor la atención sobre el ramal de 

los Andes que se extiende al oeste del Ama-

zona, e ldeConchucosyde Cajamarca, recordaré 

que es al sur de Micuipampa (por. lat. 70 1') en 

donde he hallado el ecuador magnético. 

El Amazona, ó como tienen costumbre de-

cir en estas regiones poco visitadas , el alto 

Marañon corre la parte occidental del valle lon-

gitudinal que dejan entre sí las Cordilleras de 

Chachapoyas y de Cajamarca. Abrazando de un 

solo golpe de vista este valle y el del rio Jauja , 

limitado por las Cordilleras dé Tarmay de Hua-

rocheri, está uno incitado á considerarles como 

un inmenso llano de 180 leguas de largo y atra-

vesado al primer tercio de su largura por 1111 

dique ó punta de 18,000 toesas de anchura. En 

efecto, los dos lagos alpinos de Lauricocha y de 

Chinchaycocha, que dan nacimiento al Rio de 

las Amazonas y al rio Jauja, están situados al 

sur y al norte de este dique peñascoso, for-

mado por una prolongacion del nudo de Hua-

nueo y de Pasco. El Amazona, para salir del valle 



longitudinal que ribetean los eslabones de Ca-

jamarca y de Chachapoyas, rompe , como ya lo 

hemos expuesto en otro lugar, el último de es-

tos eslabones que merece el nombre de central, 

sin ser por eso el mas elevado. Este punto, donde 

el gran rio entra en las montañas, es muy nota-

ble. Entrando en el Amazona por el rio Cha-

maya ó Guancabamba, he hallado, frente al con-

fluente, la montaña pintoresca de Patachuana; 

pero por los dos lados de las costas del Ama-

zona , las rocas no empiezan sino entre el Tam-

billo y Tomependa (lat. 5 0 3 i ' l o n g . 86° 56'). De 

aquí al gongo de Rentema sigue una larga serie 

de escollos, siendo el último de ellos el pongo 

de Tayuchuc, entre el estrecho de Manseri-

che y el pueblo de San Borja. El Amazona no 

muda la dirección de su curso, dirigida desde 

luego al norte, y despues al este hasta cerca de 

Puyaya, 5 leguas al nordeste de Tomependa. 

Durante toda esta distancia entre el Tambillo y 

San Borja, las aguas se han abierto un camino 

mas ó menos estrecho al través de los aspero-

nes de la cordillera de Chachapoyas. Las mon-

tañas están todavía bastante elevadas cerca del 

embarcadero, al confluente del Imasa en donde 

unos troncos de chinchona , fáciles á t r a s p l a n -

tar á Cayena y á-las Canarias, se aproximan al 

Amazona: pero en el famoso estrecho de Man-

seriche, Jas rocas apenas tienen 4o toesas de ele-

vación, y mas al este , las últimas colinas se ele-

van cerca de Jeberos hácia la embocadura del 

rio Huallaga. 

Para no interrumpir la descripción de las 

Cordilleras, entre los 15o y 5o f de latitud , en-

tre los nudos de montañas de Cuzco y deLoja , 

he pasado en silencio hasta ahora el ensancha-

miento extraordinario que toman los Andes 

cerca de Apolobamba. Como los manantiales 

del rio Beni se hallan en este contrafuerte que 

se prolonga hácia el norte mas allá del con-

fluente de este rio con el Apurimac, designaré 

el grupo entero bajo el nombre de contrafuerte 

del Beni. He aquí lo que he sabido de mas se-

guro sobre estas comarcas, por personas que 

han habitado largo tiempo Apolobamba, el 

Real de las minas de Pasco y el convento de 

Ocopa. A lo largo de toda la cadena oriental de 

Titicaca, desde La Paz hasta el nudo de Hua-



nuco (lat. i 7 ° í á i o ' f ) un terreno montuoso 

muy ancho está pegado hácia el este á la caída 

de los Andes. No es un ensanchamiento de la 

cordillera oriental misma , sino unos contra-

fuertes poco elevados que siguen el pié de los 

Andes como una penumbra, llenando todo el 

espacio entre el Beni y el Pac h i tea. Una cadena 

de colinas adorna también la orilla oriental del 

Beni hasta los 8o de latitud; pues según noticias 

muy exactas que me ha dado el padre Narciso 

Gilbar, los ríos Coanache y Magua, dos afluen-

tes del Ucayali, desembocando (por los 6o y 70 

de lat. ) vienen de un terreno montuoso entre 

el Ucayali y el Javarí. La existencia de' este ter-

reno por una longitud tan oriental (probable-

mente long. 74o) es tanto mas notable cuanto 

que, cuatro grados de latitud mas al norte, no 

se halla un peñasco ni una colina al este de Je-

beros ó dé la embocadura del Huallaga (longi-

tud 77o 56'). 

Acabamos de ver que el contrafuerte del 

Beni, especie de ramal lateral, se pierde hácia 

los 8o de latitud: la cordillera entre Ucayali 

y el Huallaga se termina bajo el paralelo de 70 
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reuniéndose, al este de Lamas, al eslabón de Cha-

chapoyas, prolongado entre el Huallaga y el 

Amazona. En fin, este último eslabón ó cordi-

llera que hemos designado también ba jo el nom-

bre de central, despues de haber formado los 

raudales y las cataratas del Amazona, entre To-

mependa y San Borja, gira hácia el norte- nor-

oeste,y se juuta al occidental, el deCajamarcas 

ó de los nevados de Pelagatos yHuaylillas , para 

formar el gran nudo de montilñds de Loja. 

Este no tiene mas que una altura media de 1,000 

á 1,200 toesas* su clima temj)lado le hace parti-

cularmente propio á la vegetación de los árbo-

les de quina, cuyas mas hermosas especies cre-

cen en las florestas célebres de Cajanuma y de 

Uritusinga, entre el rio de Zamora y el Cachi-

yacu entre Tavacona y Guancabamba. Muchos 

siglos antes que se (fonociese la quina de l 'opa-

yan y de Santa Fe de Bogota (lat. bor. 2°-f á 5o) 

de Huacarachuco, dcHuamalies y del luanuco 

(lat. meridional 90 á 11°) el nudo de montañas 

de Loja fué mirado como la sola region de la 

que podia sacarse la corteza febrífuga del cin-

chona. Este nudo ocupa el vasto terreno entre 



L I B R O I X . • • 

Guancabamba, Aya vaca, Oña, y las ciudades 

arruinadas de Zamora y de Loyola, de los 5 f á 

los de latitud. Algunas cumbres (los va-

ramos de Alpachaca, de Saraguru, de Saba-

nilla, Gueringa, Chulucanas, Guamani, Yamoca 

que he podido medir) se elevan de i ,58o á . ,72o 

toesas, pero ni aun se cubren esporádicamente 

de nieves, cuya caida no tiene lugar por esta la-

titud, sino por cima y de 1,860 y de 1,900 toesas 

de altura absoluta. Háciael este, bajando al Rio 

de Santiago y al rio de Chamaya, dos afluentes 

del Amazona , las montañas bajan rápidamente 

entre San Felipe, Matara y Jaén de Bracamoros, 

y no tienen ya mas de 5oo á 5oo toesas de ele-

vación. 

Aproximándose á las montañas de micaesquita 

de Loja , hácia el norte, entre los páramos de 

Alpachaca y de Sarar (por los 3o i5 ' de l a t . ) , el 

nudo de montañas se ramifica en dos ramales 

que abrazan el valle longitudinal de Cuenca. 

Esta separación no dura sino sobre una largura 

de 12 leguas, pues por los 20 27' de latitud , las 

dos cordilleras se reúnen de nuevo en el nudo 

delAsuay, grupo traquítico cuya meseta cerca 

/ 
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de Cadlud tiene 2.428 toesas de altura, y entra 

casi en la región de las perpétuas nieves. 

Al nudo de montañas del Asuay, que ofrece 

un paso de los Andes muy concurrido entre 

Cuenca y Quito, sucede (lat. 2°| á o ° 4 o ' s u r ) 

otra partición de las Cordilleras hecha célebre 

por los trabajos de Bouguer y de La Conda-

mina, que han colocado sus señales ya sobre 

una ya sobre otra de Las dos cadenas. La orien-

tal es la del Chimborazo (5^35o toesas) y del 

Carguairazo; la occidental, la cadena del vol-

ean Sangay, délos Collanes y de Llanganate. La 

última está quebrada por el rio Pastaza. El 

fondo de la llanura longitudinal que estos dos 

eslabones limitan desde Alausi hasta Llacta-

canga, es poco mas elevado que el fondo de la 

llanura de Cuenca. Al norte de Llactacanga 

por los o° 4o' de latitud, entre las cimas del Ili-

niza (2,717 toesas) ydelCotopaji (2,950 toesas) 

la primera de las cuales pertenece á la cadena 

del Chimborazo , la segunda á la del Sangay, 

se halla el nudo de Chisinche , especie de 

dique estrecho que cierra la llanura y divide 

las aguas entre el Océano Atlántico y el Mar del 
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Sur. El alto de Chisinche no tiene mas que 8o 

toesas de altura sobre las mesetas vecinas. Las 

aguas de su falda septentrional forman el Rio 

de San Pedro que , uniéndose al rio Pita, de-

sagua en el Gualabamba ó Rio de las Esmeral-

das. Las aguas de la falda meridional, que se de-

signan mas particularmente bajo el nombre de 

cerro de Tiopullo, van al Rio de San Felipe y 

al Pastaza, afluente del Amazona. 

Mas allá de la cumbre de Chisinche, la bi-

partición de las Cordilleras empieza de nuevo y 

continua desde o° 4° ' de latitud meridional 

hasta o° 20'de latitud boreal, es decir hasta el 

volcan de Imbabura cerca de la villa de Ibarra. 

La cordillera oriental presenta las cimas ne-

vadas de Antisana (2,992 toesas), de Guamani, 

de Gayambe (0,070 toesas) y de Imbabura; la 

cordillera occidental, las del Corazon , de Ata-

cazo, de Pichincha (2,491 toesas) y de Coto-

cache (2,570 toesas). Entre estos dos eslabones 

que pueden mirarse como el suelo clásico de 

la astronomía del siglo XVIIIo , se prolonga un 

valle, una parte del cual es nuevamente divi-

dida longitudinalmente por la§ colinas de Ichim-

bio y de Poignasi. Al este de estas colinas se ha-

llan las'mesetas de Puembo y de Chillo, y al 

oeste las de Quito, Iñaquito y Turubamba. El 

ecuador atraviesa la cumbre del nevado de Ca-

yambe 1 y el valle de Quilo en el pueblo de San 

Antonio de Lulumbamba. Cuando se considera 

la poca masa del nudo delAsuay, y sobre todo 

el de Chisinche, se inclina á mirar los tres lla-

nos de Cuenca, de Hambato y de Quito, como 

un solo valle largo (desde el páramo de Sarar 

hasta la villa de Ibarra) de 75 leguas marinas, 

ancho dé \ á 5 leguas , ofreciendo una di-

rección general N. 8o E., y dividido por dos di-

ques transversales, uno entre Alausi y Cuenca 

(por los 2o 27' de latitud austral) y el otro entre 

Machache y el Tambillo (por o° 4o'). En nin-

guna parte de la cordillera de los Andes hay 

mas montañas colosales aproximadas unas de 

otras que al este y al oeste de esta vasta llanura 

de la provincia de Quito, un grado y medio aj 

1 Las alturas del Chimborazo , del Rucupiehineba, del Ca-

yambe y del Antisana , diferentes de la que refiere La Conda-

mine en la inscripción del convento de los jesuítas de Quito, 

son los resultados de mis propias medidas geodésicas. 



sur y un cuarto de grado al norte del ecuador. 

Esta llanura, centro d é l a mas antigua civilización 

indígena, despues de la Titicaca, remata, hacia el 

sur, en el nudo de las montañas de Loja y hácia el 

norte en la meseta de la provincia de los Pastos. 

En esta provincia, poco mas allá de la villa 

de lbarra, entre las cimas nevadas de Cotoca-

che y de Imbabura, las dos cordilleras de Quito 

se reúnen y forman u n solo macizo que se ex-

tiende hasta Meneses y Voisaco, de o° 21' lat. 

bor. á i° i5'. Llamo este macizo, sobre el que 

se elevan los volcanes de Cumbal y de Chile, 

el nudo de las montañas de los Pastos, á causa 

del nombre de la provincia que forma su cen-

tro. El volcan de P a s t o , cuya última erupción 

es del año 1727 , se halla colocado al sur de Ye-

noi, cerca del borde septentrional de este grupo, 

cuyas mesetas habitadas tienen mas de 1,600 toe-

sas de elevación sobre el nivel del Océano. Es el 

Thibete de las regiones equinocciales del nuevo 

mundo. 
% f ' , 

Al norte déla ciudad de Pasto ( lat . bor. i ° i 3 ' 
long. 79o 4 , ' ) los Andes se dividen de nuevo en 

dos ramales para ceñir la meseta de Mamen-

CAPÍTÜLO X X V I . 1 2 9 

doy y de Almaguer. La cordillera oriental en-

cierra la sienega de Sebondoy (lago alpino que 

da nacimiento al Putu mayó ) , los manantiales 

del Iupura ó Caqueta y los páramos de Aponte 

y de Iscanse. La cordillera occidental, la dé 

Mamacondi, llamada en el pais cordiíléra de 

ia costa á causa de su proximidad al litoral del 

»Mar del S u r , es quebrantada por el gran rio 

de Palias que recibe el Guaitara, el Guachicon 

y el Quilquase. La meseta ó llanura interme-

diaria está en parte ocupada por los páramos 

de Pitatumba y de Puruguay , y ofrece grandes 

desigualdades; la separación de los dos esla-

bones me ha parecido poco distinta hasta al pa-

ralelo de Almaguer (lat. i° 54', long. 79o j5 ' ) . 

La dirección general de los Andes, desde la e x -

tremidad de la llanura de la provincia de Quilo 

hasta cerca de Popayan , muda de N. 8o E. en 

N. 56° E., y sigue la dirección de ías costas de 

Esmeralda y de Barbacoas. 

Sobre el paralelo de Almaguer, ó mas bien un 

poco al nordeste 1 de esta ciudad, la conslitu-

' mi carta del Rio Magdalena, lám. 24 del Alias 

geográfico y físico. 



cion geológica del terreno presenta mudan** 

muy notables. La cordillera que acabamos de 

designar bajo el nombre de oriental, la del lago 

de Sebondoy, se ensancha mucho entre Pansi-

tara y la Ceja. El centro del páramo de las 

Papas y de Socobonida lugar al nacimiento de 

los caudalosos ríos del Cauca y del Magdalena, y 

se divide por los 5! de latitud en dos cordi-

lleras al este y al oeste de la Plata Vieja y de 

Timana. Estas dos cordilleras quedan casi pa-

ralelas hasta los 5o de latitud, y orillan el valle 

longitudinal en el que serpentea el Rio Magda-

lena. Llamaremos cordillera oriental de la 

NuevaGranada á laque se prolonga hacia San-

ta Fe de Bogotá y la Sierra Nevada de Mérida, 

la este del Magdalena; Cordillera central de 

la Nueva Granada, á la que se dirige entre el 

Magdalena y el Cauca hácia Mariquita ; y cordi-

llera occidental de la Nueva Granada , á la 

que continua la de la cosía del Almagucr 

y separa la madre del rio Cauca del terreno 

platinífero del Choco. Para mayor claridad po-

dría también llamarse á la primera cordillera, 

que es la de la Suma Paz, según el grupo co-

\ 

losal de montañas al sur de Santa Fe de Bogola 

que despide las aguas desde su ladera oriental 

hasta el rio Meta. La segunda seria designada 

con el nombre de cordillera de Guanacos ó 

de Quindiu á causa de los dos pasos célebres de 

los Andes en el camino de Santa Fe de Bogotá 

á Popayan , y la tercera seria la del Choco ó del 

litoral. Algunas leguas al sur de Popayan (lat. 

bor. 2o 2 1 ' ) al q.este del páramo de Palitara 

y del volcan de Purace, el nudo de las mon-

tañas de Socoboni envia hácia el nordeste una 

cumbre ó punta de micaesquita que divide las 

aguas entre el Mar del Sur y ,el Mar de las An-

tillas, vertiéndolas la ladera del norte, al rio 

Cauca , y la ladera sur al rio de Palias. 

La tripartición de la parte de los Andes que 

acabamos de señalar (lat. bor. i° | 2° re-

cuerda al geógnosto la que se verifica en los ma-

nantiales del Amazona en el nudo de las mon-

tañas de Iluanucoy de Pasco (lat. auslr. 11°): 

pero la mas elevada de las tres cordilleras que 

adornan el Amazona y el Huallaga es la occi-

dental ; mientras que de lastres de la Nueva 

Granada, la del Choco ó del litoral es la me-



1 0 2 L I B R O I X . 

nos elevada de todas. Por haberse ignorado esta 

tripartición de los Andes en la parte de la Amé-

rica del sur que aproxima el rio Atrato y el 

istmo de P a n a m á , se han hecho tantos juicios 

erróneos sobre la posibilidad de un canal de 

unión entre los dos mares. 

La cadena, o r iental de ios Andes de la Nueva 

Granada (s írvome de una denominación casi 

sistemática , pues el nombre de Andes es desco-

nocido en los países situados al norte del ecua-

dor) la cadena oriental, repito, conserva durante 

algún tiempo su paralelismo conlas dos cadenas 

(las de Quindiu y del Choco) : pero mas allá 

de Tunja ( lat . 5o § ) inclina mas hácia el nor-

deste pasando repentinamente de la dirección 

N. 25° E. á la N. 45° E. Es como una veta que 

muda de paso ó dirección , y que va á juntarse 

á la costa despues de un morro extraordinario 

que experimenta por el agrupamiento de las 

montañas nevadas de Mérida. La tripartición de * 

las Cordilleras y sobre todo la separación de sus 

ramales influye poderosamente sobre la prospe-

ridad de los pueblos de la Nueva Granada. L i 

diversidad de las mesetas y de los climas super-
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puestos varia las producciones agrícolas como 

el carácter de los habitantes. Vivifica el cambio 

de las producciones, y renueva al norte del 

ecuador, sobre una vasta superficie, el cuadro 

de los valles ardientes y de las llanuras frias y 

templadas del Perú. Es también digno de ser 

notado q u e , por la separación de uno de los 

ramales de las Cordilleras de Cundimarca y por 

el extravío de la cordillera de Bogotá hácia el 

nordeste, el grupo colosal de las montañas de 

Mérida, se ha hallado encerrado en el terri-

torio de la antigua capitanía general de Vene-

zuela , y que la continuación de un mismo ter-

reno montuoso de Pamplona á Barquesimeto y 

Nirgua ha facilitado, por decirlo así, la reunión 

política del territorio colombiano. Durante todo 

el tiempo que la cordillera central (de Quin-

diu ) presenta cimas nevadas, ningún pico de 

la oriental (de la Suma Paz) se eleva, bajo los 

mismos paralelos, hasta el límite de las perpé-

tuas nieves. Entre los i" y 5o \ de latitud , ni 

los páramos situados al este del Gigante y de 

Nciva, ni las cimas déla Suma Paz, de Chin-

gaza, de Guachaneque y de Zoraca, se ele-
j 
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van á mas de i ,900 á 2,000 toesas ; mientras que 

al norte del paralelo del páramo de Erve ' (lati-

tud 5o 5') el último de los nevados de la cor-

dillera central se descubre desde las cimas neva-

das de Chita (lat. 5o 5o') y deMucuchi es (lat. 8o 

1 2 ) del eslabón oriental. Resulta de esto que, des-

de los 5o de latitud, las solas montañas que con-

servan nieves durante todo el año son las Cor-

dilleras del este. Hay todavía mas: aunque la 

Sierra Nevada de Santa Marta no sea, propia-

mente hablando, una continuación de los ne-

vados de Chita y de Mucuchies (al oeste de Pa-

tute y al este de Mérida), á lo menos se halla muy 

cerca de su meridiano, 

Llegados á la extremidad boreal de las Cordi-

lleras comprehendidas entre el cabo de Hornos 

y el istmo de Panamá, nos limitaremos á indi-

carlas mas altas cumbres de los tres eslabones 

que se dividen en el nudo de montañas deSo-

coboni y de la punta del Roble (lat. i° 5o — 

2o 20'). Empiezo por el mas oriental, que es el 

deTimana y el de la Suma Paz, que divídelos 

-« Las nieves que se llaman en Santa Fe : Mesa de lie/veo. 
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afluentes del Magdalena y del Meta ; prolóngase 

por los páramos de Chíngasa , Guachaneque, 

Zoroca, Toquillo (cerca de Labranza Grande), 

Chita, Almorzadero 1 , Laura, Cacota, Zumba-

dor y Porqueras hácia la Sierra Nevada de Mé-

rida. Estos páramos indican diez elevaciones par-

ciales de las espaldas délas Cordilleras. La caida 

de la oriental es sumamente rápida por el lado 

del este, donde adorna el Meta y el Orinoco; al 

oeste la cordillera oriental es ensanchada por 

dos contrafuertes sobre los que están situadas 

las ciudades de Santa Fe de Bogotá, de Tunja , 

de Sogamozo y de Leiva. Son como mesetas 

apoyadas á la caida occidental, mesetas que tie-

nen 1,5oo ó 1,4oo toesas de altura, y entre las que 

• Este páramo está situado entre el puente de Chitagua y el 

pueblo de Tequia. El rio Cbitaga entra en el Sagare , y el 

Tequia en el rio Sogamozo. Los páramos del Almorzadero 

y Toquillo son los mas elevados entre las el.ñas que, en el 

camino de Mérida á Santa Fe de Bogotá, no entran en la re-

gión de las nieves perpétuas. Los S ' " Ribero y Boussin-

gault han encontrado que se pasa el páramo del A lmorzadero 

á 2,010 toesas, y el páramo de Cacota á 1,700 toesas de al-

tura. 



la Bogotá (fondo de un anliguo lago) encierra 

en el campo de Gigantes, cerca deSuacha, hue-

sos de mastodontes. 

La cordillera intermediaria ó central se di-

rige al este de Popayan, por las altas llanuras 

de Malbasa, por los páramos de Guanacas, de 

Iluila, de Savelillo , de Iraca, de Baraguau , de 

Tollina % de Ruiz y de Herveo, hacia la pro-

vincia de Antioquía. Bajo los 5o i 5 ' d e latitud, 

esta cordillera, la sola que presenta restos re-

cientes de un fuego volcánico en las cimas de 

Sotara y de Purace, se ensancha considerable-

mente hácia el oeste, y se reúne á la occidental, 

que hemos llamado del Choco , porque el ter-

reno platinífero de esta provincia se halla sobre 

la caída opuesta al Océano Pacífico.8 Por esta 

reunión de dos cordilleras, la llanura de Ja pro-

vincia de Popayan está cerrada al norte de Car-

lago Viejo; y el rio del Cauca, saliendo de las 

llanuras de Buga, está forzado, desde el salto de 

San Antonio hasta la Boca del Espíritu Santo , 

1. ' . - : , , . • •. 

' El paso de la montaña de Óuindeu, sobre el camino de 

Ibague á Car lago, se encuentra entre los nevados de Tolima 

y de Baraguan. 

durante un curso de 4o á 5o legua?, á abrirse 

un camino al través de las montañas. Como la 

cresta de la cordillera oriental sigue su direc-

ción hácia el N. E., la llanura del Magdalena, 

que es casi paralela á la del Cauca, se prolonga 

casi sin interrupción hácia el Mompoj. El es-

trecho de Carare no es mas que una punta de 

peñascos que forma un suelo cercado de algu-

nas colinas aisladas en la l lanura, pero no el 

efecto de lina verdadera reunión de dos cordi-

lleras de montañas. La diferencia del nivel en-

tre el fondo de las dos llanuras paralelas del 

Cauca y del Magdalena es muy notable. La pri-

mera conserva entre Cali y Cartago 5oo á 

tocsas; la segunda , de Neiva á Ambalema , 263 

á 100 toesas de altura. Diríase , según diferen-

tes hipótesis geológicas, ó que las formaciones 

secundarias no se han acumulado á la misma 

espesura entre las cordilleras oriental y central 

que entre esta y la occidental, ó que los depó-

sitos se han hecho sobre fondos de peñascos 

primitivos desigualmente levantados al este y 

oeste de los Andes de Quindiu. La diferencia 

inedia de estas espesuras de formacion ó de es-
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tas alturas es de 3oo toesas. En cuanto ála punta 

peñascosa de la angostura de Carare , parte del 

sudeste del contrafuerte de Muzo, por medio 

del que serpentea el Rio Negro. Por este contra-

fuerte y por los que vienen del oeste, las cor-

dilleras oriental y central se aproximan entre 

Nares, Honda y Mendales. En efecto la madre 

del Rio Magdalena está reducida, por los 5o 

y 5o 18', al este por las montañas del Sargento, y 

al oeste por contrafuertes unidos con las mon-

tañas graníticas de Mariquita y de Santa Ana. 

Este encogimiento de la madre del rio se halla 

bajo el mismo paralelo que el del Cauca, cerca 

del salto de San Antonio; pero en el nudo de 

las montañas de Antioquía, las cordilleras cen-

tral y occidental se reúnen por sí mismas, mien-

tras que entre Honda y Mendales las cimas de 

las cordilleras central y oriental quedan de tal 

modo distantes, que solo son los contrafuertes 

de cada sistema los que se aproximan y con-

funden. También es digno de notarse que la 

cordillera central de la Nueva Granada ofrece 

la cima mas alta de los Andes en el hemisferio 

boreal. El pico de Tolima 1 (lat. 4° 46'), cuyo 

nombre es casi desconocido en Europa y que 

he medido en 1801, se eleva á lo menos á 2,865 

toesas de altura , y domina por consiguiente 

sobre el Imbabura y el Cotocache de la provin-

cia de Quito, sobre el Chiles de la meseta de 

los Pastos, sobre los dos volcanes de Popayan, 

y aun sobre los nevados de Méjico y el Monte 

San Elias de la América rusa. El pico de To-

lima, cuya forma recuerda la del Cotopaji no 

cede quizá en altura sino á la cresta de la Sierra 

Nevada de Santa Marta, que debe considerarse 

como un sistema do montañas aislado. 

La cordillera oriental, llamada también ca-

dena del Choco rj de la costa (del Mar del S u r ) , 

separa las provincias de Popayan y de Antioquía 

de las de Barbacoas, del Raposo y del Choco ; 

poco elevada en general, si se le compara con la 

altura de las cordilleras central y oriental, opone 

sin embargo grandes trabas á las comunicacio-

1 El segundo rango de altura en el hemisferio boreal p a -

rece ocupado por el nevado de Huila (lat. 2" 5b'), entre Na-

ta ga y Quilichao. El Sr de Caldas le da 2,800 toesas. ( Véase 

el Semanario de Bogotá, tom. 1, pág. 6.) 
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lies enlre el valle de Cauca y el litoral \ En su 

caída occidental está apoyado el famoso terreno 

aurífero y platinífero 3 que , hace siglos, en-

trega al comercio mas de i3,ooo marcos de oro 

por año. Esta zona aluvial tiene 10 y 12 leguas 

de anchura: alcanza su máximum de riquezas 

de entre los paralelos de 20 y 6o de latitud; se 

empobrece sensiblemente hácia el norte y hácia 

el sur, y desaparece casi enteramente eutre 

los i° \ de Jal. bor. y el ecuador. El terreno au-

rífero llena la llanura del Cauca , como los bar-

1 Los tristes caminos que atraviesan la cordillera occi-

dental son los de Cliisqnio (al este del rio Micai), de Anchi-

c a y a , d e las Juntas, de San Agustín, enl'rtnte de Cartago, de 

Chami y de Urrao. (Serhan . , tom. 1, pág. 3-¿.) 

3 El Choco Barbacoas y el Brasil son los tínicos países de la 

tierra donde la existencia de granos de platina y del palla-

«lium haya sido hasta este dia contestada con certeza. La pe-

queña villa de Barbacoas eslá situada á la margen izquierda 

del r io Telembijaíluente del l'atias ó Rio del Castigo), algo 

mas arriba del afluenle del Telembi y del Guagí , casi pol-

los 48' de luí. La antigua provincia ó mas bien el partido 

delRasposo eomprehende el terreno malsano que se extiende 

desde el Rio üagua ó San Buenaventura hasta el rio Is-

euande, término austral del Choco actual. 
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ra neos y los llanos al oeste de la cordillera del 

Choco ; elévase algunas veces casi á6oo toesas de 

altura sobre el nivel del mar, y baja hasta menos 

de 4o toesas 1 . La platina (y este hecho geog-

nóstico es digno de atención ) ha sido halladla 

hasta ahora solo al oeste de la cordillera del 

Choco, y no al este, á pesar de la analogía que 

presentan los fragmentos de rocas de grunstein, 

de fonolitc, de traquite y de cuarzo ferruginoso, 

de que se componen los terrenos productivos 

sobre las dos caídas. Desde la punta de Los Ro-

bles que separa la meseta de Al maguer de lá 

llanura del Cauca, la cordillera occidental forma 

luego en los cerros de Carpintería, al este del 

Rio San Juan de Micay, la continuación de 

la cordillera de Síndagua , estrellada por el 

l l ioPat ias ; baja despues esta cadena hácia el 

norte entre Cali y las Juntas de Dagua á 800 6 

900 toesas de altura, y envía contrafuertes con-

1 El S r de Caldas solo asigna al límite superior de tu 

zona de oro lavado la altura de 35o toesas (Seman . , tom. i , 

pág. 1 8 ) ; pero yo he hallado los lavaderos de Quilichao, al 

norte de Popayan, á 5G5 toesas de elevación.!Observ. astron., 

tom. 1, pág. 3o3.) 



siderablcs (por los 4° 5o \ de latitud) ha-

cia los manantiales del Calima, del Tamaña 

y del Andagueda. Los dos primeros de estos 

rios auríferos son afluentes del Rio San Juan 

del Choco; el segundo vierte sus aguas en el 

Atrato. Éste ensanchamiento de la cadena oc-

cidental forma la parte montuosa del Choco ; 

y es aquí donde entre el Tado y Zitara, llamada 

también San Francisco de Quibdo, se halla el 

istmo de la Raspadura, hecho célebre desde que 

un fraile ha trazado en él una línea navegable 

entre los dos océanos. El punto culminante de 

este sistema de montañas parece ser el pico del 

Torra, situado al sudeste de Novita 

La extremidad boreal de este ensanchamiento 

de la cordillera del Choco, que acabo de seña-

lar, corresponde á la unión que ofrece hacia el 

este la misma cordillera con la cadena central, 

la de Quindiu. Las montañas de Antioquía, so-

1 Me sorprehende ver que el S r de Pombo haya compa-

rado el Torra del Choco , que no entra en la reglón de las 

nieves, y ni aun quizá en la de los páramos, con las monta-

ñas colosales del Méjico. (Noticias varias sobre las quinas, 

1 8 1 4 , pág. 67.) 
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l>re las que poseemos las excelentes observacio-

nes del Sr Restrepo l , pueden ser llamadas un 

nudo de montañas, porque se juntan en el lí-

mite septentrional de las llanuras de Buga ó del 

Caura las cordilleras central y occidental. He-

mos visto mas arriba que la cresta de la cordi-

llera oriental queda separada del nudo á 35 le-

guas de distancia, de suerte que la estrechez de 

la madre del Rio de la Magdalena, entre Honda 

y Ambalema, no resulta sino de la aproxima-

ción de los contrafuertes de Mariquita y de 

Guadas. No hay pues , propiamente hablando , 

entre los 5o y 5o f de latitud un grupo de mon-

tañas que reúna las tres cordilleras , eslabones 

ó cadenas á la vez. En el grupo de la provincia 

de Antioquía , que forma las cordilleras central 

y occidental, pueden distinguirse dos grandes 

1 Seman. de Bogotá, tom. I I , pág. 41-96. Esta memoria 

contiene al mismo tiempo los resultados de las observaciones 

astronómicas, de las medidas hechas por medio del barómetro, 

y datos estadísticos sobre las producciones y comercio <le 

esta interesante provincia, cuya primera carta he trazad» 

yo en 1816 , según los trabajos de don Manuel José de Res-

trepo. (Véase la lámina 24 de mi Jilas.) 

/ 
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masas, una entre el Magdalena y el Cauca, y 

otra entre "el Cauca y el Atralo. La primera de 

estas masas tiene mas inmediatamente á las ci-

mas nevadas de fierveo: al este del nacimiento 

al Rio de la Miel y al Nare, y hacia el norte al 

Porce y al Nechi. Su altura media es de 1,200 

á i55o toesas. El punto culminante parece 'co-

locado cerca de Santa Rosa, al sudoeste del cé-

lebre valle de Osos. Las ciudades mismas dé 

Rio Negro y de Marinilla están construidas so-

bre mesetas de mas de 1060 toesas de elevación. 

La masa occidental del nudo de montañas de 

Antioquía, entre el Cauca y el Atrato, da naci-

miento, en su caida occidental, al Rio San Juan, 

al Bevara y al Murri. Tiene á su mayor altura 

(y de toda la provincia de Antioquía) en el alto 

del viento, al norte de Urrao, que los prime-

ros conquistadores conocen bajo el nombre 

de cordillera de Abíbe 1 ó Dabeiba. Esta altura 

(lat. 70 i5 r) no pasa sin embargo de 1,5oo toesas. 

Siguiendo la caida occidental de este sistema de 

montañas de Antioquía, se halla que el punto 

' Sierra de Abibe del geógrafo La Cruz, con el pretendido 

volcan de Ebojito. 
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de partición de las aguas qué corren hacia el 

Mar del Sur y el de las Antillas (por los 5o ~ y 

6o de l a t . ) , corresponde poco mas ó menos al 

paralelo del istmo de la Raspadura, entre el 

Rio de San Juan y el Atrato. Es notable que en 

este grupo de mas de 3o leguas de anchura, des-

provisto de cumbres agudas, entre 5o \ y \ de 

latitud, se hallen las mas altas masas hácia el 

este; mientras que mas al sur, antes de la reu-

nión de las dos cadenas ó cordilleras de Quin-
» 

diu y del Choco, las hemos visto al este del 

Cauca. 

Las ramificaciones del nudo de Antioquía al 

norte del paralelo de 70 se conocen muy imper-

fectamente; solo se sabe que su bajada está en 

general mas rápida y mas completa hácia el N. O., 

del lado de la antigua provincia de Biruquete 

y del Darien, que hácia el N. y el N. E., del lado 

de Zaragoza y de Simiti. DeSde la orilla septen-

trional del rio Nare , cerca de su confluente 

con el Samana, se prolonga un contrafuerte 

conocido bajo el nombre de la Simitarra y de 

montañas de San Lucar. Llamarémosle primer 

ramal del grupo de Antioquía; lo he visto al 

v. 1 o 



oeste subiendo el Rio Magdalena, desde el Re* 

gidor y la b o c a del Rio Simili hasta San Bario-

lomé (al sur d e la boca del Rio Sogamozo); 

mientras que hácia el este, por los 70 \ y 8o 

de lalitud, se muestran á lo lejos los contra-

fuertes de las montañas 1 de Ocaña habitadas 

por algunas t r ibus de Indios motilones., El se-

gundo ramal del grupo de Antioquía (al oesle 

de la Simitarra) parte de las montañas de Santa 

Rosa, se prolonga entre Zaragoza y Cáceres y 

remata de repente al confluenle del Cauca y del 

rio Nechi ( l a t . 8o 55 ' ) á menos que las co-

linas, á m e n u d o cónicas a entre la embocadura 

del rio Sinu y la pequeña c iudad de T o l u , ó 

quizá las a l turas calcáreas de Turbaeo y de la 

P o p a , cerca d e Cartagena, 110 puedan ser mi-

radas como el prolongamiento mas septentrio-

nal de este segundo ramal. Un tercero se avanza 

• f 

1 Las montañas de Ocaña, ligadas á la Sierra de Perija , 

parten de la cadena oriental de la Suma P a z , al N. O. de Pam-

plona. 

' He visto a la vela las Tetas de C i s p a t a , de Santero de 

T o l u , y de San M a r t i n (lat. 9° i 8 - ' y ° 

L' > 

hácia el golfo de Uraba 1 ó del Darien, entre el 

Rio San Jorge y el Atrato. Tiene, hácia el sur, 

al alto del viento ó Sierra de Abibe, y se pierde 

muy rápidamente avanzando hasta el paralelo 8o. 

En fin el cuarto ramal de los Andes de Antio-

quía, colocado al oeste de Zitara y del rio Atrato, 

experimenta, largo tiempo antes de entrar en el 

istmo de Panamá, una depresión tal , que en-

tre el golfo de Cupíca y el embarcadero del rio 

Naipipi, no se halla sino una llanura por medio 

de la que el Sr Gogueneche ha proyectado un 

canal de unión de los dos mares. Seria intere-

sante conocer la configuración del suelo entre 

el cabo de Garachine ó golfo de San Miguel v 

el cabo de Tiburón , sobre todo hácia los ma-

nantiales del rio Tuira y Chucunaque ó Chu-

chunque, para poder determinar con precisión 

donde empiezan á elevarse las montañas del istmo 

de Panamá, montañas cuya linea de cumbres 

no parece tener mas de 100 toesas de altura. El 

interior del Dafour no es mas desconocido á los 

geógrafos que el terreno húmedo, malsano y 

' " ' i - . - - M i / , .OÍ • 
1 Semanario de Bogotá , tom. I I , pág. 83, 
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cubierto de espesas florestas, que se extiende 

al nordeste de Beloi y del confluente del Bevera 

con el Atrato hacia el istmo de Panamá. Todo 

lo que sabemos positivamente hasta hoy dia, es 

que entre Cupica y la orilla izquierda del Atrato 

hay, sea un estrecho terrestre, ó sea una ausen-

cia total de toda cordillera. Las montañas del 

istmo de Panamá pueden, por su dirección y 

por su posición geográfica , ser consideradas 

como una continuación délas montañas de An-

tioquía y del Choco; pero al oeste del bajo Atrato 

apénas existe un suelo ó débil cresta en la lla-

nura. No se halla en esta comarca un grupo de 

montañas interpuesto como aquel que liga in-

dubitablemente (entre Barquesimeto, Nirgua y 

Valencia) la cadena oriental de la Nueva Gra-

nada (el de la Suma Paz y de la Sierra Nevada 

de Mérida) á la cordillera del litoral de Ve-

nezuela. 

Para grabar mejor en la memoria los resul-

tados que, por laboriosas investigaciones, he 

obtenido sobre la estructura y la configuración 

de los Andes, voy á reunidos bajo la forma de 

•un cuadro, empezando por la parte mas aus-
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trai del nuevo continente. Se verá que la cor-

dillera de los Andes, considerada en su entera 

extensión desde el escollo peñascoso de Diego 

Ramírez hasta el istmo de Panamá, está ya ra-

mificada en cordilleras mas ó menos paralelas é 

ya articulada por inmensos nudos de monta-

ñas. Dislínguense nueve de estos nudos , y por 

consiguiente un número igual de puntos de bra-

zos y de ramificaciones. Estas últimas son gene-

ralmente separaciones: solo dos veces,en el nudo 

de Huanuco, cerca de los manantiales del Ama-

zona y del IIuallaga (lat. io° á u * ) , y e n el nudo 

del páramo de Las Papas (lat. i ° ) , cerca de los 

nacimientos del Magdalena y del Cauca, se di-

viden los Andes en tres cordilleras. Llanos en 

forma de estanques casi cerrados en sus extre-

midades paralelas al eje de la cordillera, y li-

mitados por dos nudos y dos cadenhs laterales, 

son rasgos característicos de la estructura délos 

Andes. Unos de entre estos nudos de montañas , 

por ejemplo, los de Cuzco, de Loja y de los 

Pastos, tienen 3,3oo, i ,5oo y i, 13o leguas cuadra-

das, mientras que otros no menos importantes 

á la vista del geólogo son restringidos á simples 



crestas ó diques transversales. A estos últimos 

pertenecen los altos de Chisinche ( lat. o° 4o' 

sur) y de los Robles (lat. 2° 20' norte) al sur 

de Quito y de Popayan. El nudo de Cuzco, tan 

célebre en los fastos de la civilización peruana, 

ofrece una altura media de 1,200 á 1,400 toesas, 

y una superficie casi tres veces mas grande q u e 

la Suiza entera. 'La cresta de Chisinche, que 

separa los llanos de Tacunga y de Quito , 

tiene i,58o toesas de elevación absoluta , pero 

apénas una milla de anchura. Ni en los Andes , 

ni en la mayor parte de las grandes cordi l le-

ras del antiguo continente, ofrecen los nudos ó 

grupos , que reúnen diferentes cordilleras par-

ciales, las cumbres mas elevadas; ni tampoco es 

constante que en los nudos haya siempre u n 

ensanchamiento déla cadena. Esta importancia 

«le masa y de altura, tan largo tiempo atribuida 

á los puntos de donde parten varios ramales 

considerables, estaba fundada ya sobre preocu-

paciones teóricas ó bien sobre falsas medidas. Se 

complacían en comparar las Cordilleras á los 

rios caudalosos que se aumentan según que re-

ciben un mayor número de afluentes. 



Enlre los llanos que presenta el cuadro de 

los Andes y que probablemente han formado 

otros tantos lagos ó pequeños mares interiores, 

los de Titicaca, del rio Jauja y del alto Ma-

rañon tienen 5,5oo, i , 5 o o , y 2,4<>o leguas 

cuadradas de superficie El primero está 

cerrado de tal modo, que ni una sola gota de 

1 V o y á ofrecer en esta nota el conjunto de las evaluacio-

nes que interesan al geólogo. Area de los Andes, desde la 

Tierra de Fuego hasta el páramo de las Rosas ^lat. 90 I r -

real), en donde comienza el terreno montuoso del Tocuyo y 

Barquesimeto, parte de la cordillera del litoral de Venezuela, 

58,900 leguas cuadradas de 20 al grado. De esta superficie , 

solo los cuatro contrafuertes de Córdova, Salta, Cochahamba 

y-Beni ocupan a5,3oo 1. c . , y las tres llanuras encerradas 

entre los 6o y los 20o de lat. austr., 7,200 1. c. Descontando 

33,200 1. c. por el conjunto de los llanos encajonados y de 

los contrafuertes, se encuentra sobre los 65° de lat. , que la 

area de las Cordilleras, elevadas en forma de muros, tiene 

25,700 1. c . , de donde resulta ( comprehendiendo las cordi-

lleras, y considerando las inflexiones de las cadenas) una 

anchura media de los Andes de 18 á 20 leg. En las 58,9001. c. 

no están comprehendidos los valles de Huallaga y del Rio Mag-

dalena , á causa de la dirección divergente de las cadenas al 

este de Chicoplaya y de Santa Fe de Bogotá. 
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agua puede salir de él , sino por el electo de la 

evaporación : es una repetición del valle cerra-

do de Méjico 1 y de aquellos numerosos llanos 

circulares q u e se descubre en la luna y que 

están ceñidos de altas montañas. Un inmenso 

lago alpino caracteriza el llano de Tiahuanaco ó 

Titicaca : este fenómeno es tanto mas digno de 

atención cuantoque la América meridional falta 

permanentes casi enteramente de los depósitos 

de aguas dulces, manentes durante la estación 

de sequedad , que se hallan al pié de los Alpes 

de Europa sobre los dos vertientes septentrional 

y meridional. Los otros llanos de los Andes, 

por e jemplo , los de Jauja , del Alto Marañon y 

del Cauca, ~ vierten sus aguas encanales natu-

rales, que pueden considerarse como otras tan-

tas grietas colocadas., sea á una de las extremi-

dades del l lano, sea sobre sus bordes 3 , casi al 

1 Le consideraremos en su estado p r i m i t i v o , abstrayén-

donos de la c o r t a d u r a de m o n t a ñ a , c o n o c i d a con el nombre 

de Desagüe de Huchuetoca. 

' L lanura d e l Amazona y del Cauca. 

J L lanura d o Tarma ó del r i o J a u j a , quebrada lateral-

mente al este p o r el M a n t a r o ; y la del A lmaguer , cortada 

lateralmente aJ este por el R i o de Pañas. 
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medio de una cordillera lateral. He debido in-

sistir sobre aquella forma articulada de los 

Andes, sobre aquellos nudos ó crestas transver-

sales, y sobre aquella larga serie de llanuras in-

teriores , desde el Potosí, en el Alto Perú, hasta 

el salto de San Antonio, en la provincia de An-

tioquía, porque en la continuaicon de los Andes, 

llamados Cordilleras del litoral de Venezuela , 

volverémos á hallar aquellos mismos diques 

transversales y aquellos mismos fenómenos. 

Las ramificaciones de los Andesy de todas las 

grandes masas de montañas en diferentes cor-

dilleras merecen una consideración particular, 

respecto á la altura mayor ó inferior á que se sos-

tiene la profundidad de los llanos cerrados ó va-

lles longitudinales. Los geólogos se han ocupado 

mucho mas hasta hoy dia de los estrechamien-

tos sucesivos de estas llanuras, de su profundi-

dad, comparada con los muros de roca que los 

adornan, y de la correspondencia entre los án-

gulos entrantes y salientes, que del nivel que 

tiene el hondo de los valles. Ninguna medida 

precisa nos indica todavía la altura absoluta de 

los tres llanos de Titicaca, de Jauja y del Alto 
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Marañon 1 ; pero yo he tenido la ventaja de 

poder determinar los seis llanos 6 valles longi-

tudinales que se siguen, como por escalones, 

hácia el norte. El hondo del valle de Cuenca, en-

tre los nudos ó cadenas de Loja y del Asuay, 

tiene i,35o toesas; el de Alausi y de Hatnbato, 

entre el nudo del Asuay y la punta Chisinche 

i320 toesas : el valle de Quito % en su parte 

oriental, i,54o toesas, y 1,490 en la occidental; el 

llano de Almaguer, 1,160 toesas; el 3 del rio 

' Me inclino á creer que la profundidad de la parte meridio-

nal de la ancha hoja del alto Marañon, entre Huari y Iluacara 

chuco,tiene por lo menos 35o toesas; pues que y o he encontrado 

las aguas medias de este r i o , junto á T o m e p e n d a , elevada 

á 19/, toesas sobre el nivel del O c é a n o ; y según la analogía 

del curso del M a g d a l e n a , entre Neiva y la angostura de 

Carare , el alto Marañon puede tener, durante un curso de 4o 

de lat itud, mas de i 5 o toesas de caída. 

1 E l valle de Q u i t o , Iñaquito y T u r u b a m b a debe ser c o n -

siderado geognósticamente como un mismo valle con el de 

? u e m b o y Chillo. Las colinas interpuestas de Ichiinbto y de 

Poingasi cubren esta comunicación. 

3 Para poder comparar este l l a n o , que es la parte mas fértil 

de la provincia de Popayan y el de la Magdalena con los del 

antiguo cont inente , citaré aquí las llanuras Mysone ( 38<> 
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Cauca, entre las altas planicies de Cal i , Ruga y 

Cartago, 5oo toesas ; el valle del Magdalena, e n -

tre Neiva y I londa, 200; entre Honda y Mom-

poj, IOO de altura media sobre el nivel del 

mar \ En esta región, sujeta á medidas preci-

á /,?.o toesas), del interior de la España ( 3 5 o toesas), de la 

Suiza entre los Alpes y el Jura ( 2 7 0 toesas) , y de la Suabia 

( i 5 o toesas). 

• E n la región de los Andes eomprehendidos en los 40 de 

latitud meridional y los de lat. b o r . , los valles longitudi-

nales , ú hondonadas encajonadas por cadenas parale las , 

tienen muy regularmente entre 1,200 y i , 5 o o toesas de altura, 

mientras que los valles transversales son notables p o r 

su depresión, ó mas bien p o r el descenso rápido de su p r o f o n -

didad. El fondo de Patias. dirigido del N . E. al S. O. no tiene, 

por ejemplo, aun mas arriba de la reunión del río Guachicon 

con el Quilquase, según las medidas barométricas del S r de Cal-

das, sino 35o toesas de altura absoluta, y , sin e m b a r g o , se 

halla ceñido á las mas altas cimas de los páramos de P u n -

taurcu y Mamacondi Saliendo de las llanuras de la L o m -

bardia , y penetrando en los Alpes del T i r o l por una línep 

perpendicular al eje de la cadena, se hacen mas de 20 lcg. 

marinas hácia el n o r t e ; y aun junto á B o t z e n , el fondo del 

valle del Adige y del Eysack no tiene mas que 182 toesas de 

altura absoluta , altura que no excede la de Milán mas que 

/ 
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sas, ofrecen los diversos llanos, desdeel ecuador, 

un descenso muy sensible hacia el norte. La 

elevación de los llanos ó valles encajonados me-

rece en general una grande atención de parte 

de aquellos que reflexionan sobre las causas de 

la formación de estas hondonadas. No niego que 

las depresiones en las l lanuras pueden ser alguna 

vez el efecto de antiguas corrientes pelágicas ó 

de lentas corrosiones; y a U n yo creo que los 

valles transversales que parecen quebrazas han 

s.do ensanchados por aguas corrientes; pero 

estas hipótesis de corrosiones sucesivas podrán 

aplicarse con razón á las hondonadas, ó llanuras 

enteramente cerradas d e Titicaca y de Méjico. 

Estos llanos, como los d e Jauja, Cuenca y Al-

d e n ? toesas. Sin embargo , d e Bo.zon á la Cresta de B r e n -

ner (punto culminante de 7 4 6 toesas) no hay mas que 1 1 le* 

El Valles es un valle l o n g i t u d i n a l ; y en una nivelación b a r o -

métrica , que he hecho muy rec ientemente de París á Ñapóles 

y á B e r l í n , he sido s o r p r e h e n d í d o de hallar q u e , de Síon á 

Brigg, el f o n d o del valle no se e l e v e mas que á m 5 Ó 35O toes, 

de altura absoluta : es p o c o m a s ó menos el nivel de las l la-

nuras de la Suiza q u e , é n t r e l o s A l p e s y el Jura ( p o r ejemplo, 

entre B e r n a , T h o u n y F r i b u r g » ) , t ¡ e „ e n de * 7 4 á 3oo toesas 
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m a g u e r , que no pierden aguas sino por un emi-

sario lateral y estrecho, son debidos á una causa 

mas instantánea y mas íntimamente ligada al 

levantamiento de toda la cadena. Puede decirse 

que los fenómenos de lasescapaduras ó cumbres 

estrechas de Serenthal y de la hondonada del 

Eysack en el T i r o l , se repiten á cada paso y en 

escala mayor en las Cordilleras de lâ  América 

equinoccial, en donde se cree reconocer estos, 

hundimientos longitudinales , « estas bóvedas 

peñascosas q u e , para servirme de las expresio-

nes de un gran geólogo \ se quiebran cuando 

son extendidas sobre un gran espacio y dejan 

hendiduras profundas y casi perpendiculares.» 

Si para completar el cuadro de la estructura 

de los Andes, desde la Tierra de Fuego hasta 

el mar polar boreal, pasamos los límites de la 

América meridional, vemos la cordillera occi-

dental déla Nueva Granada,despuesde la grande 

depresión que ella sufre entre las bocas del Atra-

to y el golfo de Cupica , elevarsedo nuevo en el 

istmo de Panamá á 8o ó 100 toesas de altura, 

1 Leopoldo de Bnch, Cuadro del Tirol meridional, 18'¿3, 

pág. 8. 



agrandarse hacia el oeste, en las cordilleras de 

Veragua y Salamanca % y extenderse por Goa-

temala hasta los confines del Méjico. En este es-

pacio ella queda constantemente inmediata á las 

costas del Mar del Sur, doodedesde el golfo de 

Nicoya hasta Soconusco (lat. 90 |-i6° ) , se en-

cuentra una larga serie de volcanes 2 comun-

1 Si es -verdad, como lo aseguran los navegantes, que las 

•jpontañas, colocadas en la extremidad N . O . de la república 

de C o l o m b i a , y conocidas b a j o los nombres de Silla de V e -

ragua y Castillo del C h o c o (en el meridiano de la Boca del 

T o r o y en la laguna Chiriqui), son visibles á 36 leguas de 

distancia, la elevación de sus cimas tendría cerca de 1,400 

tocsas, y se diferenciaría poco de la Silla de Caracas.-^ 

1 Véase la lista de 21 volcanes de G o a t e m a l a , en parte apa-

gados y en parte aun inf lamados, que M . A r a g o y éo hemos 

dado en el Annuairc du bureau des longitudes pour 1 8 2 4 , 

pág. 175. Como ninguna montaña de Goatemala ha sido m e -

dida hasta aquí , es sumamente importante fijar aproximati-

vamente la altnra del volcan de agua, situado entre el volcan 

de Pacaya y el volcan de Fuego, l lamado también el volcan 

de Goatemala. El S r de Juarros dice expresamente que 

este volcan q u e , por torrentes de aguas y de piedras, arruinó, 

el 11 de setiembre de I5/,I , la Ciudad V i e j a , ó Almolonga 

la antigua capita del país , que no debe confundirse con la 

Antigua Goatemala), conserva la nieve durante muchos meses 

mente aislados y aun algunas veces ligados á 

contrafuertes ó ramajes laterales. Pasando el 

istmo de Tehuantepec ú de Huasacualco, sobre 

el territorio de Méjico,-se mantiene la cordillera 

de la América central, primero en la in-

tendencia de Oajaca á igual distancia de los dos 

océanos, y despues de los i8°'f á los 2 i° de lati-

tud , desde la Misteca hasta las minas de Zima-

pan, se aproxima á las costas orientales ; y casi 

bajo el paralelo de la ciudad de Méjico, entre 

l 'ocula, Jalapa y Córdova, ya tiene su máxi-

mum de altura. Allí es donde se elevan muchas 

cimas colosales á 2,400 y 2,770 toesas. Mas al 

norte, la cadena llamada Sierra Madre 1 se 

dirige al N. 4o" 0 . , hácia San Miguel el Grande 

y Guanajuato. Cerca de esta última ciudad (lat. 

21o o' i 5 " ) , donde se encuentran las mas ricas 

minas de plata del mundo conocido, toma una 

dgl año. Este fenómeno parece indicar una altura de mas de 

I,75O toesas (Compendio de la historia de Guatemala, t. i , 

p . 7 2 - 8 5 ; t. 2 , p . 5 3 i . Romesal, Historia de la provincia 

de San Vicente, libro 4 , cap. 5 .) 

' En la parte N. E. de la antigua intendencia de M é j i c o , 

entre Cimapan, El Doctor é Ixmicuilpan. 

V. I I 



anchura extraordinaria, y se divide en tres ra-

males. El mas oriental se adelanta hácia Char-

cas y el Real de Catorce , y baja progresivamente 

(volviendo alN. E.) en el antiguo reino de León, 

en la provincia de Cohahuica y Tejas. Este ra-

mal se prolonga desde el Rio Colorado de Tejas, 

atravesando el Arkansas (al este de Arkopol is) , 

hácia el desagüe de los rios Misísipi y Misuri 

(lat. 58° 51 ') . En estos sitios toma el nombre de 

montañas de Ozark *, y tiene 3oo toesas de 

elevación. Un excelente observador, M. Edwin 

James, piensa que al oeste del Misísipi (lat. 44°-

46°) los Wiscosan Hills, que se prolongan al N. 

N. E. hácia el Lago Superior, podrían ser muy 

bien una continuación de las montañas de 

Ozark. Su riqueza en metales parece caracteri-

zarlas como una prolongacion de la cordillera 

oriental de Méjico. Por lo que hace al ramal ó 

• Ozark es al mismo tiempo el antiguo nombre de Arkansas 

y de la tribu de los Indios quawpaws que habitan las orillas 

de este gran rio. El punto culminante de los montes Ozark 

se encuentra por los 3 7 ° '/, de latit., entre el nacimiento del 

"White y Osage River. {Long. Exj?ed. to the Rochi Mount., 

1823, tom. a , p. 8o , 409, 4*3.) 

cordillera occidental., ella ocupa una parte de 

la provincia de Guadalajara, y se prolonga por 

Culiapan, Arispe y los terrenos auríferos de la 

Primeria Alta y de la Sonora, hasta las márgenes 

del rio Gila ( lat . 55°-54°), una de las anti-

guas habitaciones de los pueblos aztecaí. Bien 

pronto verémos que este eslabón ó cordillera 

occidental parece ligada por contrafuertes que 

se adelantan , hácia el oeste, hasta los Alpes 

marítimos de la California. En fin la cordi-

llera central de Anahuac, que es la mas elevada, 

se dirige del sudoeste al nordeste, por Zacatecas, 

hácia Durango, y después del sur al norte, por 

Chihuahua, hácia el Nuevo Méjico; y toma su-

cesivamente los nombres de Sierra de Acha , 

Sierra de los Mimbres, Sierra Verde y Sierra de 

las Grullas, y se reúne hácia los 29o y 5o° de 

lat., por contrafuertes, á l is dos cordilleras la-

terales de Tejas y la Sonora , lo cual hace mas 

imperfecta la separación de eilas, que las trifur-

caciones de los Andes en la América meridional. 

La parte de las Cordilleras del Méjico, que es 

mas rica en lonchas y vetas argentíferas, está 

comprehendida entre los paralelos deOajacay de 

11* 
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Cosiquiriachi (lat. i 6 ° j 29"), los solos torre-

nos de producto ó de aluvión que contienen oro 

esparcido aquí y allí se extienden todavía algu-

nos grados mas hácia el norte Es un fenó-

meno muy notable ver el oro de lavado , de 

Cínaloa y de la Sonora, como el de Barbacoas 

y del Choco, al sur y al norte del istmo de Pa-

namá, uniformemente colocado al oeste de la 

cadena central , sobre el vertiente opuesto al 

Océano Pacífico. Los vestigios de Yin fuego vol-

cánico todavía activo, que no se habia manifes-

tado en una distancia de 200 leguas , desde 

Pasto y Popayan hasta el golfo de Nicoya ( lat . 

i° \ se muestran frecuentemente sobre las 

costas occidentales de Guatemala (lat. 9 0 1 16o) : 

cesan de nuevo en las montañas de granitogneis 

de Oajaca, y vuelven á parecer, quizá hácia el 

norte por la última vez, en la cordillera central 

de Anahuac entre los i 8 ° f y 19o f de lat., donde 

los volcanes de Tuxtla, de Orizaba, de Popoca-

' Según la división de las minas de Méjico en grupos 

( Véase mi Ensayo político, tom. 2 , las de Cosiquiria-

chi , Batopilas y del Parral pertenecen al grupo ele Chihua-

hua , en la intendencia de Durango ó de la Nueva Vizcaya. 

# 
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tepe ti , de Toluca, de Jorullo y de Colima pa-

recen colocados sobre una grreta 1 que se ex-

tiende del E.S. E. al O.N.O. de Un océano á otro, 

Esta alineación de cimas, algunas de las cuales 

entran en el límite de las nieves perpétuas, y 

son las mas elevadas cimas que presentan las 

Cordilleras desde el pico de Tolima (lat. 40 4 6 ' 

bor. ), es casi perpendicular al 'eje grande de la 

cadena de Guatemala y de Anahuac dirigida 

constantemente hasta el paralelo de 27o N. 4a" E. 

Es, como lo he hecho observar mas arriba , un 

rasgo característico de lodo el nuduá ensancha-

miento de las Cordilleras el ofn cerP cumbres 

• * » 

1 Sobre esta zona de volcanes y el paralelo de las mas gran-

des alturas de Nueva España, ya he hablado en otra parte de 

esta obra. Si las alturas cruzadas del capitan BaSil-HalI ( E x -

traits from A Journal wrillen en the coasts of Chile , Perú 

and Méjico, 1824, tom. 2 , pág. 379), dan resultados igual-

mente ciertos, tanto en longit. como en latit . , el volcan de 

Colima se encuentra al norte del paralelo de Puerto de N a -

vidad por 19o 36' de lat. , y , como el volcan de Tuxtla , sino 

fuera de la zona, alo menos fuera del paralelo medio del fuego 

volcánico en Méjico', paralelo que parece caer entre 18" 56' 

y i y ° - 1 2 ' . 
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cuyo atrapamiento es independiente de la di-1 

reccion general del eje. En la Nueva España el 

reverso mismo de las montañas forma llanuras 

muy elevadas que permiten á los carfos rodar 

sobre /joo leguas de largura, desde la capital 

hasta Santa Fe y Taos, cerca de los manantiales 

del Rio del Norte. Esta inmensa meseta se sos-

tiene constantemente, por 19o y 24o | de lat., á 

y5o y 1,200 toesas de altura, es decir, á la altura 

de los pasos del Gran San Bernardo y del Splu-

gen. Sobre el reverso de las Cordilleras de Ana-

huac, que -disminuyen progresivamente de la 

ciudad de Méjico liácia Taos (límite boreal de 

las provincias internas), se encuentra una serie 

de llanuras ó hondonadas que están separadas 

unas de otras por colinas, que llaman poco la 

atención thjl viajante, porque no se elevan mas 

de 25o á 4oo toesas sobre las llanuras veci-

nas. Estas hondonadas son, ya cerradas, como 

el valle de Tenochtillan, donde se hallan gran-

des lagos alpinos, ó ya ofrecen los restos de an-

tiguos vestigios ó restos desprovistos de agua. 

Entre los 55° y 58" de latitud, el Rio del Norte, 

en su curso superior, forma un gran valle lon-

* 

gítudinal. La misma cadena central parece allí 

dividida en varias ringleras paralelas. Esta dis-

posición continua hácia el norte, en las Monta-

ñas Peñascosas 1 , donde, segtwi los animosos 

trabajos del capitan Pike, del mayor Long y del 

doctor Edwin James, entre los paralelos de 

y 4 a l g u n a s cimas, cubiertas de nieves eternas 

( Spanish Peak , James Peak y Bighorne ) 3 , 

• Los Rocki Mountains lian sido designados en diferentes 

épocas con los nombres de Chyppetyyan, Missouri, Colum-

bian, Caous, Stony, Shining y Sandy Mountains. (Véase 

Long., Exped., torn. 2 , pág. /,o5.) 

3 Estos picos, de granito anübólico ,-no forman tres m o n -

tañas aisladas, sino que cada pico tiene muelas cimas puntea-

gudas. Spanish Peak (latit. 37» 20', long. 106o 55«) está si-

tuado entre el origen del ramal septentrional de Canadian 

River y el de Arkansas. Es quizá la Sierra de Taos de las an-

tiguas cartas mejicanas , al N . N . E . de Taos (elTous deMe-

lish, y otras muchas cartas publicadas en los Estados Unidos). 

A l Spanish Peak suceden , hácia el norte , el James Peak 

(lat. 38° 58', long. 107o 5 2 ' ) , entre los manantiales del A r -

kansas y del Paduca, afluente del B i o Plate (Ne-Brasca,.es 

decir, agua de poco fondo, en idioma de los Indios otoes, y 

n o , como dice francamente un nuevo mapa francés, Rio de 

la Plata)} en fin, por lat. 40° i3 ' , long. 108" 31 ' , se eleva entxe 



tienen de:i ,6oó á 1,870, toesas de altura abso-

luta. Hacia los 4o" de latitud, al sur de los ma-

- " 

' '' ' ' ' * * ."»»íl fO Ĵu; • -itÍ\Jm¡ftrtA 

los dos brazos del Rio P í a t e , el Bighorne ó pico principal 

[Bighest Peak) del capitan Pike, quizá la Sierra de Almagro 

de los habitantes del Nuevo Méjico. De qstas tres grandes ma-

sas de montañas, la del medió , James Peak, está apreciada á 

1,798 toesas de altura absoluta; pero de osta altura solo hay 

1,332 toesas medidas trigonométricamente : la altura de la 

base sobre el nivel del mar (468 toes.) no se funda sobre una 

medida barométrica, pero sí sobre valuaciones un poco vagas 

de las laderas de los tres ríos Píate, Mísuri y Misísipi. El 

capitan P i k e , según hipótesis análogas, pero ciertamente 

peores que las del mayor L o n g y de M . James, había asi-

gnado á esta llanura ó á los llanos encostados en las Montañas 

Peñascosas i , a 5 o toesas de elevación. En dos cortes asigna 

M. James á las mas altas cimas de las Montañas Peñascosas, 

por 35» de la t . , 1,642 toes. , y por los 41 o , cerca de 1,876 t. 

El límite inferior de las nieves perpétuas ha parecido, por los 

38° '/a de lat., á i , 5 3 o toesas; altura que corresponde, en el 

sistema de los climas europeos, á 40" de lat. Las posiciones 

astronómicas que el mayor L o n g asigna á la ladera oriental 

de las Montañas Peñascosas (107° 20' al oeste de París por 38° 

de lat . ) parecen merecer mucha confianza, los picos siendo 

ligados por líneas cronométricas, y algunas observaciones de 

los satélites de Júpiter en el Misísipi *pero no debe olvidarse 

que la situación de los p icos , con respecto á Taos y Santa-Fe 

nantiales del Paduca, afluente del Rio Piale, se 

ve separarse de la cadena central, hacia elN. E., 

un rama'l conocido con el nombre de Costas 

Negras Las Montañas Peñascosas p a r e n 

desde luego bajarse mucho por 46o > y 

yantarse despues por los 4S° y 49% donde sus 

crestas tienen 1,200 á 1,000 toesas, y sus cue-

llos cerca de 900 toesas. Entre los manantiales 

del Misuriy el Rio deLewis,uno de los afluentes 

del Oregon ó Columbia, las Cordilleras forman, 

ensanchándose, un codo quiyecuerda él del nudo 

de Cuzco; y es precisamente aquí donde se halla, 

sobre la falda oriental de las Montañas Peñasco-

sas , la partición de agua entre el Mar de las An-

tillas y el Mar Polar. Este punto corresponde á 

los que hemos señalado mas arriba en los Andes 

de Nuevo Méjico, es mucho mas incierta.éafora y Rivera di-

fieren de i8 f sobre la latitud de Santa F e , y las combinacio-

nes, de donde he podido deducir la diferencia de los meridia-

nos de Santa Fe y Méj ico , están lejos de ser seguras (Véase 

mi Ensayo político , tom. I). Espero con impaciencia obser-

vaciones astronómicas hechas al oeste de los picos. 

' Blah Hills, que tienen por lo menos 260 toesas de altura, 

y se prolongan hacia el paralelo de 46o. 



de la América meridional y al este, sobre el con-» 

trafuerte de Cochabamba (lat. 19* 20' austr.) 5 

al oeste en el alto de los Robles (lat, 20 20' bor.) , 

La cresta que parte de las Montañas Peñascosas 

se prolonga del oeste al este hácia el Lago Supe-

r ior , entre las llanuras del Misuri y los lagos t 

Winnepeg y de los Esclavos. Hemos visto la 

cordillera central de Méjico y las Montañas Pe-

ñascosas seguirla dirección N. 10o, desde los 25? 

hasta los 58° de latitud: de este punto al Mar Po-

lar, la cadena se prolonga en la dirección N. 

24o O, y remata bajo el paralelo de 69o á la em-

bocadura del Rio de Mackensie 

Desenvolviendo así con grandes rasgos la es-

tructura de la cordillera de los Andes , desde 

los 56° sur hasta mas allá del círculo ártico, 

hemos reconocido que su extremidad boreal 

(long. 15o° 5o ') se halla casi 610 de longitud al 

oeste de su extremidad austral (long. 69o 4o'). 

1 La orilla oriental de las Montañas Peñascosas se encuen-

tra por 38° de lat. por 107° 20' de long.-

4°° 108o 3o ; 

6 3 0 124° 40' 

68° i3o° 3o' 

Es el electo de su larga duración de una direc-

ción S. E . , N. E. al norte del istmo de Panamá. 

Por el ensanchamiento extraordinario que toma 

el nuevo continente, por los 5o°,y los 6o° de 

latitud boreal , la cordillera de los Andes, cons-

tantemente aproximada á las costas occidenta-

les, en el hemisferio austra l , se aleja de ellas 

de 4oo leguas al norte del origen del Rio de la 

Paz. Los Andes del Chile pueden ser considera-

dos como Alpes marítimos , mientras q u e , en 

sumasseptentrional continuación, las Montañas 

Peñascosas son una cadena del interior de un 

continente. Existe sin d u d a , entre los25° y 60" 

de latitud, desde el cabo de San Lucas, en Cali-

fornia, hasta Alaska, sobre las costas occidentales 

del Mar de Kamschatka, una verdadera cordi-

llera del litoral; pero forma, como ya lo hemos 

indicado mas*arriba, un sistema de montañas 

casi enteramente distinto de los Andes del Méji-

co y del Canadá. Este sistema, que llamarémos 

' Geognósticamente hablando, una cadena del litoral no es 

una hilera de montañas que forma por si misma la costa. Se 

da este nombre á una cadena que "esta separada de la cosía 

por una llanura estrecha. 
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la cordillera de California ó de la Nueva Al-

bion, está ligada entre los 35" y 34° con la Pri-

meria Alta y con el ramal occidental de las Cor-

dilleras de Auahuac ; entre 45° y 53° de latitud, 

por cimas transversales y contrafuertes que se 

ensanchan, hácia el este,con las.Montañas llenas-

cosas. Los viageros instruidos, que recorrerán 

algún dia los terrenqs desconocidos entre el ca-

bo Mendocino y los manantiales del Rio Colo-

rado, nos manifestarán si esta unión de los Al-

pes marítimos de la California ó de la Nueva 

Albion con el ramal occidental de las Cordille-

ras del Méjico, se semeja á la que, á pesar de la 

depresión, 6 mas bien la interrupción total que 

se observa al oeste del rio Atrato, admiten los 

geógrafos entre las montañas del istmo de Pa-

namá y el ramal occidental de los Andes de la 

Nueva Granada. Los Alpes marítimos, poco ele-

vados en la península de la Vieja California , se 

elevan progresivamente hácia el norte en la Sier-

ra de Santa Lucia ( lat . 34° f-), en la Sierra de 

San Marcos ( lat. 3j°-5S") y en Jas montañas 

nevadas inmediatas al cabo Mendocino (lat. 59o-

i t ° ) . Estas ultimas parecen tener i ,5oo loesas 

de altura por lo menos. Después del cabo Men-

docino , sigue la cadena las tortuosidades ó 

vueltas de la costa del Océano Pacífico, dgl que 

distan sin embargo 20 ó 25 leguas; y entre las 

alfas cimas del Monte Hood y del Monte Santa 

Elena, por los 45°-f de latitud, está cortada 

por el gran rio Columbia. En el Nuevo Hanover, 

el N. Conloadle, y el N. Norfolk % se repiten 

estos desgarramientos ó cortes de una costa pe-

ñascosa, estos fenómenos geognósticos de los 

fiordes que caracterizan la Patagonia occidental 

y la Noruega. En el mismo sitio en que la cordi-

llera vuelve al oeste (lat. 58°-|, long. 159o 4o'), 

están colocados dos picos volcánicos 2 , uno de 

.1 • '. 1: • • » y 

1 Harmon , Journal of traveb in the interior 0/ north 

America, pág. 78. 

3 Medidas trigonométricas hechas por la expedición de Ma-

laspina, y que parecen merecer toda confianza, dan al Monte 

San Elias (latit. 60o 1 7 ' 3 5 " ) , no como quiere Lapeyrouse 

1,980 toesas, sino 2,793 toes.; á la montaña de Buen Tiempo 

(Fairweather, lat. 59o o' 42"), 2,304. Véase la Relación del 

viage al estrecho de Fula, 1802. Como el poco esmero que 

se ha puesto en la publicación del viage de Lapeyrouse es la 

causa de muchos errores que se han atribuido falsamente á 
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los cuales, que es el Monte San Elias, iguala 

casi la altura del Cotopaji, y el otro, llamado la 

montaña de Buen Tiempo, la del Monte Santa 

Rosa. El primero excede en elevación á todas 

las cumbres de las Cordilleras del Méjico y ' d e 

las Montañas Peñascosas, al norte del paralelo 

de 19°^: y aun es, en el hemisferio boreal, el 

punto culminante de todo el mundo común al 

norte de los 5o° de latitud. Hacia el nordeste 

de los picos de San Elias y de Buen Tiempo , la 

cadena de California toma una anchura extraor-

dinaria 1 en el interior de la América rusa. Los 

volcanes aumentan en número, según que se 

adelanta hácia el oeste, en la península de Alas-

ka y en las islas délos Zorros, en que el volcan 

Ajagenda se eleva á 1 ,175 toesas 3 de altura 

sobre el nivel del Océano. Así es que la cadena 

de los Alpes marítimos de la California parece 

este ilustre y desgraciado navegante, seria importante veri-

ficar la medida de la montaña San Elias sobre el manuscrito 

de los diarios de camino traidos á Francia. 

1 Véase mi Ensayo político sobre la Nueva España, t. I, 

pág. 54 9 . 

' Según la.medida de M. Kotzebue. 
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minada por fuegos subterráneos en sus dos ex-

tremidades, hácia el norte , por los 6o de lat., y 

hácia el sur* por los 28o, en el volcan de las Vír-

genes 1 . Si fuese cierto que las montañas de Ca-

lifornia pertenecen al ramal occidental de los 

Andes de Anahuac, podría decirse que el fuego 

volcánico, aun activo, abandona la cordillera 

central desde que se aleja de las costas, es decir, 

desde el volcan dé Colima , y que se dirige este 

fuego al nordeste por la península de la Vieja 

California, por la montaña de San Elias y por 

la península de Alaska , hácia las islas Aleutes y 

el Kamschatka. 

Terminaré el cuadro de la estructura de los 

Andes recajrituiando los hechos principales que 

caracterizan las Cordilleras al nordeste del Da-

llen. 

Lat. 8° 11o Montañas del istmo de Pana-

má, de Veragua y Costa Rica , 

débilmente unidas á la cordi-

1 Volcan de las Vingenes. La mas alta cima de la Vieja 

California, llamada el Cerro de la Giganta (700 toesas), pa-

rece también un volcan apagado. (Manuscrito del coronel 

Constanzo.) 



llera occidental de la Nueva 

Granada, que es la del Choco. 

Lat. ii* i6° Montañas de Nicaragua y de 

Guatemala; volcanes alineados 

N. 5o° O. , en gran parte acti-

vos, desde el golfo de Nicoya 

hasta el volcan de Soconusco. 

Lat. 16o 18o Montañas de granitogneis de 

la provincia He Oajaca. 

Lat. 18o f- 19o | Nudo ó cadena de traquítica 

de Anahuac , paralelo de los 

nevados y de los volcanes in-

flamados del Méjico. 

Lat. 19" | 20o Nudo ó grupo de montañas 

metalíferas de Guíyiajuato y de 

Zacatecas. 

Lat. 21o £ 22' División délos Andes de Ana-

huac en tres cordilleras. 

Cordillera oriental ( del Potosí y de Tejas ) 

continuada por las montañas de Ozark y W i s -

consan hasta la Laguna Superior. 

Cordillera central (de Durango, del Nuevo Mé-

jico y de las Montañas Peñascosas), enviando ó 

despidiendo hacia el norte manantiales del Rio 

Píate (lat. 42o), un ramal ( las Costas Negras) 

hácia el N. E., ensanchándose mucho entre los 

paralelos de 46° y 5o°, y disminuyendo progre-

sivamente á medida que él se aproxima al Rio 

de Mackensie (lat. 68"). 

Cordillera occidental ( deCinaloa y de la So-

nora ) queseune por contrafuertes (lat. 53°-34°) 

á los Alpes marítimos ó montañas de la Cali-

lo rnia. 

No tenemos todavía medio alguno de juzgar 

con bastante precisión sobre la elevación de los 

Andes, al sur del nudo ó grupo de montañas de 

Loja ( lat. aust. 3°-5° ); pero sabemos que al 

norte de este nudo, se elevan las Cordilleras cín-

co veces sobre la magestuosa altura de 2,600 

toesas. 

En el grupo de Quito, de o° á i* lat. aust. 

(Chimborazo, Antisana, Cayambe, Cotbpaji, 

Collanes, Iliniza, Sanguai, Tunguragua ). 

En el grupo de Ctindinamarca, lat. 4 ° | norte 

(. pico de Tolima, al norte de los'Andes de Quin-

diu ). 

En el grupo de Anahuac de 18o 59' á 19" 

12' (Popocatepetl, ó Gran Volcan de Méjico, y 

v- * 12 
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pico do Ornaba ). SHfee consideran los Alpes ma-

rítimos, ó montañas de California y del Nuevo 

Norfolk, sea como una continuación del grupo 

occidental del Méjico , el de la Sonora, ó sea co-

mo ligado por contrafuertes (lat. 48o) al grupo 

central, el de las Montañas Peñascosas , puede 

añadirse á los tres grupos precedentes : 

El grupo (leía América rusa, lat. (6o°- ,YOG), 

montaña de San Elias. Sobre una extensión de 

65° en latitud , 110 conozco hasta ahora mas que 

doce cimas de los Andes, que igualen la altura 

de 2,600 toesas, y excedan por consecuencia 

de i5o toesas la altura del Monte Blanco. De 

estas doce cimas hay solamente tres colocadas 

al norte del istmo de Panamá. " 

Grupo aislado de las Montañas 'Nevadas de 

Santa Marta, En la enumeración de los diferen-

tes sistemas de montañas, yo coloco este grupo 

antes de la cadena del litojral de Venezuela , 110 

obstante que esta última , como prolongación 

septentrional de la cordillera de Cundinamarca, 

se liga inmediatamente á la cadena de los An-

des. La Sierra Nevada de Santa María está en-

cerrada entre dos brazos ó ramales diver-
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gentes délos Andes, el de Bogotá y el del istmo de 

Panamá. Esta Sierra, semejante á una fortaleza 

ó castillo, se eleva repentinamenteen medio de las 

llanuras que desde el golfo del Darien, se extien-

den por la embocadura del Magdalena hasta el 

lago de Maracaibo. Ya he dicho arriba el an-

tiguo error de los geógrafos , según el cual este 

grupo aislado de montañas cubiertas de nieves 

eternas ha sido considerado como la extremidad 

de las altas Cordilleras de Chita y dePamplona. 

La cresta mas elevada de la Sierra Nevada de 

Santa Marta no tiene mas que tres á cuatro le-

guas de largo, en la dirección del osteal oeste , v 

está limitada ( á nueve leguas de distancia de la 

costa ) por los meridianos de los cabos de San 

Diego y San Agustín. Los puntos culminantes, 

llamados el Picacho y la Horqueta 1 , se en-

cuentran situados cerca de la orilla occidental 

1 Según las observaciones del S r Fidalgo ( Tierra Firme, 

hoja tercera, Madrid, 1 8 1 7 ) , la Horqueta se encuentra si-

tuada por latit. 10o 5 i ' , y long. 629'Cádiz, suponiendo á 

Santa Marta long. 68° o ' Cádiz; de donde resalta, si se adopta 

para este último puerto, con M. Oltmans, 76o 29' I 'ar is ;para ' 

la Horqueta , 75" 58' Paris. 



del grupo; y están enteramente separados del 

pico de- San Lorenzo, cubierto igualmente de 

nieves perpetuas, pero distante solamente cua-

tro leguas del puerto de Santa Marta hacia el S. 

E. Este último pico le he visto yo desde las al-

turas que circundan al pueblo de Turbaco r , 

al sur de Cartagena. Ninguna medida precisa 

nos ha hecho conocer hasta ahora la altura de 

la Sierra Nevada, que Dampierre había ya nom-

brado por una de las mas altas montañas del 

hemisferio boreal. Algunas combinaciones, fun-

dadas sobre el máximum de distancia á que 

se ha visto este grupo desde el mar, le dan mas 

de 5,oo4 loesas de altura a. Esta medida , á 

pesar de las ineertidumbres de la refracción 

i 

1 Pico de San Lorenzo , según Fidalgo, latit. u ° 6' 45", 

long. 67o 5o' Cádiz. Turbaco , según mis observaciones, latit. 

io" i 3 ' !>", long. 77o 4 1 ' 5i"T?aris. Los meridianos de Cádiz 

y Paris difieren de 8° V 3 7 " . ) 

' Pombo, Noticias varias sobre las quinas, 1814 , p. 67 

y 139. En esta obra, llena de conocimientos útiles, está indi-

cada la lat. del pico San Lorenzo á los io° 7 ' i 5 " ; e n Jugar 

da 1 e r r o r que es tanto mas peligroso, como el de la 

Horqueta, que es llamada allí, la Sierra mas avanzada al mar. 

\ 

terrestre , dejaría menos que desear si hubiese 

sido hecha en el meridiano de la misma Hor-

queta, y si los errores de la longitud de la nave 

no hiciesen mas incierta todavía la distancia en 

las cimas nevadas. La prueba directa del aisla-

miento del grupo de las montañas de Santa 

Marta se encuentra en el ardiente clima de los 

terrenos ó sean tierras calientes que le rodean, 

al este , hácia el rio Palomino ; al sur, hácia los 

lugares de Valencia, de Jesús y de Santa María 

de Angola, hácia el nacimiento del Rio César, 

hácia el valle de Upar, antiguamente conocido 

con el nombre déla Villa dé los Reyes;yal oeste 

hácia el rio Aracataca ' . Varias débiles cum-

bres y una serie de colinas indican tal vez una 

unión antigua de la Sierra Nevada de Santa 

Marta, de un lado por el alto de las Minas 2 

( al oeste de la laguna Zapatosa ) con las rocas 

fonolíticas y graníticas del Peñón y del Banco 3; 

1 Mss. del general Cortés. 

5 Es una prolongacion de la Sierra Nevada hacia el S . O. 

' Sobre las orillas del Rio Magdalena , un poco al norte de 

Tamalameque y del Regidor, cuya latitud lie hallado á los 

8." 3o', y su long. á 76o 13'. 
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y por otro, por la Sierra de Perija con las morp 

tañas de Chiligana y de Ocaña, que son los con-

trafuertes déla cordillera oriental délos Andes 

fie la Nueva Granada. En esta última cordille-

ra, las especies febrífugas de quina ( eoroüis 

jiirsutis, staminibus inciusis ) que mas se 

adelantan al N. E., son las de la Sierra Nevada 

de Mérida; pero de toda la América del Sur los 

verdaderos cinchona mas septentrionales se en-

cuentran en la región templada de la Sierra 

Nevada de Santa Marta. 

CADENA DEL LITORAL DE VENEZUELA. Este es el 

sistema de montañas, cuya configuración y di-

rección han ejercido una influencia tan pode-

rosa sobre el estado del cultivo y comercio 

de la antigua capitanía general de Venezuela. 

Dánseíe los diferentes nombres de montañas de 

Coro, de Caracas, del Bergantín, de Barcelona, 

de Cumaná y de Paria; pero lodos eiios perte-

necen á la misma cadena, cuya parte septentrio-

nal sigue constantemente la costa del Mar de las 

Antillas. Seria superfluo recordar aquí de nuevo 

que este sistema de montañas, que tiene 1G0 lc~ 

j 
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«tías de largo 1 , es una prolongacion de la cor-

dillera oriental de los Alpes de Cundinamarca. 

La unión ó enlace de la cadena del litoral con 

los Andes está inmediatamente, como lo está la 

de los Pirineos con las montañas de Asturias y 

de Galicia; no es el efecto de cadenas transver-

sales como el enlace de los Pirineos con los Al-

pes de la Suiza, por la Montaña Negra y los Ce-

venes. Los puntos de unión, que tan mal han 

indicado las cartas hasta aquí , se encuentran 

entre Truji l lo, T o c u y o , y la laguna de Valen-

cia. Hé aquí los detalles de esta unión. 

Hemos notado mas arriba que la cordillera 

oriental de la Nueva Granada se prolonga al 

N. E . , tanto por la Sierra Nevada de Mérida , 

como por los cuatro páramos de Timotes , Ni-

quitao, Becono y las Rosas, cuya altura abso-

luta no puede bajar de i,4ooá i,6ooloesas. Des-

pees del páramo de las Rosas , que es mas 

elevado que los dos que le preceden , hay una 

gran depresión : é ya ño se encuentra cadena ó 

cresta distinta , sino un terreno montuoso y al-

1 Es más que la doble anchura de los Pirineos desde el cabo 

d¿ Creuz hasta la punta de F ig"era . 



tas llanuras q u e c i rcundan las ciudades de To-

cuyo y de Barques imeto . Ignoramos todavía la 

elevación del ce r ro del Al t a r , entre Tocuyo y 

Caranatacú , p e r o por las medidas modernas de 

los Srcs Ribero y Boussingaul t , sabemos que los 

parages mas hab i t ados tienen 3oo ó 35o toesas 

de elevación sobre el nivel del Océano. L o s lí-

mites de t e r r enos montuosos entre Tocuyo y 

los valles de Aragua son , al su r , los llanos de 

San Carlos , y al nor te , el rio Tocuyo en el que 

entra él rio Siquis ique. Del cerro del Altar al 

iS'. E. siguen c o m o puntos cu lminantes L , p r i -

mero las m o n t a ñ a s de Santa ¿María, entre Buria 

y Nirgua, y despues el p icacho de Ni rgua , que 

se cree tener 600 pies de a l t u r a ; en fin las Palo-

meras y el T o r i t o , entre Valencia y Nirgua. El 

punto d e p a r t i d a del aguase prolonga del este al 

oeste desde el Qu ibo r hasta las altas sávanas de 

Londres , cerca de Santa Rosa. Las aguas corren 

al norte hácia el Golfo Triste del Mar de las Anti-

llas, y al sur hácia el Apure y el Orinoco. Todo este 

pais montuoso que acabamos de dar á conoce r , 

' Misiones del general Cortés. 

/ 
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y por el cual la cadena del litoral de Caracas se 

une á las Cordilleras de Cundinamarca, ha gozado 

de alguna celebridad en Europa desde media-

dos del siglo XVIo , porque la parte de granito -

gneis, contenida entre el rio Tocuyo y el rio Yara-

cui , ofrece las vetas auríferas de Buria y la mina 

de cobre de Aroa, que está aun en laboreo en 

nuestros dias. Si se traza por medio del grupo de 

montañas de Barquesimeto los muy próximos 

meridianos de Aroa, de Nirgua y de San Carlos, 

se observa que este grupo se une por el N. O. á 

la Sierra de Coro , llamada de Santa Lucía , por 

el N. E. á las montañas de Capadare , de Puer to -

cabello y de Villa de Cura ; y fo rma , por decirlo 

así, el m u r o oriental de esta vasta depresión cir-

cular , cuyo centro es la laguna de Maracaibo, 

el cual está bo rdado al sur y oeste, por las mon-

tañas de Mérida , de Ocaña, de Peri ja y de Santa 

Marta. 

La cadena del litoral de Venezuela, cuya exis-

tencia ya habia sido reconocida por Pedro, már-

tir de Anghiera, ofrece, hácia su centro y al esto, 

los mismos fenómenos de estructura que hemos 

señalado en los Andes del Perú y de la Nueva 
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Granada, á saber : la división en muchas hileras-

paralelas y la frecuencia de las hondonadas ó 

valles longitudinales; pero como las irrupciones 

del Mar de las Antillas parecen haber tragado 

ant iquís imamente una parte de las montañas 

del l i tora l , las hileras ó cordilleras parciales se 

hallan in ter rumpidas , y algunos estanques han 

venido á ser golfos oceánicos. Para tomar en su 

totalidad la cordillera de Venezuela , es menester 

estudiar con cuidado la dirección y vueLtas de la 

costa desde la Pun ta de Tucacas , al oeste de 

Puertocabello, hasta la Punta de la Galera de la 

isla de la Trinidad. Esta isla, la de los Testigos 

de Ja Margarita y de la Tor tuga constituyen , 

con los micaesquitas de la península de Araya , 

un mismo sistema de montañas. Las rocas gra-

níticas que se manifiestan entre Bur ia , Duasca 

r Aroa atraviesan el valle del rio Yaracu i , y 

se aproximan al l i toral, en que se prolongan . 

como una muralla con t inua , desde Puertoca-

bello hasta al cabo Codera. Esta es una pro lon-

gación que forma una cadena septentrional 'de 

' Al este de San Felipe en el nudo de montañas de T o -

cuyo y de Barrjüesimefo. 
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la cordillera de Venezuela, que es la que seatra-

viesa, yendo del sur al no r t e , sea de Valencia y 

de los valles de Aragua á Burburata y Tur iamo, 

ó sea de Caracas á la Guaira. Manantiales cáli-

dos 1 brotan de sus flancos, á saber : los de las 

1 Los otros manantiales cálidos de la cordillera del lito-

ra l , son los de San Juan , del Provisor , del Bergantín, del 

golfo de Cariaco, de Cumacatar y de Irnpa. Los Sros Ribero 

y Boussingault, que han visitado las aguas termales de Ma-

riara en febrero de 1823, durante su viage de Caracas á 

Santa Fe de Bogotá , han hallado el maxiinun de ellas á 64O 

cent. En la misma estación solo las he hallado yo á 5g° 2. 

¿Habrá influido acaso el gran temblor de tierra de 26 de 

marzo de 1812 sobre la temperatura de estos manantiales? 

Los hábiles químicos , que acabo de citar, se han admirado 

como yo de la gran pureza de las aguas cálidas que salen 

de las rocas primitivas de la hoya de Aragua. «Las del 

Onoto , que brotan á 3Go toesas de altura sobre el nivel del 

m a r , no tienen ningún olor de hidrógeno sulfurado; pero 

tampoco tienen sabor ni se precipitan por el nitráte de plata 

ni por ningún reactivo. Evaporadas, dejan un residuo ina-

preciable., que consiste en un poco de sílice y lina traza de 

álcali. Solo tienen 44o 5 de temperatura , y las bolitas de 

aire que se desprenden por intermitencia son en Onoto 7 

como en las aguas termales de Mariara , de gas azote puro. 

L a j aguas de,Mariara (244 T . ) tienen un débil olor de hi-
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Trincheras (90o 4 ) en su ladera seplentrional „ 

y los de Onoto y Mariara , de la meridional. Los 

pr imeros salen de u n granito con granos muy 

regularmente es t ra t i f icado, y los últimos de una-

roca ó peñasco de gneis. Lo que caracteriza mas 

principalmente la cadena ó cordillera septen-

t r ional , es el con tener la mas alta c ima , 110 so-

lamente del sistema de las montañas de Vene-

zuela , sino de toda la América meridional , al 

este de los Andes. La cima oriental de la Silla de-

Caracas t i e n e , - s e g ú n mi medida barométr ica 

hecha en 1800, la a l tura de i ,35o 1 toesas. Los 

drógeno sulfurado; y por ' l a evaporación dejan un ligero 

residuo que da ácido c a r b ó n i c o , ácido sulfúrico, sosa, m a g -

nesia y cal: pero estas cantidades son tan pequeñas que el 

agua está absolutamente sin sabor» ( Cartas de M. Boussin-

gault á M. de H u m b o l d t , en los Anales de física y química,. 

T o m . X X Y I p . 81 . ) D u r a n t e todo el curso de mis viages no 

he encontrado sino los manantiales dcComangil las ( j u n t o 

á Guanajuato en Méj ico) que sean mas cálidos que las^guas 

termales de las Trincherás situadas al sur de Puertocabello. 

Estas aguas de Comangillas brotan á 1,040 toesas de al tura, 

y son igualmente notables por su pureza y su temperatura 

de 96 o 3 cent. 

' La Silla de Caracas es solo 80 loesas mas baja que ,e l -
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S r "Ribero y Boussingault han llevado, en 1822, 

un excelente barómetro de Fortin sobre esta 

misma cumbre , y han hallado 1,551 \ loesas; lo 

que prueba que, á pesar de los desmoronamien-

tos que se han verificado en la Silla, duran te el 

gran temblor de tierra de Caracas, ne se ha 

hundido ó disminuido esta monta de 5o á 60 

toesas, como se ha dicho falsamente en mu-

chos diarios angloamericanos. Cuatro á cinco le-

guas al sur de la cordillera septentrional, que 

es la de Mariara, de la Silla y del cabo Codera , 

se prolonga la cordillera meridional en una di-

rección paralela, desde Guigue hasta la emboca-

du ra del rio T u y , por la cuesta Yusmá, el Gua-

cirao , las montañas d$ Gu i r ipa , de Ocumare y 

de Panaqiyre. Las latitudes de la villa de Cura 

Canigou en los Pirineos. Como Caracas, Santa Fe de Bogotá 

y Quito pueden ser considerados cerno las tres capitales de 

Colombia, recordaré a q u í , para establecer una comparación 

precisa de la altura de estas tres ciudades que los habitantes > • 
de Caracas reconocen á un mismo t iempo, encima de la 

Silla que domina su ciudad, el nivel de los llanos de Bo-

gotá y un punto de i5o toesas menos elevado que la plaza 

mayor de Quito. 
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y de San Juan son muy falsas sobre nuestras 

cartas que me han hecho conocer la largura me-

dia de toda la cordillera de Venezuela. Se puede 

contar diez á doce leguas 1 desde el vertiente del 

es labonó cordillera septentrional que borda el 

Mar de las Antillas, hasta el del eslabón meridio-

nal que borda el inmenso estanque de los lla-

nos. Este ú l t imo, designado también vagamente 

con el nombre de montañas dei interior, es 

mucho mas bajo que el septentr ional ; y difícil-

mente creo que la Sierra de Guayraima llegue 

á i t200 toesas de altura, como me lo han af ir-

mado recientemente. 

Los dos eslabones parciales, el del interior y 

el que sigúela costa, están ligados p o r u ñ a cres-

ta ó nudo de montañas conocido c*>n el nom-

bre de Altos de las Cocuisas (845 t.) y dei 
Higuerote (835 t . ) , entre los Teques y la Vic-

toria , por los 69o 5o' y 69o 5o' de long. Al oeste 

de esta cresta se halla el estanque enteramente 
• 

1 La anchura es muy considerable hacia el este, mirando 

el cerro de Flores (lat. 90 a 8 ' ) , al sudoeste de Parapara y 

d e O r t i z , como colocado sobre la misma orilla de los llanos 

de Calabozo. 

/ 

cerrado a por el lago de Valencia ó de los valles 

de Aragua; al este por el de Caracas y el rio 

Tuy. El fondo del pr imero deellos tiene de 220 

á u5o toesas de elevación, y el fondo del segundo, 

/|(jo toesas sobre las aguas del Mar de las An-

tillas. Resulta de estas medidas que de ios dos 

valles longitudinales que encierra la cordillera 

del litoral, el mas occidental es el mas profundo, 

mientras q u e , en las l lanuras vecinas del Apure 

' Esta l lanura contiene un pequeño sistema de rios inte-

riores que no comunican con el Océano. En ¡a cadena m e -

ridional de la cordillera del litoral de Venezuela , of rece , 

hacia el sudoeste, una depresión, tal que el rio Pao ha podido 

separarse de los afluentes ó desaguaderos de la laguna d e T a -

carigua ó de Valencia. Hacia al este, el rio Tuy , que nace en 

la ladera occidental del nudo de montañas de las Cocuizas, 

parece arrojarse desde luego en Jos valles de Aragua , pero 

Jas colinas de toba calcárea, que forman un asiento entre los 

Consejos y la Victoria, le obligan á tomar su curso al sudoeste. 

Para rectificar lo que se ha dicho mas arriba sobre la compo-

sicion de las aguas de la laguna de Valencia , haré presente 

aquí que los S r i s Ribero y Boussingault no han encontrado 

en ella vestigio alguno de nitrate de potasa, pero sí un '/,„„„ de 

carbonate de sosa y de magnesia, de muríate de sosa y de 

su.'fate y carbonate de cal. 
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y del Or inoco, el pend ien te del t e r r eno inclina 

del oeste hácia el é s te ; pero no se d e b e olvidar 

que la disposición pa r t i cu la r del fondo de los 

dos , que están l imi tados por dos eslabones pa -

ralelos, es un f enómeno local independien te d e 

las causas de que d e p e n d e el relieve general de u n 

pais.El oriental de la cordil lera de Venezuela n o 

» está cerrado como el d e Valencia. Es e n el n u d o 

de las montañas de las Cocuisas y del H igue -

rote que se f o r m a n , p o r el p ro longamiento há-

cia el este de la Serranía de los Teques y de O r i -

po to , dos valles, los del rio Guayre y del r io 

Tuy. El pr imero enc i e r r a la c iudad de Caracas, 

y los dos se reúnen p o r deba jo de Cau r imare . 

El rio Tuy recorre4cl resto del l lano, del oeste 

al es te , hasta su e m b o c a d u r a que está s i tuada 

al norte de las m o n t a ñ a s de Panaqui re . 

La hilera septentr ional de las m o n t a ñ a s del l i -

toral de Venezuela 

parece terminarse en el cabo 

Codera , pero esta in te r rupc ión no es sino a p a -

rente. La costa f o r m a , hácia el es te , sobre 55 

leguas marinas de l a r gu r a , una ensenada m u y 

vasta, al fondo de ía que se hallan la e m b o c a -

dura del rio Uñare y la rada de Nueva Barce-
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lona. Dirigida luego del oeste al este, según el 

paralelo de 10o 3 / , entra otra vez hasta el para-

lelo de io° 6 ' , y vuelve á tomar su antigua d i -

rección ( io° 37'-io° 44' ) desde la extremidad 

oriental de la montaña de Paria y de la isla 

de la Tr in idad. Resulta de esta situación de las 

costas, que la hilera de montañas que confina 

el litoral de las provincias de Caracas y de Bar-

celona, entre los meridianos de 66° 5'/, y que he 

observado yo al sur de la bahía de Higuerote y 

al norte de los llanos del Pao y de Cachipo , de-

be ser considerada como la continuación del 

eslabón meridional de Venezxiela, que se liga 

hácia el oeste á las Sierras de Panaqui re y de 

Ocumare . Puede decirse por consiguiente que, 

entre el cabo Codera y Cariaco, el eslabón in te -

rior forma la costa misma. Esta hilera de mon ta -

ñas, muy bajas y f recuentemente in t e r rumpidas 

desdela embocadura del rio Tuy hasta la del rio 

Neveri, se levanta bastante repent inamente al 

este de INueva Barcelona, pr imero en las islas 

peñascosas de Chimanas , y después en el cerro 

del Bergantín , que tiene probablemente mas de 

800 toesas de elevación , pero cuya posicionas-
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t ronómica y al tura precisa son todavía igual-

mente desconocidas 1 . Sobre el meridiano de 

C u m a n á . e l eslabón septentrional ( el del cabo 

Codera y de la Silla de Caracas ) vuelve á pa-

recer . Las esquitas micáceas de la península de 

A ra ya y de Maniquarez se juntan , por la cresta ó 

n u d o de montañas de Meapire, al eslabón me-

r idional , que es el de Panaqu i re ,de l Bergantín , 

del Tu r imiqu i r i , de Caripe y del Guacliaro. 

He recordado en otro lugar como esta c res ta , 

que no tiene 200 toesas de al tura absolu ta , 

ba imped ido , en las antiguas revoluciones de 

nuestro planeta, la i r rupción del Océano y la 

reunion de los golfos de Paria y de Cariaco. Al 

oeste del cabo Code ra , está el eslabón sep-

tentr ional , compuesto de rocas graníticas primi-

tivas, que presenta las mas altas cimas de toda la 

cordillera de Venezuela ; pero al este do este ca-

bo, los puntos culminantes se hallan en el esla-

bón mer id iona l , compues to de rocas calcáreas 

' T'.l pico de'Ctfitianacoa, que las hermosas cartas del Dt'pó-

sito hidrográfico de Madrid colocan latit. 10" 7', es quizá el 

Tur imiqui r i , pues que la ciudad de Cumanacoa está, según 

mis observaciones, po r los 10o iG' 11". 
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secundar ias . Hemos visto mas arriba que el pico 

de T u r i m i q u i r i , apoyado en el Cocollar , t iene 

i ,o5o toesas, mientras que el fondo de los a l -

tos valles del convento de Caripe y déla Guardia 

de San Agustín tiene 4 1 2 y 535 toesas de ele-

vación absoluta. Al este de la cresta de Meapire, 

el eslabón meridional baja de repente hácia el 

l io Arco y el Guara p i che ; p e r o , dejando la 

Tierra F i rme , se le ve elevarse de nuevo sobre 

la costa meridional de la isla d é l a T r i n i d a d , 

que no es sino una porcion separada del conte-

nente , y cuya costa nor te ofrece indubi table-

mente los restos cjel eslabón septentrional de Ve-

nezuela , es deci r , del de la montaña de Paria 

( el Paraíso de Cristoval Colomb ) , de la penín-

sula de Araya y de la Silla de Caracas. Las ob-

servaciones de lati tud que he hecho en la villa 

de Cura ( 10o 2 ) , en la granja del Cocollar 

( 10o 9' 5 7 " ) y en el convento de Caripe ( 10o 

10' 14" ) , comparadas con la posicion mas an -

t iguamente conocida de la costa meridional de 

la Trinidad ( lat. 10o 6' ) , p rueban que el esla-

bon mer id ional , al sur de los estanques 1 de 
1 I)e estas cuatro hoyas limitadas por cadenas paralelas» 

l 5 * 
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Valencia y del T n y , f cié los golfos de Cariaco 

v de Par ia , es todavía mas cons tan te en su di-

rección del oeste al este, que el eslabón septen-

trional desde Puer tocabel lo hasta P u n t a Galera. 

El límite meridional de 4a cordillera del lito-

ral de Venezuela es muy i m p o r t a n t e áconocer , 

porque determina el paralelo en q u e empiezan 

los llanos ó sávanas de Caracas, de Barcelona 

y de Cumaná. Los geógrafos q u e gustan copiar 

y hacer estereotípicas , du ran t e siglos, las cade-

nas de montañas y las ramificaciones de los 

rios que el capr icho del d iseñador ha hecho co-

locar sobre algunas cartas muy conocidas , no 

dejan de figurar, en t re los mer id ianos de Cara-

cas y de C u m a n á , dos cordi l leras dirigidas del 

nor te al sur hasta el 8 ° | de l a t i t u d , y les dan los 

nombres de Cerros de Alta Gracia y del Ber-

gantín Es quere r hacer mon tañoso un ter reno 

i „ 

las dos primeras tienen el fondo de 2?>o y /,6o toesas supe-

rior, y las dos últimas de 3o á 40 in fer ior al nivel actual de 

los mares. Aguas cálidas brotan del fondo del golfo ú hoya 

de Cariaco , como sobre el continente del fondo del de V a -

lencia. 
1 Véanse todas las cartas francesas, inglesas y alemanas 
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de 25 leguas de anchura , en el que vanamente 

se buscaría un otero de algunos pies de al tura. 

Fi jando los ojos sobre la isla de la Margarita, 
„ 1 . 

publicadas antesdela Carta de ColombiaporM. Brucen i 8a3 , 

para la cual se ha empleado una parte de los materiales qua 

yo he recogido sobre la extensión y dirección de las cade-

nas de montanas: El origen de este error que ya se encuentra 

en Nicolosio, Sansón ( 1 6 6 9 ) y Dclisle ( 1 7 0 0 ) debe ser atri-

buido á la costumbre de los primeros geógrafos de América, 

de agrandar, fuera de la medida, la anchura de los Andes del 

Perú y de la Nueva Granada , y de llevarlos de tal modo h a -

cia el este , que Quito se encontraba algunas veces colocado 

sobre el meridiano de Cumaná , po r cuyo medio los llanos 

de Venezuela fueron cubiertos de montañas que unian el 

grupo de la Parima con las cadenas del litoral de Caracas. 

Delisle pone junto á la hilera de montañas, que Sansón liabia 

dirigido del norte al su r , de Barcelona al Orinoco , el valle 

de Sayrna; lo que prueba que tenia alguna nocion confusa 

de las montañas de Caripe habitadas por los Indios chaymas. 

D'Anvil le, según las ideas sistemáticas sobre el origen de los 

r ios, figura una cresta entre los nacimientos del Uñare , del 

Guarapiche, del Pao y del Manapire. Este es el tipo que se 

lia seguido hasta nuestros dias, y del cual el mismo Surville 

no se atrevió á desviar en la cai ta que el construyó, para U 

obra del padre Caulin. 
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compues ta , como la península de Araya, de es-

quita micácea y antiguamente ligada á esta pe-

nínsula por el Morro de Chacopata y las islas de 

Coche y de Cubagua , se ve uno incitado á reco-

n o c e r , en los dos grupos montuosos del Maca-

nao y de la Yegade San Juan , los vestigios de un 

tercer eslabón de la cordillera defc litoral de 

Venezuela. ¿Estos dos grupos de la isla de la 

Margari ta , de ios cuales el mas occidental se ele-

va á mas de 600 toesas de a l tura , pertenecen á 

una cadena submar ina q u e se prolonga, por 

la isla de la T o r t u g a , hacia la Sierra de Santa 

Lucía de Coro , sobre el paralelo de 11° ? ¿ Debe 

aun admitirse q u e , por los 11° y i 2 ° | de lati-

tud , un cuarto eslabón, el mas septentrional 

de todos, se haya dirigido en otro tiempo por los 

islotes de los Hermanos , por la Blanquilla , el 

Orchi la , los Roques , Aves, Buen Aire , Curacao 

y O r u b a , hácia el cabo Chichivacoa? Estos im-

portantes problemas no podrán ser resueltos sino 

cuando esta cadena de islas, paralela a la costa , 

haya sido examinada por un geógnosto instruido. 

INo debe olvidarse que una grande irrupción del 

Océano parece haber tenido lugar entre la Tr i -

nidad y la Granada 1 , y que en ninguna otra parte, 

en la larga serie de las Pequeñas Antillas, dos is-

las vecinas se hallan tan distantes unas de otras. 

Reconócese el efecto de la corr iente de rotacion 

en la dirección de las Costas de la T r i n i d a d , co-

mo en las de las provincias de Cumaná y de Ca-

racas , en t re el cabo Paria y Punta Araya , en t re 

el cabo Codera y Puerlocabello 2 . Si al norte de 

la península de Araya, una parte del continente 

ha sido tragada por las aguas, es probable que el 

enorme bajo fondo que l imi taá Cubagua, Coche, 

la isla de la Margarita . los Frai les , la Sola y los 

Testigos señale la extensión y los circuitos de las 

1 Se asegura que la Tr inidad está atravesada en su parle 

septentrional por una cadena de esquita pr imit iva , y qne 

Granada ofrece basaltos. Seria importante examinar de que 

roca está compuesta la isla de Tabago que me lia parecido 

de una blancura re lumbrante , y sobre que pun to comienza, 

yendo de la Trinidad hácia el i \orte, el sistema traquítico' 

y trapeano de las islas'Antillas. 

3 Pueden señalarse estos mismos efectos de la corriente , y 

istas mismas direcciones regulares E. y O-, enfrente de las 

costas de Tierra F i r m e , sobre el litoral de Puer tor ico, de 

llalli ó Santo Domingo y la isla de C u b a , entre la Punta 

May si y el cabo Cruz. 



t ierras sumergidas. Es te bajo f o n d o , ó placer 

de 200 leguas cuad radas , no es b ien conocido , 

en toda su extensión, s ino de la t r i b u de los 

Guayqueries. Estos Indios le f r e c u e n t a n á causa 

de la a b u n d a n t e pesca q u e ofrece e n t i empo de 

bonanza. Se cree que el Gran Placer n o está se-

parado sino por a lgunos canales ó s u r c o s mas 

p r o f u n d o s del banco de la G r a n a d a , q u e tiene 

casi la misma forma q u e la isla de ese n o m b r e , 

del bajo fondo que se ext iende s e m e j a n t e á un 

d ique estrecho , de T a b a g o á la G r a n a d a , y que 

se reconoce por la b a j a de la t e m p e r a t u r a del 

agua , en fin de los ba jos fondos de los Roques 

y de Aves. No ignoro q u e hábiles navegantes 

niegan estas comunicaciones, p o r q u e cons ideran 

el fondo del mar bajo o t r o p u n t o de vista que el 

geólogo. Las cartas m a r i n a s , a p r o p i a d a s á las 

necesidades de la navegación , no i n d i c a n ya los 

bancos que solo t ienen 5o ó 6o b razas d e agua : 

¿ pero que es esta débi l depres ión del suelo pa-

ra el que trata de e s tud ia r las des igua ldades de 

la superficie del globo e n su c o n j u n t o p o r debajo 

y por encima del nivel de los mares ? Los In -

dios guayqueries, y en general t odos los habi-
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tantes de las costas de Cumaná y de Barcelona 

están imbuidos de la idea que los bancos de la 

Margarita y de los Testigos disminuyen de agua 

de año en año ; piensan que, por el t rancurso de 

los siglos, el Morro de Chacopata , en la penín-

sula de Araya , será reunido, por una lengua de 

t i e r ra , á las islas de Tobos y de Coche. La re t i -

rada parcial de las aguas, en las costas de Cuma-

n á , es incontestable, y el fondo del mar se ha 

elevado 1 en muchas épocas , por el efecto de 

los temblores de t i e r ra ; pero lejos de estos fe-

nómenos locales tan difíciles de explicar por la 

acción de las fuerzas volcánicas, por las m u -

danzas en la dirección de las corrientes y por la 

hinchazón de las aguas que son sus consecuen-

cias necesarias, hay otros efectos que se mani -

fiestan á un mismo tiempo en muchos centena-

res de leguas cuadradas. 

GRUPOS DE LAS MONTAÑAS DE LA PARIMA. A la 

necesidad de la geografía mineralógica pertenece 

designar con un solo nómbre la totalidad de las 

montañas que forman un mismo sistema. Para 

' En Succia y en las islas Molucas se tiene también la idea 

de un levantamiento progresivo y cont inuo de las tierras. 



conseguir este objeto puede ex tenderse sobre toda 

la cadena una denominación que solo pertenez-

ca al g rupo parcial, ó emplear un nombre que, 

por su novedad, no sea susceptible de dar lugar 

á los desprecios de la homonomía. Sábese cuan 

confusa ha quedado la olografía del Asia por la 

obstinación con que tan largo t iempo se han 

conservado los nombres vagos de Mustag y Mu-

sari ( propiamente Musur ). Los pueblos de las 

montañas designan cada grupo por una deno-

minación par t icular , y generalmente una cade-

na no es considerada como formando un con-

junto , sino donde se descubre de lejos l imi tan-

do el horizonte de las llanuras. Bajo todas las 

zonas se encuentran repetidos los nombres de 

MontañasNevadas ( Himalaya , Imaus ) , Blan-

cas (Alpes, Alb ) , Negras , Azules. La mayor 

parte de la SierraParima está, por decirlo así, 

redondeada ó torneada por el Orinoco; h'e evi-

tado sin embargo una denominación que haga 

alusión á esta circunstancia, po rque el g rupo de 

montañas que voy á dar á conocer se extiende 

al otro lado de las orillas del Orinoco , y se pro-

longa hacia el sudoeste y hácia las riberas del 

* 
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Ilio Negro y del Rio Branco hasta el paralelo de 

i° | de lat. bor. Elnombregeográf ico déla Par i -

ma tiene la ventaja de recordar los mitos del Do-

rado y estas altas montañas con que se rodeaba , 

desde el siglo XY1°, la laguna de Parima. Los 

misioneros del Orinoco llaman todavía Parima á 

todo el vasto pais montañoso comprehendidoen-

tre los manantiales del Everato, del Orinoco, del 

Caroni,del rio Par ima 1 (afluente del Rio Branco) 

y del Rupuni r i ó R o p u n u w i n i , afluente del r io 

Esquibo. Este pais, que es una de las partes mas 

desconocidas de la América meridional , está cu-

bierto de espesas selvas y de sávanas ó llanos, 

á la par habi tado por Indios independientes 

y atravesado por rios , cuya navegación es 

peligrosa á causa de las barras y de las cata-

ratas. 

El sistema de las montañas de Parima separa 

las l lanuras del Bajo Orinoco de las del Rio ¡Negro 

y del Amazona ; ocupa un terreno de forma t ra-

1 El rio Pa r ima , después de haber recibido las aguas del 

Uricuera , se reúne al Tacutu para formar , junto al fortín de 

San Joaquín , el Rio Branco, que es uno de los afluentes del 

Rio Negro. 



pezoide, c o m p r e h e n d i d o e n t r e los paralelos de 5o 

y 8o, y los m e r e d i a n o s de 61o y 70o}. Solo indico 

a q u í los l ímites del g r u p o m a s e levado , p o r q u e 

bien p ron to v e r é m o s q u e , hac i a el s u d e s t e , el 

pais m o n t a ñ o s o , al mismo t i e m p o q u e de sc i ende , 

se aproxima a l e cuador y á las Guayanas f r a n -

cesa y p o r t u g e s a . La Sierra P a r i m a se ext iende 

m u c h o mas e n la dirección N. 85°, y los g r u p o s 

parciales en q u e ella se divide, hác ia el oeste, si-

guen bas t an te g e n e r a l m e n t e esta m i s m a d i rec-

ción. Es m e n o s una cord i l le ra ó u n a cadena 

cont inua en el sen t ido que se d a á es tas deno-

minaciones , ap l i cándo las á los A n d e s y al Cau-

caso , que u n a g r u p a m i e n t o i r r e g u l a r de mon-

tañas s e p a r a d a s unas de o t r a s po r p lanic ies y 

sávanas. 

He visitado y o l a pa r te s e p t e n t r i o n a l , occ iden-

tal y mer id iona l de la Sierra P a r i m a q u e , p o r su 

posicion y po r s u extensión d e m a s de 25,000 le-

guas c u a d r a d a s , merece ser sacada de l olvido 

en que ha e s t a d o sepul tada t a n largo t i empo . 

Desde ei c o n f l u e n t e del A p u r e has ta el del ta del 

O r i n o c o , q u e d a ella c o n s t a n t e m e n t e d is tante 

de 5 ó /, l eguas de la orilla d e r e c h a de l Gran 
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Rio. Solo algunas pun tas ó rocas de granitogneis, 

de esqui ta anfibólica y de g runs t e in , se adelan-

tan hasta la madre del Orinoco, y causan los r a u -

dales del T o r n o y de la Boca del Inf ierno 

Voy sucesivamente á n o m b r a r , del N. N. E. al 

S. S. O. , las diferenles cadenas que hemos reco-

nocido M. B o n p l a n d é y o á medida que nos he-

mos aprox imado al ecuador y al Rio de las 

Amazonas. La cadena mas septentr ional de 

todo el sistema de las montañas de Par ima nos 

ha parecido la que se prolonga ( la t . 4o ' ) 

desde el r io A r u i , en el mer id iano de los r a u -

dales de Camise ta , det ras de la c iudad de la 

A n g o s t u r a , h a c í a l a g rande catarata del rio Ca-

roni ylos manant ia les del Imataca. Esta cadena, 

que no tiene 5oo pies de a l tu ra , separa en las 

misiones de los capuchinos ca ta lanes , en t re la 

c iudad de Upata , Cupapu i y Santa María los 

1 A la serie de estos peñascos avanzados pertenecen tam-

bién los que penetran el suelo entre el rio Aguirre y el rio 

Barima : los peñascos graníticos y anfibólicos de la Yieja Gua-

yana y de la ciudad de la Angostura, el cerro del Mono , al 

sudoeste de Muitaco , ó Real Corona; el cerro de Taramuto , 

junto á la Alta Gracia, etc. 
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afluentes del Orinoco y los del rio Cuyuni. a°. Al 

oeste de los raudales de Camiseta (long. 67o 10'), 

las altas montañas no comienzan en el rio Caura 

sino por 70 20' de lat i tud al sur de la misión de 

San Luis Guaraguaraico, donde causan los r au -

dales de Mura. Esta cordillera se prolonga hacia 

el oeste por los manantiales del rio Cuchivero, 

los cerros del Mato , de la Cerbatana y de Ma-

n i a p u r e , hasta Tepupano, g rupo de peñascos 

graníticos de formas raras que rodean la Enca-

ramada . Los punios culminantes de esta cordi-

llera ( la t . 7° I O ' - 7 ° 2 8 ' ) parecen colocados, se-

gún las nociones que he tomado de los mismos 

Indios , cerca de los manantiales del Caño de la 

Tortuga. La cordillera de la Encaramada, que 

presenta algunas señalesdeoro , es también céle-

b re en la mitología de los Tamanaques , pues 

que las antiguas tradiciones geogonicas se ligan 

d las rocas pintadas que ella encierra. El Ori-

noco muda su dirección en el confluente del Apu-

re, estrellándo se en una par te de la cordillera de 

la Encaramada : varios montecillos y peñascos, 

esparcidos en la llanura del Capuchino y al nor te 

de Cabrula , pueden ser m i r adas , sea como los 

r 
/ 

restos de un contrafuer te dest ruido, ó sea (en la 

hipótesis del origen ígneo de los granitos) como 

irrupciones y levantamientos parciales. 

No discutiré aquí la cuestión de saber si la 

cordi l leramasseptentr ional de todas, queesde l a 

Angostura y de la gran caída del Garoni , es una 

continuación de la cordillera de la Encaramada. 

5o. Navegando sobre el Orinoco, del norte al su r , 

se ven al ternar al este pequeñas llanuras y cor -

dilleras de las que solo se dist inguen los per f i -

les, es deci r , los cortes perpendiculares á su 

eje longitudinal. Desde la misión de la Encara-
# 

mada hasta la embocadura del rio Z a m a , s ie te 

veces he contado de estas alternativas de sáva-

nas y de altas montañas . Al sur de i a isla de Cu-

euruparu , se eleva luego la cordillera de Cha-

viripe ( lat . 7° i o ' ) y se prolonga inclinándose 

hacia el sur ( lat . 6o
 2o'-6° 4o ' ) por los cerros 

del Corosal, d c A m o c o y d e l Murciélago hasta el 

Evcrato, que es un afluente del Caura , forma 

allí los r auda les de Parñ , yse liga á las altas ci-

mas de Matacuna. 4°. A la cordillera de Chavi-

ripe sucede la del Baraguan (lat . G° 5o'-70 5 ' ) 

célebre por el estrecho del Orinoco al que da su 
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nombro. El Saraguaca ó la m o n t a ñ a d e ü r u a n a , 

compuesta de pedruscos de g ran i to separados , 

puede mirarse como un c o n t r a f u e r t e septen-

trional de la cordillera del Baraguan dirigido al 

sudoeste hacia el Siamacu y hácia las montañas 

( la t . 5o 5o ' ) que separan los manant ia les del 

Everatoy del Caura. délos del Ventuar i . 5o. Cor-

dillera de Carichana y del Paruasi (lat. 6o 

a5 ' ) de un aspecto muy sa lvage , pero rodeado 

de hermosas praderías. Pi lares de granito coro-

nados con árboles , peñascos aislados de forma 

prismática (el Mogote de Cocuisa y el Mar ima-

ruta ó Castillito de los j e su í t a s ) per tenecen á 

esta cordillera. 6o. Sobre la or i l la occidental del 

Orinoco generalmente ba ja y l lana , se eleva de 

repente el pico de Uniana de mas de 5,ooo pies 

de altura. Los contrafuer tes ( l a t . 5o 55 ' -5°4o ' ) 

que este pico envia hácia el este , son atravesa-

dos por el Orinoco en la primera gran ca-

tarata (la de Mapara ó d e A t u r e s ) ; mas allá 

se r eúnen , se elevan en co rd i l l e r a s , y se p ro lon-

gan hácia los manantiales de l Ca tan iapo , hácia 

los raudales del Ven tua r i , s i tuados al nor te del 

confluente del Asisi (lat. 5o i o ' ) , y hácia el ce r ro 

• 

CAPÍTULO XXVI. 2 0 9 

Cu nevo. 70. Cinco leguas al sur de Atures , se 

halla la cordillera de Qaitana ó de Maipu-
res (lat. i5° 10') que forma el portazgo de la 

segunda gran catarata. Ninguna de las altas c i -

mas de esta cordillera se halla colocada al oeste 

del Or inoco: al este se elevan el Cunavami , el 

pico t runcado de Calitaminí y el Juje-.mari, al 

cual el padre Gilí atr ibuye una al tura extraor-

dinaria. 8o. La úl t ima cordillera que se observa 

en la parte sudoeste de la Sierra P a r i m a , está 

separada de ia de Maipures por l lanuras po-

bladas de árboles ; esta es la de los cerros de 

Sipapo (lat. 4U 5 o ' ) , muralla enorme dente-

llada, detras de la cual se hallaba a t r incherado , 

cuando la expedición de Solano, el poderoso 

gefe de los Indios guaipunabis. La cordillera 

de Sipapo puede ser mirada como el principio 

de esta fila de altas montañas que b o r d a n , á la 

distancia de algunas leguas, la orilla derecha 

del Orinoco, en donde el rio se dirige del S. E. al 

N O . , e n t r e las embocaduras del Ventuar i , del 

J a o y del PárJamo (lat . 5o i5 ' ) . Largo t iempo 

antes de llegar (si se sube el Orinoco por mas 

arr iba de la catarata de Maipures) al punto de 
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relroceso situado cerca de San Fernando de 

Atabapo, se ven alejarse las montañas de la ma-

dre del r io ; y desde la embocadura del Z a m a , 

no se halla en las l lanuras sino rocas aisladas. 

La cordillera de Sipapo (si sin embargo quiere 

considerarse como haciendo parte de ella las al-

tas cimas que siempre se ven al no r t e , nave-

gando de Santa Bárbara á la Esmeralda ) forma 

el borde sudoeste del sistema de montañas de 

la P a r i m a , entre los 70o \ y 68° de longitud. Los 

geógnostos modernos han observado quelos p u n -

tos culminantes de un grupo son menos f re -

cuentemente colocados á su centro que hácia 

una de sus ext remidades , precediendo y anun-

c iando, por decirlo así, una gran depresión de 

la cadena. Este fenómeno se halla repetido en 

el grupo de la P a r i m a , cuyas mas altas c u m -

bres, el Duida y la Maraguaca, se hallan en la 

ringlera de montañas mas meridional , en donde 

comienzan las l lanuras del Casiquiarey del Rio 

Negro. 

Estos llanos ó sávanas, que no están cubiertos 

de florestas sino en las inmediaciones de los 

rios, no ofrecen sin embargo esta cont inuación 
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un i fo rme que se observa en los llanos del Bajo 

Orinoco, del Meta y de Buenos Aires, que están 

in te r rumpidos porg ruposdeco l inas (cerros de 

Daribapa r) y por peñascos aislados de formas 

raras 2 que penetran el suelo y fijan de lejos la 

atención de los viageros. Estas masas graníticas, 

f recuentemente estrat if icadas, se semejan á pi-

lares ó á edificios en ruinas. Las mismas f u e r -

zas, que han levantado el g rupo entero de la 

Sierra Par ima han obrado aquí y allí en las lla-

nuras hasta mas allá del ecuador . La existencia 

de estos terromonteros y de estos montecillos 

esporádicos hace difícil la fijación precisa de los 

límites de un sistema, cuyas montañas no están 

colocadas longitudinalmente como sobre una 

vela. A medida que se avanza hácia la f rontera 

1 Lat. 3", long. 69O 11' entre el Itinivini ó Conorichite y 

los manantiales del Tama, afluente del Macavi y del Atabapo. 

2 Piedra de Kemarumo (lat. 3o 20'), Piedra Guahiva, P ie . 

dra de Astor sobre los bordes del A tabapo ; muro peñascoso 

de Guanar i , con dos torrecitas jun to a los raudales Cunani— 

vacarí , Piedra de Culimacari (lat. 20 o ' 4 " , en las orillas del 

Casiquiare; Glorieta de Cocuy (lat. i° 4') y Piedra d e V i n u -

111 ane en las márgenes del Rio Negro. 



lie la provincia po r tuguesa del Rio Negro , íoá 

peñascos elevados se h a c e n mas r a ros ; no se halla 

mas que bancos ó d i q u e s de grani togneis q u e 

causan raudales y ca t a r a t a s en ios rios. 

Tal es la superficie de l suelo en t r e los 68° ~ 

y 70o | de longitud, e n t r e el mer id iano de la ra-

mificación del Orinoco v el de San F e r n a n d o de 

Atabapo : mas lejos al oes te del alto Rio N e g r o , 

hacia los manantiales d e este rio y de sus a f luen-

tes, el Xieyel Uaupes ( la t . 2 ° | , long. ,]20-'Jlí°), 

existe una pequeña m e s e t a m o n t u o s a en la q u e 

tradiciones indias colocan wnnlaguna de oro, 

es dec i r , un lago c e ñ i d o de capas de t e r r e ros 

au r í f e ros 1 . En Maroa , mis ión la m a s occ iden ta l 

1 Según el diario de Acuña y el del padre Fri tz , los Ind ios 

in'anoas sacaban oro de las ori l las del Yquiar i ( I g u i a r e o 

Iguare) , y hacian planchitas y hojas con el. Las n o t a s m a -

nuscritas de don Apolinar io de la Fuente hacian t ambién 

mención del oro del rio Uapes . No debe confundi rse la la-

guna del oro,q ue se pretende h a b e r hallado subiendo el Uapes, 

( la t . bo r . o" /,o') con otro lago dorado ( la t . mer . 1" 10') que 

I.a Condamine llama Marahi ó Parahai [yagual) , q u e n o es 

otra cosa mas que un terreno muchas veces i n u n d a d o , -en tre 

el nacimiento del Jurubech ( U r u b a j i ) y el del rio Marahi, 

afluente del Caqueta. 
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entre las del Rio Negro, me han asegurado los 

Indios que este rio toma nacimiento, igualmente 

que el Inirida (afluente del Guaviare), á cinco 

jornadas de camino, en un pais cubierto de co-

linas y de peñascos. En San Marcelino, los indí-

genas conocen una sierra T u n u h i , colocada 

cerca de 5o leguas al oeste de su p u e b l o , entre 

el Xie y el Icanna. También M. de la Condamine 

ha sabido, por los Indios del Amazona, que el 

Quiquiar i ( Iquiar i de los padres Acuña y Fritz) 

viene «de un pais de montañas y de minas.» 

Pues el Iquiari está colocado por el as t rónomo 

f rancés , entre el ecuador y la embocadura del 

Xie ( I j i e ) , lo que lo identifica con el lqu ia re 

que cae en el Icanna. No se puede adelantar en 

el conocimiento geognóstico d é l a América, sin 

recur r i r cont inuamente á averiguaciones de geo-

grafía comparada . El sistema de montañas que 

provisionalmente l lamaremos el de manantia-

les del Rio Negro y del Uaupes, y cuyos pun -

tos culminantes no tienen probablemente 100 

á 120 toesas de a l t u ra , parece extenderse hácia 

el sur á la madre del rio Yupura , en donde las 

crestas peñascosas forman las cataratas del Rio 
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de los Engaños y el salto grande de Yupura 

(de lat. austr . o° 4o' á lat. bor. o° 28'), y hácia 

el oeste al llano del Alto Guaviare. En el curso 

de este rio, 60 ó 70 leguas al oeste de San Fer-

nando de Atabapo, se hallan dos murallas de 

peñascos bordando el estrecho (casi latitud bo-

real 3o 10', long. 7 0 o a l que se fijó la excur-

sión del padre Mancilla. Este misionero, subiendo 

el Guaviare, me ha dicho haber divisado cerca 

del estrecho ( a n g o s t u r a ) una cadena de mon-

tañas l imitando el horizonte al sur. Se ignora si, 

mas al oeste, estas montañas atraviesan el Gua-

viare y se reúnen á los contrafuertes que envía, 

entre el rio Urna dea y el rio Ariar i , la cordillera 

oriental de la Nueva Granada hácia las sávanas 

de San Juan de los Llanos. Dudo mucho de esta 

comunicación cou las del Amazona, sino por un 

estrecho terrestre especialmente reducido al este 

del pais montuoso que rodea los manantiales 

del Rio Negro. Pero es mas probable que este 

pais montuoso (pequeño sistema de montañas , 

geognósticamente dependiente de la Sierra Pa-

r ima) forme como un islote en los llanos del 

Guaviare y del Yupura . El padre Pugnet. guar -

dian del convento de San Francisco de Popa-

yan, me ha asegurado no haber hallado nías 

que sávanas desprovistas de árboles 1 queseex-

tendian sin ver el fin, cuando iba de las misio-

nes establecidas sobre el rio Caguan á Aramo, 

pueblo situado sobre el rio Guayavero. La ca-

dena de montañas , que muchos geógrafos mo-

dernos 2 , sin duda para adornar sus cartas, co-

locan entre el Meta y el Vichada , y que parece 

ligar los Andes de la Nueva Granada á la Sierra 

Par ima, es puramente imaginaria. 

Acabamos de examinar el prolongamiento de 

la Sierra Parima al oeste hácia los manantiales 

del Rio Negro, pero nos resta aun seguir el mis-

inogrupo en su dirección oriental. Las monla-

1 ¿ Que cosa es la Selva Grande ó El Airico que colocan 

las cartas en aquellos parages? Todo el pais entre el alto Or i -

noco y las misiones de Caqueta es de tal modo desconocido, 

que las posesiones de San Juan de los Llanos , de Caguan , 

de Aramo y del confluente del rio Fragua con el Y u -

pura 6 Caqueta, pueden ser falsas (lemas de un medio grado 

en latitud. 

5 Por ejemplo, el mapa grande de la América meridional 

por Arruwsmith. 



ñas del Alto Or inoco , al este del raudal de los 

G u a j a r i b o s (lat. b o r . ,5", long. 6 7 ° 5 8 ' ) , se 

reúnen á la cadena de Vacaraina (Paca rah ina , 

Paca ra imo, Baracaina). que divide las aguas del 

Caroni y del Rio B r a n c o , y cuyas esquitas micá-

ceas, resplandecientes por su bril lante p la teado , 

han representado u n papel tan impor tan te en la 

fábula mitológica de l Dorado de Ralegh. La 

par te de esta cadena q u e encierra los m a n a n t i a -

les del Orinoco no ha sido bastante explorada , 

pero su prolongacion mas oriental , entre el m e -

ridL.no del puesto mi l i t a r de Guirior y el R u -

p u n u r i , afluente del Esqu ibo , me es conocida \ 

' He aquí la lista d é l o s materiales inéditos sobre que se 

funda mi descripción de la pa r t e oriental de la Sierra Pa r ima ; 

i ° diar io de camino de Nicolás Hortsman ( i 7 4 o ) hal lado 

entre los papeles de d 'AnvilIe y comunicado por sus herede-

ros ; a» notas escritas ( i 7 7 8 ) y dictadas po r Santos cuando 

pasó dé l a s misiones del C a r o n i á los llanos del Rio Branco , 

atravesando la cadena de P a c a r a i n a , que él llama Paearaimo. 

Este manuscrito y el s iguiente se conservan en los archivos 

de Ja Nueva Guayana, d o n d e yo he sacado copia; 3 o dia-

rio de camino de don Nicolás Rodríguez, amigo de Santos , 

desde Bareeloneta hasta el confuiente del rio Mao ( M a h u ) y 

Rio Branco. He construido u n mapa sobre la exactísima i n -
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tanto por los viages de dos Españoles, don Anto-

dicacion de los rumbos y distancias que contiene este p re -

cioso manuscrito; 4° dos mapas muy circunstanciados del 

capitan de fragata y astrónomo geógrafo de la comision de 

límites, don Antonio Pires de Silva Pontes L e m e y del ca-

pitan de ingenieros don Ricardo Franco Almeida de Serra 

( 1 7 8 7 y 1 8 0 4 ) . Estos mapas manuscri tos, que contienen 

todos los pormenores de la medida trigonométrica de las 

tortuosidades de los r ios, nos han sido comunicados f ranca-

mente a M. Lapie y á mí por el conde de Linhares. Puede 

afirmarse que el curso de muy pocos rios en Europa ha sido 

sujetoá operaciones mas minuciosas queelde los rios Branco, 

TJraricuera, Tacutu y M a h u , y debe sentirse que en el es-

tado actual de barbarie en que se encuentra todavía la geo-

grafía de las comarcas mas vastas de las Américas española y 

portuguesa, la predilección de una exactitud tan rigorosa se 

haya dirigido sobre una región casi salvage y enteramente 

inhabi tada; 5 o noticia del viage que don Francisco José R o -

dríguez Barata , teniente coronel del i c r regimiento de linea 

del P a r a , ha hecho como abanderado del mismo regimiento 

po r el Rio Branco, el Tacutu y el Sarauru al r i oRupunur i y 

S u r i n a m , atravesando en el arrastradero ó istmo que 

separa, al sur del cerro Cunucum , las hoyas del Rio Branco 

y del Esquibo. Debo esta noticia á la complacencia del ca -

ballero de Brito, embajador de Portugal cerca de la corte de 

Francia. 
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nio Sanios y Nicolás Rodr íguez , como por los 

trabajos geodésicos de los portugueses Pontes y 

Almeida. Dos portages ó arrastraderos poco 

concurr idos ent re el Rio Branco y el rio Es-

quibo, llamados de Sarauru y del lago Amucú, 

se hallan al sur de la cadena de Pacaraina , y fa-

cilitan el camino de tierra , que conduce de la 

Villa del Rio Negro ála Guayana holandesa ' . A l 

contrario el portage entre el Rio Branco y el 

Caroni atraviesa la c u m b r e de la cadena de Pa-

caraina misma. Sobre el vertiente septentrional 

de esta cadena nace el Anocapra (¿Anucapara? 

Nocapra i ) , afluente del Paraguamusí ó Parava-

m u s i ; sobre el vertiente mer id ional , el Araicu-
0 

que que forma con el Uraricapara, sobre la mi-

sión des t ru ida de Santa Rosa (lat. 3o 4 6 ' , long. 

65" i o ') el famoso valle de las Inundaciones 

' El jirrastradero de la laguna A m u c ú , entre el Caño Pi-

rara , afluente del rio Mahu, y el CañoTaravicuru ó T a u r i -

c u r u , está á io leguas al norte del arrastradero de Sarauru. 

3 El rio Uraricapara desemboca en el Urar icuera , que el 

manuscrito de Rodríguez llama Curaricara y que puede ser 

considerado como el brazo occidental del Rio Branco , mien-

tras que su brazo oriental es el de Tacutu , que recibe e lMahu. 
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La cordillera pr incipal , que parece tener poca 

anchura , se prolonga sobre una largura de 80 

leguas , desde el portage ó a r ras t radero del Ano-

capra (long. 65° 55 ' ) hasta la oril la izquierda 

del R u p u n u r i (long. 61o 5o' ) s iguiendo los pa-

ralelos de 4° 4 ' y 4 ° , 2 ' - Se dist inguen del oeste al 

este, las montañas de Paca ra ina , de T ip ique , 

de Tauyana , donde nace el rio Par ima ( af luen-

te del Urar icuera) , de Tubachi , de los Cristales 

( lat . 5o 56 ' , long. 62o 52' ) y de Canopiri. El 

viagero español , Pvodriguez, designa la par te 

Ambos brazos se reúnen junto al for t in de San Joaquín del 

Rio Branco. Los Españoles del Caroni comenzáron á pasar 

la cadena de Pacaraina y á introducirse en el territorio 

portugués en los años de 1770 y 1773, y han establecido allí 

sucesivamente las misiones de Santa Rosa , de San Juan Bau-

tista de Cayacaya (Cadacada y San Antonio , Caulin p. 60. ) ; 

pero estas aldeas, ó mas bien estas reuniones de cabanas, 

han sido destruidas por los Portugueses. Las guerras entre 

las misiones vecinas de dos naciones rivales son desgracia-

damente muy frecuentes en esta parte de América. J_,a c.¡rta 

de Pontes indica en la reunion del Paraguamusi y del rio T a -

ragua , afluente del Caroni (por lat. /,0 3.5'), el pueblo de San 

Vicente : es este punto donde se baila el puesto militar esr 

pañol de Guirior. 

t 



oriental de la cordil lera con el n o m b r e de Qui-

mir opaca ; p e r o como la descripción geognós-

tica de un pa is no puede hacer progresos sin-

la adopcion d e nombres generales , con t inuo á 

dar á toda aque l l a cordil lera q u e liga las mon-

tañas del Or inoco con las del inter ior de las 

Guayanás holandesa y francesa , el n o m b r e de 

Pacaraina q u e Ralcgh y Keymis hab ían hecho 

conocer en E u r o p a desde el fin del siglo XVIo. El 

R u p u n u r i y el Esquibo componen esta cordi-

l lera; de suer te q u e , d e d o s a f luen te s , el Tava-

r i cu ru y el S i b a r o n a . uno nace sobre la falda 

sury el otro sob re la falda norte . A med ida que 

« n o se ap rox ima al E s q u i b o , las montañas to-

man mas desenvolvimiento hacia el sudeste , y 

se extienden has ta mas allá de los 2° § de la-

t i tud boreal. Es de este ramal oriental 1 de 

* Los puntos culminantes de esto ramal oriental están del 

S. E. al N. O : las S ier ras de C u m u c u m u , J iv i r i , Yaviarna» 

Pa ranambo , U a n a r a r i y Puipe. Pienso que el g rupo de las. 

montañas de C u m u c u m u ( C u m - U c u a m u ) del mapa de P o n -

tes , hecho sobre los lugares , es el cerro del Dorado ó cerro 

Ucucuamn de los diar ios de Santos, y el Acucuamo oriental,, 

el del padre Caulin (Corogràf ica , p . 1 7 6 ) , entre el Mahu 
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i i cordillera de Pacaraina que nace-, cerca 

del cerro Vasari , el Rio Rupunur i . Sobre la 

orilla derecha del Rio Branco, en una lat i tud 

mas meridional todavía (en t re i° y 20 n o r t e ) , 

existe igualmente u n terreno montuoso , en el 

qne nacen , del este al oeste, el Car i tamini , el 

Padavir i , el Cababur i (Cavabur is ) y el Paci-

moni . Este ramal occidental de las montañas 

de Pacaraina separa el Rio Branco del alto 

Orinoco, cuyos manantiales no se hallan p r o -

bablemente al este del meridiano de 66° i 5 ' ; 

y se une á las montañas de Un turan y de Yu-

mar iquin , colocadas al S. E. de la misión de 

la Esmeralda *. Resulta del conjunto de estas 

"y e! Rupunuri . La isla Ip-Amacena^ que Santos coloca en 

medio de la laguna P a r i m a , recuerda el nombre del lago 

Amucú (Amucena, A m u c ú ) cuya existencia, ya anunciada 

po r el cirujano Hortsman de Hildesheiin , ha sido justificada 

po r los viages mas recientes. 

' Los Indios que habi tan las orillas del Rio Branco han 

dicho al S' Pontes q u e el rio Mocajahi 6 Cahuana que d e -

sagua en el Rio Branco por los 2° 26 ' de* latitud, y que sol-

dados portugueses han subido en canoas durante veinte dias 

•al travos de innumerables raudales y cataratas, comunica coa 



consideraciones que , mientras que al oeste del 

Caisiquiare, entre este r i o , el Atabapo y el Rio 

el Cababur i , que es al mismo tiempo afluente del Rio Negro 

y del Casiquiare. Si esta noeion es exacta, nuestras cartas 

tienen el defecto de prolongar mucho mas hacia el norte el 

curso del Padaviri que, según el autor de la Corografía bra-

siliensis, ofrece un arrastradero ó portage al Ilmavaca (sin 

duda el Mavaca, afluente del alto Orinoco). Me admiro de 

los pormenores que da la carta de Arrowsmith sobre los m a -

nantiales del Padavir i , colocados por 3o de latitud, mientras 

que las cartas manuscritas de Pdntes indican estos mismos 

manantiales po r i ° '/, . En otro tiempo se unian el Daraha , 

el Padaviri y el Uaraca al Rio Branco, y formaban (Véase 

la Carta de Suiville que acompaña la Corografía de Cau l in ) 

tres bocas distintas, formando un delta de afluentes. Las 

grandes inundaciones del Seriveni y del Caritamini (lat. 

nor te) han dado lugar sin duda á la fábula del lago Mau-

vatu de la carta del Amazona hecha por el S r Requena , p r i -

mer comisario de los límites al servicio del rey de España. 

Estas mismas inundaciones y la aserción uniforme de los In-

dios que el rio ftlocajahi comunica con el Cababur i , pue-

den también haber contribuido á la hipótesis de aquel lago 

imaginario que Surville coloca al oeste del Rio Branco , y 

que liga á la vez á éste rio y al Orinoco. Recordaré al mismo 

tiempo que el lago Amucú de Hortsman y los dos brazos su-

periores del Rio Branco, el de Uraricuera y el Mahu , que 

/ 
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Negro, no hay mas que vastas llanuras en las que 

se elevan algunos montecillos y peñascos aisla-

dos , unos verdaderos contrafuertes se dirigen al 

este del Casiquiare, del N. O. al S. E , y fo rman 

un terreno montuoso continuo hasta mas allá 

de los 2o de lati tud boreal. No hay mas que el 

l lano, ó mas bien el valle transversal del Rio 

Branco, que forma una especie de golfo, una 

seguida de llanuras ó campos, algunos de los 

cuales penetran en el terreno montuoso , del 

sur al norte en t re los ramales oriental y occi-

dental de la cordillera de Pacaraina hasta 8 le-

guas al nor te del paralelo de San Joaquín r . 

son el pais clásico del Dorado de Ralegh, se hallan, según las 

observaciones astronómicas de los viageros portugueses, en-

tre los paralelos de 3o y 4% mientras que la carta de S u r -

ville ensancha este espacio desde los 4° hasta el ecuador. 

' Entre el Mayari y el Tacutu hay sávanas ; pero al este y 

oeste de estos ríos, entre el Tacutu y el Rupunur i , y entre el 

Mayari y el Uraricuera , el pais está cubierto de montañas . 

Considerando la cadena de Pacaraina en su con jun to , se 

nota que el grupo oriental , el del cerro de Cumucumu, es 

mucho mas elevado que el grupo del oeste que encierra los 

manantiales del Caritamini. 
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Acabamos de examinar la par te sur del vasto 

sistema de montañas de la Parima , entre 
los 2o y 4 de l a t i t u d , y entre los mer id ianos 

de los manantiales del Orinoco y del Esquibo. 

El desenvolvimiento de este sistema de monta -

ñas hacia el nor te , en t re la cordil lera de Paca -

raina y el rio Cuyun i , y entre los mer id ianos 

de 66° y 6 i ° f , es m u c h o mas desconocido to-

davía. Los hombres blancos no f recuen tan allí 

otro camino que el del rio Paragua , q u e re -

c ibe , cerca de Guir ior , el Pa raguamus i . Se halla, 

es verdad, en los diarios de camino de Nicolás 

Piodriguez, q u e este viagero estaba forzado á 

cada instante á hacer pasar su canoa a r ras t r ando 

por las cataratasquc interceptan la navegación 1 ; 

1 Subiendo contra la corriente desde Barceloneta basta 

el portage ó a r ras t radero , entre el A n o c a p r a (s in duda 

A noca-para, agua de A noca) y el Araicuque -al través de la 

Sierra Pacaraina , se hallan á lo largo de las r iberas del Pa-

ragua y del Paraguamusi , del norte al s u r : el confluente del 

Ca ron iy del Rio P a r a g u a ; la embocadura del rio H o r e ; el 

cerro Payrama, cerca de la orilla occidental del P a r a g u a ; 

raudales de O r a y m a , de Guayquirima y de Ca rapo ; el cerro 

del Gallo; el pueblo de San José, á la boca del Caño de Es-
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pero no debe olvidarse (y mi propia experiencia 

me ha dado pruebas frecuentes de ello) que , en 

esta par te de la América meridional , las cata-

ratas no siempre son causadas por los asientos 

ó puntas de peñascos que no fo rman verda-

deras montañas. De estas ú l t imas , Rodríguez 

solo n o m b r a d o s entre Barceloneta y la mis ión 

de San José, mientras q u e , mas al es te , entre 

el rio Caroni y el Cuyuni , por los 6 o de lati-

tud , los misioneros colocan las Serranías de 

Usapama y deRinocole. Esta úl t ima atraviesa el 

Mazaruni , y forma en el Esquibo las 39 cata-

ratas que se cuentan desde el puesto militar de 

Arinda ( l a t . 5 o 5 o ' ) hasta la embocadura del 

R u p u n u r i . 

En cuanto á la continuación del sistema de 

las montañas de la Parima , carecemos entera-

mente de materiales para trazarla con alguna 

purea ; los raudales de Gua íguar iy de P a r a ; el gran r au -

dal de Maiza; la b^ca del Caño Icapra; Gui r io r ; la boca del 

Paraguamusi y los raudales de Anocapra . ( R a z ó n de lo que 

ha sucedido á don Nicolás Rodríguez durante su navegación 

en el rio Paragua y en las misiones altas de los reverendos 

padres capuchinos de Caroni, Jo/. 7. I 5 , manuscrit.) 

V i 5 
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precisión. Todo el interior délas Guaya ñas ho-

landesa, francesa y portuguesa es una tierra in-

cógnita; y hace treinta años que la geografía 

astronómica de estas regiones no ha hecho casi 

ningún progreso x . Si los límites americanos , 

* Es cierto que M. Le Blond, corresponsal de la academia 

de las ciencias, no ha podido, á pesar de su zelo, subir el rio 

del Oyapock, sino u n poco mas allá de la embocadura del 

Suacari. Los manantiales del Araguari (Arauari) del Oya-

pock , d é l o s Camopi y Tamur i (afluentes del Oyapock) y 

del Araua (afluente del Maroni ) son muy inmediatos por 

los 3o' de latitud y 55° i o ' de longitud. Un viage de des-

cubrimientos debería hacerse de este punto de la Guayana 

francesa, hacia el confluente del Rio Branco con el Rio Ne-

gro , en la dirección S. jS 0 O . , sobre una distancia de 220 

leguas. Las costas de la Guayana francesa están situadas entre 

el cabo Orange y la embocadura del Maroni S. E. y N. O. 

Pues en una dirección perpendicular al litoral del Cayena, 

ninguna de las supuestas grandes expediciones del interior 

ha conducido hombres blancos mas allá del Monte Tr ipupu 

y del puesto de los Indios rukuyenes, á mas de 70 le-

guas de distancia. Las comunicaciones abiertas por tierra en-

tre la capitanía del Rio ¡Negro y el litoral*de la Guayana han 

sido únicamente dirigidas por el rio Esquibo, á causa de la 

facilidad que presenta la proximidad de sus afluentes con los 

del Rio Branco. 
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recientemente fijados 1 entre la Francia y el Por-

tugal, dejasen algún dia de per tenecerá las i lu-

siones de la d ip lomacia , si se llegara á darles 

realidad, es decir , á trazarlos sobre el terreno . 

por medio de observaciones celestiales (como lo 

proyectaron en 1817), este t rabajo conduciría ;i 

muchos ingenieros geógrafos á esta región des-

conocida que, 5a | al oeste de Cayena, divide las 

aguas entre las costas de la Guayana y del Ama-

zona. Hasta aquella época en que el estado polí-

tico del Brasil parece atrasar mucho , no podemos 

completar el cuadro geognóstico del grupo de 

la Parima sino por nociones sueltas recogidas 

en las colonias portuguesas y holandesas. P a r -

tiendo de las montañas Uasari ( lat . 2° 26', long. 

61o 5o ' ) , que hacen parte del ramal oriental de 

la cordillera dePacaraina, se halla, hacia el este, 

una cordillera que los misioneros llaman Aca-

ray y Tumucuraque 3 . Estos dos nombres an -

1 De resultas del tratado de Viena. 

2 La Sierra Tumucuraque (Tumuraeaque de Caulin, T u -

mucucuraque de Arrowsmith) ha parecido por la pr imera 

vez en el mapa de La Cruz, y como el nombre está colocado 

dos veces en ella con una diferencia de 3o en latitud, este 

i 5 * 



dan errantes en nuestras ca r t a s , entre o° \ y 3o 

de lat. bor. Así como Ralegh, en i 5 g 6 , ha he-

cho conocer el p r imero con el n o m b r e d e W a c a -

r ima ( P a c a r i m a ) , el sistema de montañas de la 
I 

Parima ent re los manantiales del rio Caroni y 

del Esquibo , así los padres jesuí tas , Acuña y 

Artedia, han dado , en 1639 las pr imeras nocio-

nes precisas sobre la parte de este sis tema que 

se extiende desde el mer id iano del Esquibo 

hasta el del Oyapock. Colocan en él las montañas 

de Yguaracuru y de Pa ragua jo ; la p r imera da 

nacimiento á un Rio de Oro, af luente del C u r u -

patuba 1 , y la segunda según las aserciones de ' 

doble uso ha sido religiosamente repetido en las cartas de 

Surville, de Buache etc. El geógrafo Sansón es el q u e , en 

su Curso del Rio de las Amazonas , edificado sobre la rela-

ción del padre Acuna, 1680, ha tenido el mérito, suprimien- ' 

la laguna Par ima y la Sierra Wacar ina (Paca rah ina ) que 

hasta entonces se f igu raba en la dirección de un meridiano, 

de haber trazado el pr imero con alguna precisión una ca-

dena de montañas prolongada paralelamente al ecuador , en-

t r e los manantiales boreales del Esquibo , Marino y Yiapoco 

( O y a p o c k ) y los meridionales del Ur i jamina ( r io de T r o m -

betas) del Curupatuba y del Guinipape ó rio Paru . 

' Cuando se sabe que el oro se llama en tamanaque ca~ 

los indígenas, « hace oir de t iempo en t iempo 

ruidos subterráneos. » La línea de cumbres de 

esta cordillera , que puede seguirse en una d i -

rección S. 85° E . , desde el pico Duida, cerca de 

la Esmeralda ( la t . 5o 19'), hasta los raudales 

del rio Manaya, cerca del cabo Norte (lat. i° 5o'), 

divide, bajo el paralelo de 20, los manantiales 

boreales del Esqu ibo , del ¡Vlaroni y del Oya-

pock, de los manantiales meridionales del rio 

Trombetas , del Curupa tuba y del Partí. Los 

contrafuertes mas meridionales de esta cordi-

llera se aproximan al Amazona, á i5 leguas de 

distancia. Bajando este r io , son las pr imeras al-

turas que se perciben, despues de haber dejado 

ricuri, en caribe caricuru , en peruano cori ( curi.), se.conoce 

fácilmente, en los mismos nombres de las montañas y rios 

( Iguaracuru Curupatuba) que acabamos de referir , la in-

dicación de un terreno aurífero. Tal es la analogia.de las 

raices llevadas ó importadas en los dangues americanos, 

que por otra parte difieren entre sí , que, 3oo leguas al este 

de la montaña Iguaracuru , en las márgenes del Caqueta. Pe-

dro de Ursua oyó hablar de una provincia Caricuri, rica en 

oro de lavado. El Curupatuba cae en el Amazona junto á la 

Villa de Monte Alegre, al N . E. de la embocadura del rio 

Topayos. 



Jeberos y la boca del Huallaga ». Se ven cons-

tantemente cuando se navega desde la emboca-

du ra del rio Topayos hácia la del P a r ú , y desde 

la ciudad de Sanlarem hasta Almeirim. Es poco 

mas ó menos en el meridiano de la primera de 

estas ciudades que se halla el pico T r i p u p u 

célebre entre los Indios del Alto Maroni. Ase-

guran que , mas al este., en Melgaco, se distin-

guen aun al horizonte las Serras de Velho y de 

P a r u 3 .Los verdaderos límites de esta cordillera 

de los manantiales del rio Trombetas son mas 

conocidas hácia el sur que hácia el norte, donde 

un pais montuoso parece adelantarse en las 

i 

, La distancia á que se ve estos contrafuertes Ies da 200 

toesas de altura absoluta. «No son sin embargo , d iceM. de 

la Condamine, sino las colinas anteriores las que se extien-

den del oeste al este , cuyas cimas forman los puntos de d i -

visión de las aguas: las aguas septentrionales corren hácia 

las costas do Cayena y Sur inam, y las meridionales hácia el 

norte. » 

* Lat. u" 10 ' , long. i° 36' al oeste del meridiano de Ca-

yena , según el mapa de la Guayana publicado en el Depó-

sito ele la marina, 1817. 

3 Corografía brasilense, Tom. II. pág. 297. 
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Guayanas holandesa y francesa hasta 20 ó 25 le-

guas de la costa. Las numerosas cataratas de los 

rios de S u r i n a m , de Maroni y de Oyapock prue-

ban la extensión y el prolongamiento de puntas 

peñascosas; pero hasta ahora nada indica que 

hava en estas regiones ( c o m o se han dado de-

masiada prisa en anunciarlo algunas veces) lla-

nuras continuas ó mesetas de algunos cente-

nares de toesa9 de a l tura , propias al cultivo de 

las plantas de la zona templada. 

Acabo de reun i r en un mismo cuadro geo-

gnóstico todos los materiales que poseo sobre el 

sistema de montañas de la Parima. Su exten-
sión es diez y nueve veces mayor que la de la 

Suiza entera; y aun considerando el grupo mon-

tuoso de los manantiales del Rio Negro y del 

Xie como independiente ó aislado en medio de 

las l lanuras , se halla todavía la largura de la 

Sierra Parima ( entre Maipures v los manant ia -

les del Oyapock ) de 54o leguas, y su mayor 

anchura ( de los peñascos de Imataca , cerca del 

delta del Orinoco, al origen del rio Parú ) 

de i'4o leguas. En el grupo de la Pa r ima , como 

en el de las montañas del Asia centra l , entre 
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l l i malaya y el Altai, las cordilleras parciales son 

f recuentemente in ter rumpidas , y no ofrecen 

un paralelismo constante. Sin e m b a r g o , hacia 

el sudoeste ( e n t r e el estrecho del Baraguan, la 

embocadura de l rio Zama y la Esmeralda ) , 

las montañas es tán generalmente alineadas en 

la dirección N . 70o O. Tal es también la situa-

' cion de una costa lejana, la de las Guayanas 

por tuguesa , f r ancesa , holandesa é inglesa, des-

de el cabo N o r t e hasta las bocas del Orinoco, 

y tal la dirección mediana del curso del Rio Ne-

gro y del Y u p u r a . Gusto de fijar la atención de 

los geólogos sob re los ángulos q u e hacen , en 

diferentes regiones de ta América, las cordil le-

ras parciales c o n los meridianos , porque sobre 

superficies m e n o s extendidas , en Alemania , 

por e j e m p l o , se halla también esta coexisten-

cia singular de g rupos de montañas vecinas, q u e 

siguen leyes d e dirección enteramente diferen-

tes , aunque , en cada g r u p o , se observe aisla-

damente la m a y o r uni formidad en la alineación 

de las cordi l leras . 

El suelo sob re que se levantan las montañas 

está l igeramente c o m b a d o , é yo he encon t rado , 
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entre los 3o y 4° de lati tud boreal , por medidas 

barométr icas , elevados los llanos ó 160 á 180 

loesas sobre el nivel del mar . Esta al tura p u e d e 

ser mirada como considerable, si se tiene pre-

sente que, al pié délos Andes del Perú , en To-

mopenda , á 900 leguas de distancia de las costas 

del Océano Atlántico, no se elevan los llanos 

del Amazona sino á i94toesas . Lo que por otra 

parte caracteriza mas el grupo de montañas de 

la Par ima, son las rocas de granito y granito-

gneis que allí dominan , la falta total de las for-

maciones secundarias calcáreas, y estos bancos 

de rocas desnudos (los Tsy de los desiertos chi-

nos ), que , á flor de t ier ra , ocupan espacios in-

mensos en las sávanas. 

G R U P O DE LAS MONTAÑAS DEL B R A S I L . Este grupo 

ha sido figurado hasta aquí en los mapas de 

una manera tan extraña, como las montañas de 

la península iberia, del Asia menor y de la Pe r -

sia. Se han confundido las mesetas templadas, 

y las verdaderas cadenas de 3oo á 5oo toesas de 

al tura , con países excesivamente cálidos y cuya 

superficie ondeada solo ofrece hileras de colinas 

diversamente agrupadas. Las excelentes medi-
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dasbaro métricas del ba roa de Eschwege, direc-

tor general de las minas de oro de la provincia 

de Minas Geraes, y las observaciones hechas en 

diferentes partes del Brasil por el príncipe 

de Neuwied, por MM. Auguste de Sarnt-Hi-

la i re , Olfers, Sp ix , Pohl y Mart ius , han dado 

úl t imamente muchas luces sobre la corografía 

de la América por tuguesa . La región verdade-

ramente montuosa del Brasil , aquella cuya al-

tura media se eleva hasta 400 toesas por lo me-

n o s , está comprehendida entre limites muy es-

trechos casientre los 18o y 28 o de lati tud austral ; 

y parece no extenderse entre las provincias de 

Goyaz y Malo groso, mas allá de los 53° de lon-

gitud al oeste del meridiano de Paris. 

Cuando de un solo golpe de vista se mira la 

configuración oriental de las dos Américas, se 

ve que las costas del Brasil y de la Guayana , 

desde el cabo San Roque hasta la embocadura 

del Orinoco (dirigidas del S .E. al N. O.), corres-

ponden á las del Labrado*, como las costas deí 

San Roque hasta el Rio de la plata correspon-

den á las de los Estados Unidos ( dirijidas dei' 

cabo S. O. al N. E . ) La cadena de los Allegan i s 
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está opuesta ácstas últimas costas, como las cordi-

lleras principales del Brasil están casi paralelas al 

litoral dé las provincias de Porto Seguro; de Rio 

Janeiro y de Rio Grande. Los Alleganis, com-

puestos generalmente de grauwacke Vde peñas de 

transición, son algo mas elevados que las mon-

tañas casi todas primitivas ( de granitogneis y 

micaesquila) del grupo brasilense, que son tam-

bién mas simples en su es t ruc tura , sus eslabo-

nes m u c h o mas próximos y conservando entre 

sí, como en el Jura , un paralelismo mas cons-

tante. 

S i , en vez de comparar las partes del nuevo 

continente situadas al norte y al sur del ecuador , 

nos limitamos á la América meridional , halla-

mos reforzadas las costas occidentales y septen-

trionales , en toda su largura , por una cadena 

continua vecina al litoral ( los Andes y la cor-

dillera de Venezuela ) , mientras que las costas 

orientales no ofrecen masas de montañas mas ó 

menos elevadas que entre los 12o y 5o°dc lali-
• 

tud austral. En el espacio de 36o leguas de largo, 

el sistema de las montañas del Brasil corres-

ponde geogDÓsticamcnle, por su forma y su po-



sicion, á los Andes del Chile y del Peni . Su pa r te 

mas considerable se encuen t ra ent re los pa ra -

lelos de 15o y 22% opues ta , á los Andes del P o -

tosí y de la Paz, pero d e una altura media cinco 

veces menos alta y ni a u n comparable á la de las 

montañas de la P a r i m a , del Ju ra y del Auver -

nia. La dirección pr incipal de las cordil leras 

brasilenses, en d o n d e t ienen cuat rocientas á ' 

quinientas toesas de elevación, es del sur a! 

norte , y del sur sudoes te al nord nordeste ; p e r o 

entre los i 3 ° y , 9 ° S e ensanchan estas cadenas 

considerablemente hácia el oeste al m i s m o 

tiempo que descienden. Las puntas y las hi leras 

de colinas parecen avanzarse hasta m a s allá 

de los estrechos ter res t res q u e separan los m a -

nantiales ó el nacimiento del rio Araguay y del 

Parama , del Topuyos y del Paraguay, del G u a -

pore y del Aguapeh i , por los 63° de long i tud . 

Como el ensanchamiento occidental del g r u p o 

brasilense, ó mas b ien como las ondulac iones 

del terreno en los Campos Parecis co r re spon-

den á los contrafuer tes de Santa Cruz de la 

Sierra y del Beni, que los Andes envian hácia el 

este, se ha deducido ant iguamente que el sis-
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tema de las montañas del Brasil estaba unido al 

de los Andes del Alto Perú , é yo mismo he es-

tado en este error en mis pr imeros trabajos 

geognósticos. 

Una cadena del litoral ( Sierra del Mar ) se 

extiende casi paralelamente á la costa, al nor-

deste del Rio " Jane i ro , descendiendo m u c h o 

hácia el Rio Doce y perdiéndose casi entera-

mente cerca de la Bahía ( lat. 12o 58' ). Según 

el caballero de Eschwege llegan algunos débiles 

picos al cabo San Roque (lat. 5o 12'). La Sierra 

del Mar, al sudeste del Rio Jane i ro , sigue la 

costa detras de la isla de Santa Catalina hasta 

Torres (lat. 29o 20 ' ) ; allí vuelve hácia el oeste, 

y forma un recodo al dirigirse por los campos 

de Vacaría, hácia las orillas del Jucui 
• 

Al oeste de la cadena del litoral del Brasil, 

se halla la de Villarica 3 , que es la mas 

' Notqs manuscritas de M. Auguste Saint-Hilaire. A este 

gran natural is ta , cuyas vastas miras se han dirigido sobre 

todo lo que interesa á la geografía física, debo yo rectifica-

ciones importantes en m i dibujo en borrador del sistema 

brasilense de montañas. 

Altura de esta villa sobre el nivel del mar, 63o toesas. 



elevada y mas considerable de todas, la cual el 

caballero Eschwege la designa con el nombre 

de Serva do Espinhaco, considerándola como 

la par te principal de toda la armazón de las 

montañas del Brasil. Esta cordillera se pierde 

hácia el nor te 1 entre Minas Novas y la extre-

midad meridional de la capitanía general de la 

Bahía , por los 16o de la t i tud ; cuya cordillera 

dista mas de 6o leguas de la costa de Porto Se-

g u r o ; pero hácía el sur entre los paralelos del 

Río Janeiro y San Paolo ( l a t . 22°-23°), en el 

centro de las montañas de la Serra de la Man-

Esta altura prueba que Villariea está situada en la misma 

cadena (Serra do Espinhaco), pues que la Mesa de Minas 

Geraes ó los contrafuertes que reúnen la Serra do Espin-

haco á la de Goyaz ó das Ferientes, no tiene generalmente 

mas que 3oo tocsas de elevación absoluta. Eschwege, Jour-

nal von Brasilien, 1818; Tom. II . pág. 2I3. 

1 Sospéchase que las puntas ó cumbres peñascosas que f o r -

man las cataratas de Paolo Alfonso, en el Rio Francisco, per-

tenecen al prolongamiento boreal de la Serra do Espinhaco, 

lo mismo que una serie de alturas en la provincia de Sea ra , 

en donde rocas de calcáreo fétido contienen muchos peces 

petrificados, pertenece á la Serra das Vertentes. 
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tequeira , se acerca tanto á la cordillera del l i to-

ral ( Serra do Mar ) que casi se confunde con 

ella. La Serra do Espinhaco sigue también 

constantemente la dirección de un mer id iano; 

al paso que, hácia el su r , ella se dirige'al sudeste 

y se termina hácia los 25° de latitud. La cadena 

tiene su mayor altura enlre los 18o y 21% en 

donde los contrafuertes y mesetas que la están 

pegadas, tienen bastante extension para ofrecer 

al cultivo de los terrenos donde reinan por p i -

sos, climas templados, comparables á los climas 

deliciosos de Jalapa, de Guaduas , de Caracas y 

de Caripe. Esta ventaja, que depende del ensan-

chamiento del cadenon y de sus contrafuer tes , 

no se vuelve á hallar en parte alguna en igual 

grado, al este de los Andes , ni aun tampoco en 

cadenas d e u n a altura absoluta mas considera-

ble, por ejemplo, en las de Venezuela y del Or i -

noco. Los puntos culminantes de la Serra do 

Espinhaco, en la capitanía de Minas, Geraes son 

la I tamba ( 9 0 2 toesas) la Serra da Píedade, 

cerca Sabara ( 900 toesas ); el Itacolumi propia-

mente I tacumuni (910 toesas), el picodé Itabira 

(816 toesas), las Serras de Caraca , de Ibitipoca 

/ 



y del Tapagayo. M. Auguste Saint-Hilaire ha sen-

t ido un frió m u y vivo en el mes de noviembre 

(luego en verano) en toda la cordil lera de Lapa , 

desde la Villa d o Pr incipe hasta el Morro de 

Suares r . 

Acabamos de reconocer dos cadenas casi pa-

ralelas, una de las cuales, que es la del litoral 

y la mas extensa , es la menos elevada. La ca -

pital del Brasil se encuentra si tuada d o n d e 

están mas inmediatos los dos cadenones y uni-

dos entre sí, al este de la isla Mantequeira , sino 

por una verdadera cima ó cordillera t ransversal , 

á lo menos por u n terreno montuoso . Según 

antiguas ideas sistemáticas sóbrela elevación de 

las mon tañas , á medida que se adelanta ó 

avanza en el in ter ior de un pa i s , se habia su-

puesto que existia en la capitanía de Mato Groso 

una cordillera central m u c h o mas elevada que 

la de Villarica ó do Espinhaco : pero hoy dia 

se sabe ( y circunstancias climatéricas lo con-

firman ) que al oeste del Rio San Francisco, en 

las f ronteras de Minas Geraes y de Goyaz , no 

1 Cálculo ele un viage del Brasil, parte 5, Eschwege, p. 5, 

29,3o. 
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hay . propiamente hablando , una cadena conti-

nuada , pues que allí no se encuentra mas que 

un simple grupo de mon tañas , cuyos puntos 

culminantes son las Serras da Canastro, ( al 

sudoeste del Paracatu ) y da Marcella ( l a t i tud 

i 8 ° | y, 19o 1 o ' ) , y mas al norte , losPirineos dirigi-

dos del este al oeste ( la t . 16o 10', entre Villaboa 

y Mejaponte ). Este es el g rupo de las monta-

ñas de Goyaz, que M. de Eschwege ha llamado 

la Serra das Vertentes3 porque divide las 

aguas entre los afluentes meridionales del Bio 

Grande ó Parana y los septentrionales del rio 

Tucantines. El se prolonga hácia el sur mas allá 

del Rio Grande ( Parana ), y se aproxima , bajo 

los 23° de lati tud, por la SerraFranca á la del 

Espinhaco. A excepción de algunas cumbres al 

N.O. del Paracatu , no tiene este grupo mas que 

3oo á 4oo toesas de altura , y es por consi-

guiente muy inferior al cadenon de Villarica. 

Mas lejos aun y al occidente del meridiano de 

Villaboa, no se encuentran mas que dos picos ó 

cumbres y una serie de montecillos que , sobre 

una longitud de 12o. forman el asiento ó grande 

v. . 1 6 



balsa de división de aguas (lat. ) en l re 

el Aragtiay y el rio Paranaiba (af luente del P a -

runa) , entre el r ioTopayosy el Paraguay, entre el 

Guapore y el Aguapehi. I.a Serra deS. Martha 

(lo ng. 15°|) es bas tante elevada también; pero los 

geógrafos, ó mas bien los dibujantes de mapas, 

han conservado la cos tumbre de ponderar sin-

gularmente la al tura de las Servas y Campos 

Parecis, al norte de las villas de Cuyaba y Villa-

bella ( la t . i3°- i4° , long. 58M3 2 ° | ) , Estos cam-

pos, que tomaron su nombre del de una tr ibu 

de Indios salvages 1 , son vastas llanuras, áridas, 

desprovistas enteramente de vegetación, y en 

d o n d e se acercan y aun se juntan los manant ia-

les de los afluentes 2 de tres grandes r ios, á sa-

' Patriota, i 8 i 3 , n o . i . p . 48 ; n0 . 6. p. 40, S i . La parte 

occidental de estos campos se. llama Urucunamacua entre el 

Securi y el Camarare, dos afluentes del rio Topayos. 

1 De estos afluentes vecinos, los del Topayos son el Ju-

rucua y el Camarare , los del Madeira, el Alegre, el Guapore 

y el Sarare ; los del Paraguay, el Aguapehi, el Jauru y el Si-

potobu. Villabella, cuya posicion podrá ser importante a l -

gún dia para el comercio interior entre el Amazona y el Rio 

bera del Topayos, Madeira y Paraguay. Iii S* de 

Almeida Serra , sabio autor de la descripción 

estadística de la capitanía de Mato Groso 1 , llama-

de la P la ta , está situada ( lat. i5° o ' , long. 62O 18') en la 

margen derecha del Guapore ó I tenes, un poco mas arriba 

del confluente del Sarare. Al sur de Santa Bárbara se apro-

xima de tal modo el Aguapehi (afluente del Paraguay y el Rio 

de la Plata) al Rio Alegre ( q u e l o es del Guapore y del A m a -

zona) , que el portage ó arrastradero solo tiene 5,322 brazas 

de largo. Allí es donde , ba jo el ministerio del conde da 

Barca , se quiso trazar un canal (Eschwege , Gemälde , p. 7), 

y sin embargo esta circunstancia no bastaría por sí sola para 

probar la ausencia ó falta de algunas cadenas de montañas;-

pues que las mas grandes cordilleras ofrecen á menudo aber 

turas , hondonadas y valles transversales. Un grado mas a r -

riba del confluente del Paraguay y del J a u r u , que recibe el 

Aguapehi , comienza un terreno b a j o y pantanoso que se ex-

t iende 'has ta Alburque rque , y cuyas inundaciones ( l a t i -

tud 17o—19O) han dado márgen á la fábula de la laguna de 

Jaraves, como las del rio Parinia (Rio Branco) han hecho 

nacer la fábula de la laguna Parima ( M a r del Dorado ó de 

Rupunuwin i ) . Véase el Patriota, 1813, n°. 5. p. 33, y la 

Carta manuscrita del Brasil redactada en 76, cartas parti-

culares en el Depósito dé las del Rio Janeiro, por Silva 

Pontes Lerne, i8o4-

1 Estado geográfico y político de la capitanía de Mato 

Groso ( 1797 ),por el sargento mayor de ingenieros Ricardo 

Francisco de Almeida Serra. 
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Altas Serranías á las montañas de las orillas-

del Águapehi; pero es preciso no olvidar que, en 

un paisde llanos, unas montañas t de 5oo pies de 

altura parecen m u y considerables , pr incipal-

mente si, semejantes á las rocas de Baraguan y de 

los Morros de San Juan x , t ienen ellas poca masa. 

Las cartas manuscri tas mas modernas del Bra-

sil figuran al oeste de Yillabella, i° la Serra de 

Melguera ó dos limites; 2o la Serra Baliza, entre 

el Baures y el Alegre , y 3o la cordillera de San 

Fernando , ent re las antiguas misiones de San 

Juan Bautista y de Santiago (lat . i6°-20°), ade-

lantando en la provincia de Chiquitos hasta 

64° i de long., y acercándose á 4o leguas de dis-

tancia al contrafuer te de los Andes de .Santa 

Cruz de la Sierra ; pero estos trabajos, aunque 

ejecutados en el Depósito hidrográfico de Rio 

Janeiro , no merecen much'a confianza en las 

regiones occidentales del B; asil , en esta térra 
incógnita que se extiende desde Cochamba hasta 

Yillabella. La forma de las montañas aisladas en 

las l lanuras de Chiquitos, los lagos entre las mi-

1 En el Bajo Or inoco y en los llanos de Venezuela. 

«iones de San Rafael, San José y San Juan Bau-

tista, copiados de d'Anville y de La Cruz, se han 

hecho estereotípicos en lodos los mapas de 

ochenta años acá, y es cierto que, entre los 62°y 

66° de longi tud, un simple estrecho terrestre, 

un llano cubierto de algunas colinas reúne los 

grandes rios ó campos de la Plata y Amazona. 

£1 caballero Eschwege ha recibido de algunos co-

lonos españoles, que venían de Cochamba áYi-

llabella, noticias precisas sobre la continuación 

de estos prados ó sávanas. 

Según las medidas y observaciones geognós-

ticasde éste sabio, las altas cumbres de la Serra 
do Mar (cadena del litoral) apénas tienen 660 

toesas; las de la Serra do Espinhaco (cadena 

de Villarica ) ,g5o toesas;y las de las Serra das 
Ferientes ( grupo da Canastra y délos Pirineos 

brasilenses), 45° toesas. Mas ál oeste',la super-

ficie del suelo parece no ofrecer masque simples 

ondulaciones, pero hasta ahora 110 se ha hecho 

ninguna medida mas allá del meridiano deVi-

llaboa. Considerando el sistema de las monta-

ñas del Brasil en sus verdaderos limites, tales 

como los hemos indicado mas arr iba, se en-
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cuentra on él , á excepción de algunos montones, 

la misma falta total ó ausencia de formas secun-

darias que ya nos ha llamado ja atención en el 

sistema de montañas del Orinoco (grupo de la 

Par imaj . Estas formas secundar ias , que se ele-

van á alturas considerables en la cordillera de 

Venezuela y de Cu maná', no pertenecen en el 

Brasil sino á las bajas regiones. 

B. Llanos ó prados. 

Hemos examinado sucesivamente, en la par te 

de la América meridional , situada al este de los 

Andes , tres sistemas de montarías , á s abe r , 

el del litoral de Venezuela, de la Par ima y del 

Brasi l : hemos visto que esta región montuosa , 

que iguala á la cordillera de los Andes, no en 

masa , sino en area ó en sección horizontal de 

superf ic ie , es tres veces menos elevada, m u c h o 

mas pobre en metales preciosos , que están 

adherentes á las rocas , desprovista de vestigios, 

rastros ó huellas del fuego volcánico , y á excep-

ción de las costas de Venezuela, poco expuesta 

á la violencia de los temblores de tierra. La al-

tura media de los tres sistemas disminuye , del 

norte al s u r , de 750 á 4°o toesas; la de los 

puntos culminantes ( m a x i m a de las cimas ó 

picos de cada grupo ) de i , 55o á 1,000 ó 900 

toesas. De estas observaciones resulta que la 

cadena mas elevada, presc indiendo siempre del 

pequeño sistema de la Sierra ¡Nevada de Santa 

Marta , es la cordillera del litoral de Venezuela, 

quien por sí misma no es mas que una conti-

nuación de los Andes. Dirigiendo nuestra vista 

al n o r t e , hallamos en las Américas central 

(lat. 12°-5o°).y boreal ( lat . 30°-70"), a lés tede los 

Andes de Guatemala , Méjico y Alta Luisiana , 

la misma regular idad do descenso que nos ha 

llamado la atención hacia el sur. En esta vasta 

extensión de ter r i tor io , desde la cordillera de 

Venezuela hasta el círculo po l a r , la América 

meridional ofrece dos sistemas muy distintos, 

que son el grupo de las montañas de las Antillas, 

cuya parte oriental es volcánica, y la cadena de 

los Alleganis. El pr imero de ellos, tragado en 

parte por las olas, puede compararse , en cuanto 

á la posicion relativa y de forma , á la Sierra Pa-

r ima. y el segundo á los cadenones ó cordii le-
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ras del Brasil, igualmente dir igidas del S. O, al 

N. E. Los pun tos culminantes de los dos siste-

mas se elevan á i , 138 y i ,040 toesas. He aquí los 

elementos de esta cueva, cuya cima convexa 

se encuentra en la cadena del li toral d e Vene-

zuela. 
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He preferido indicar en este cuadro los p u n -

tos culminantes de cada sistema, á la altura 

media de las lineas de cumbres ; los puntos 

culminantes son el resultado de medidas direc-

tas , mientras que la al tura media es-una idea 

abstracta bastante vaga , sobre todo cuando no 

hay mas que uú grupo de montañas , como en 

el Brasi l , en la Parima y Antillas, y no una ca-

dena continua. Aunque no se pueda poner/ en 

duda que , entre los cinco sistemas de monta -

ñas que están al este de los Andes , y de los 

cuales uno solo pertenece al hemisferio austral , 

la cadena del litoral de Venezuela sea la mas 

elevada (teniendo un punto culminante de i,35o 

toesas, y una altura media de líneas de cumbres 

de- 750 toesas ) , se reconoce sin embargo , 

con alguna sorpresa, que todas las montañas 

de la América del este (sea cont inental , sea in-

sular) no difieren considerablemente del nivel 

del Océano. Los cinco grupos tienen todos, 

poco mas ó menos, una altura media de 

cinco ó setecientas toesas; y los puntos culmi-

nantes [maxima de cumbres ) de mild mil y 

trecientas toesas. Esta conformidad de cons-



t ruccion, sobre una extensión dos veces mayor 

que la Europa , me parece un fenómeno muy 

notable. Al este de los Andes del Pe rú , .Méjico y 

Alta Luisiana, ninguna cima enfra en el límite 

de las nieves perpétuas Puede aun añadirse 

qua , á excepción de los Alleganis, no nieva ni 

aun esporádicamente , nieve en ninguno de 

los sistemas orientales que acabámos de exami-

nar. Resulta de estas consideraciones, y princi-

palmente de la comparación del Nuevo conti-

nente con las partes del antiguo que mejor 

conocemos, coa la Europa y Asia, que la Amé-

rica , arrojada en el hemisferio acuático 2 de 

' M aun los White Mountains del estado de'New Hamp-

shire, á los cuales pertenece el Mount Washington. Mucho 

tiempo antes de la medida precisa del capitan Partr idge, ha -

bía yo probado (en 1814) por las leyes de la diminución 

del ca lor , que n inguna cumbre de los White Mountains 

podia tener 1,600 toesas de altura que Ies asignaba M. Cut-

ler. Véase mi memoria .• Ideas sobre el límite inferior de la 

nieve perpetua en la Aurora ó Correo de la Habana, n°. 220, 

p . 1 4 2 . 

2 La desigual repartición de los continentes y de los m a -

res lia hecho designar, largo tiempo hace , al hemisferio aus-
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nuestro p lane ta , es todavía mas notable pov 

la contínuia extensión de las depresiones de 

su superficie, que por la altura y continuación 

de su cresta longitudinal. Mas allá y de este lado 

del istmo de P a n a m á , pero siempre al este de 
t 

tral como un hemisferio eminentemente acuático : pero esta 

misma desigualdad se vuelve á encontrar cuando se consi-

dera el globo dividido, no en el sentido del ecuador, sino en 

el de los meridianos. Las grandes masas de las tierras están 

reunidas entre los meridianos de 10» al oeste, y de i5 0 al este 

de Paris , mientras que el hemisferio eminentemente acuático 

comienza en el occidente del meridiano de las costas de la 

Groenlandia,y termina en el orientc'del meridiano délas costas 

orientales de la Nueva Holanda y de las islas Kuriles. Esta 

desigual distribución de las aguas y de las tierras ejerce la 

mayor influencia sobre la distribución del calor en la super-

ficie del globo, sobre las inflexiones de las líneas isotermes 

y sobre los fenómenos climatérioos en general. En cuanto á 

los habitantes del centro de Europa , el hemisferio acuático 

puede ser l lamado occidental, como el terrestre or iental ; 

porque yendo al oeste se llega mas pronto al primero que al 

segundo; y de cuya división, en el sentido dé los meridianos, 

se trata en el texto. El hemisferio occidental era tan desco-

nocadlo hasta fines del siglo XV o á los pueblos del hemisferio 

orienta], como nos lo es hoy d ia , y probablemente lo será 

siempre, una mitad del globo lunario. 
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la cordillera d e los Andes, sobre u n a extensión 

de mas de 600,000 leguas c u a d r a d a s , las m o n -

tañas apenas t ienen la al tura de los Alpes es-

candinavos , Carpa tes , Montes Dorados ( en 

Auvernia) y del J u r a . Un solo s i s t ema , el de los 

Andes , r e ú n e en Amér ica , sobre u n a zona es-

t recha y larga de 5,000 leguas, t odas las c u m -

bres, que t i enen mas de 1,4oo toesas de eleva-

ción. En la E u r o p a al con t r a r io , c o n s i d e r a n d o 

a u n , según vistas demasiado s i s t emát icas , los 

Alpes y P i r i n e o s , como una sola l ínea de c u m -

b r e s , encon t r a r émos todavía muy le jos de esta 

línea ó cresta p r inc ipa l , en la Sierra Nevada d e 

G r a n a d a , Sicilia , Grecia , Apeninos y a u n t am-

bién en P o r t u g a l , cimas de i ,5oo á 1,800 toesas 

de altura x . Es t e contraste en t re la Amér ica y 
• • 

1 Puntos culminantes. Mulhacan de Granada 1,826 toe -

sas; Etna , según el capitán "William Henry SmitLi 1,700 t. ; 

Monte Corno de los Apeninos 1 ,489 t. Si el m o n t e Tomoros 

en Grecia y la Sierra Gaviarra de Portugal e n t r a n , como lo 

aseguran, en él l ímite de las nieves perpetuas (Pouquevi l le , 

tom II., pág. 242 , y Balbis, Ensayo estadístico sobre el P o r -

tugal, tom. II , p . 6 8 ) , estas cimas deben, según su posicion 

en \a t i tud , alcanzar de 1,400 a 1,600 toesas. S in embargo, en 
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la E u r o p a , en cuanto á la d is t r ibución de los 

puntos culminantes que alcanzan i ,5oo á i ,5oo 

toesas, es tanto mas evidente, cuanto quelas ba-

jas montañas orientales d e la América del sur . 

cuyos maxima de cumbres n o t ienen mas que 

i ,5oo á 1,400 toesas, están si tuadas al lado de 

una cordillera, cuya altura media excede 1,800 

toesas , mientras que los sistemas secundarios 

de las montañas de E u r o p a se elevan á maxima 

de cumbres de i ,5oo á 1,800 toesas, cerca de 

una cadena principal de menos de 1,200 toesas 

de altura media. 

Maxima delineas de cumbres b a j o el mismo paralelo. 
> • 

Andes del Chile y Alto Perú. Nudos de 
montañas de Porco y Cuzco , 2 ,5oo toesas. 

Andes de Popayany Cundinamarca. Cor-
dillera de Guanacas, Qu ind íu y Antioquía, mas 

de 2,800 toesas. 

las montanas mas elevadas de la Grecia , en el T o m o r o s , el 

Olimpo de Tesalia, el Polianos de los Dolopes y el monte 

Parnaso , M. Pouqueville no ha v is to , en el mes de agosto, 

sino la nieve conservada en estriado ó en cavidades al abrigo 

de los rayos del sol. 
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aisiado i™ montañas nevadas de 
Santa Marta, créese de 3,ooo toesas de altura. 

Andes volcánicos de Guatemala y Andes 
primitivos de Oajaca, de . , 7 oo á i ,800 toesas. 

Arides del Nuevo Méjico y Mia Lubiana 
(Montañas Peñascosas; y mas al oeste , Alpes 
marítimos de Nueva Jibión 1,600 á 1,900 

toesas. 

Grupo de montañas del Brasil, poco menos 

elevado que los CeVenes, 900 á 1,000 toesas. 

Grupo de montañas de la Par ima, poco 

inferior á los Carpa thes , i,5oo toesas. 
Cadena del litoral de Venezuela, 80 toesas 

mas bajo que los Andes escandinaves, i ,35o 
toesas. 

Grupo de tas Antillas, 170 tóesafcmas eleva-

do que las montañas de Auvérnia, 1,140 toesas. 

Cadena de los Alleganis, ¡60 toesas mas 
alta que las del J u r a y Gates de Malabar, i .o4o 
toesas. 

Este cuadro 1 incluye todbs los sistemas de 

<• k • „ sil»'»«, .„,-/;• . ....•< 

Para justificar la exactitud de las cortpar'aciònès que pre-

senta el cuadro , recordaremos las alturas siguientes : Monte 
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montañas del nuevo con t inen te , á saber , los 

Andes , los Alpes marí t imos de California ó de 

Nueva Albion y los cinco grupos del este. 

Añadiré á los hechos que acabo de exponer 

una observación igualmente pa ten te : en E u r o -
i 

pa, los maxima de los sistemas secundarios que 

exceden de i ,5oo toesas se hallan únicamente 

al sur de los Alpes y Pirineos, es decir , al sur de 

la cresta principal del con t inen te , y están coio-

Mezin (Cevenes) 1,027 toesas*, el Puy de Sancy, vulgar-

mentellamado Puy de la Cruz, cumbre de los Montes-Dorados 

en Auvérnia, 972 t . ; el Reculet (Jura), según la última n ive-

lación de M. Roger, oficial ingeniero, 880 , t . ; el Monte Ta -

diandamalla en los Gates de Malabar , según las operaciones 

del coronel Lambton, 887 t. En la parte septentrional de los 

Alleganis, las montañas blancas de New Hampshire se ele-

van basta 1,040 toesas; pero hacia el sur , por ejemplo, en 

Virginia , mi ran todavía como muy elevados los picos de 

Otter (Blue Ridge) que, según Morse , tienen 486 toesas; 

segúnTanner , 667 t. La altura media de la línea de cumbres 

de los Alleglianis es poco mas ó menos de 45o toesas, po r con-

siguiente á lo menos de 200 t. inferior á la altura media del 

Jura . El cuadro á que se refiere esta nota solo ofrece las 

comparaciones de las mas altas cimas, y los maxima de las 

crestas, que es preciso no confundir con sus alturas medias. 
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cados hacia d o n d e esta cresta se ap rox ima mas 

al l i toral, y d o n d e el Mediterráneo ha tragado 

mas tierra firme. Al contrar io , al n o r t e de ios 

Pirineos y de los Alpes , los s is temas secunda-

rios mas elevados, los Carpates y M o n t e s Es-

candinavos 1 no llegan á. i ,5oo toesas de a l tura . 

La depresión de líneas de c u m b r e s del segun-

do orden se encuen t r a por c o n s i g u i e n t e , en 

Europa como en América, hácia donde la cres-

ta principal se halla mas lejos del litoral. Si 
no se temiese su je ta r grandes f e n ó m e n o s á una 

escala demasiado ch i ca , podr ía c o m p a r a r s e la 

diferencia de a l tu ra de los Andes y d e las mon-

tañas de la Amér ica oriental á la d i ferencia de 

altura que se observa entre los Alpes ó Pir ineos 

y los Montes Dorados , Jura , Vosges ó el Schwarz-

wald. 

Acabamos dé ver que las causas q u e han le-

1 El Lomnitzer Spiz de los Carpates t i e n e , s e g ú n M. W a h -

lenberg , 1 ,245 toesas; el Sneehae t ta , en la c a d e n a de D o -

vreíield en Noruega ( l a mas alta cima de t o d o el cont inente 

antiguo, al nor te del paralelo de 55°), tiene 1 , 2 7 0 toesas sobre 

el nivel del mar. 
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vantado la costra oxidada del globo en crestas ó 

grupos de montañas , no han obrado muy pode-

rosamente en la vasta extensión de pais que se 

prolonga desde el pié oriental de los Andes há-

cia el antiguo cont inente; esta depresión y con-

tinuación de llanuras son hechos geológicos 

tanto mas notables cuanto que en ninguna otra 

par te se extienden sobre latitudes mas d i feren-

tes. Los cinco sistemas de montañas de la Amé-

rica or ienta l , cuyos límites hemos indicado, di-

viden esta parte del continente en un igual nú-

mero de hoyas, de las que solo la del Mar de 

las Antillas ha quedado sumergida. Del norte ai 

sur del círculo polar, hácia el estrecho de Ma-

gallanes , vemos sucederse : 

a . LA HOYA DEL MISISIPI Y DEL CAÑADA. U n h á -

bil geólogo, M. Edwin James , ha hecho ver 

recientemente que esta hoya se halla entre los 

Andes del Nuevo Méjico ó de la Alta Luisiana 

y las cordilleras de los Alleganis que se p ro lon-

gan hácia el no r t e , cruzanda los raudales de 

Quebeco. Como está abierta tanto al norte como 

al su r , podria ser designada con el nombre co-

lectivo de la hoya del Misisipi, Misur i , Rio San 



Lorenzo, de los lagos grandes del Canada, del Rio 

Mackensia, del Saskatchewin y de las costas de la 

bahía de Hudson. Los afluentes de los lagos y 

los del Misísipi no están separados por una ca-

dena de montañas que se dirige del este al oeste, 

así como lo indican algunas cartas : la línea de 

division de agua es señalada por una débil cres-

ta , por una simple altura. 

No existe tampoco cadena alguna entre los 

nacimientos del Misuri y Asiniboni que es un 

brazo del Red River de la había de Hudson. Es-

tas l lanuras , casi todas sávanas, entre el Mar 

Polar y el golfo del Méjico, tienen una superf i -

cie de mas de 270,000 leguas cuadradas marinas, 

casi igual al area de la Europa entera. AI norte 

del paralelo de 4 2 o , el declive general del te r -

reno sé dirige hacia el este, y al sur de este pa-

ralelo, inclina hacia el sur. Para dar una idea 

precisa de la poca rapidez de sus pendien tes , 

es preciso acordarse que el nivel del Lago Supe-

riores de 100 toesas ; el del lago Er ie , 88 t. ; y el 

del lago On ta r io , 56 t. mas elevado que el nivel 

de las aguas del Océano; y por esta razón las 

l lanuras al r ededor de Cincinnati ( Iat. 5 9 ° 6 ' ) 
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tienen , según Drake, apenas 80 toesas de al-

tura absoluta. Hácia el oeste, entre los montes 

Ozark y el pié de los Andes de la Alta Luisíana 

(Roc/ei Mountains, lat. 55°-58°), la hoya del Mi-

sísipi se eleva considerablemente en el vasto de-

sierto descrito po rM. N'uttal. Ofrece una serie de 

pequeñas mesetas que se suceden por grados, y el 

mas inmediato á las Montañas Peñascosas, entre 

el Arkansas y el Paduca , se cree tener elevado 

mas de /|5o toesas de elevación. El mayor Long 

ha medido allí una base para determinar la posi-

ción y a l tura del James Peak. En la grande hoya 

del Misísipi, la línea que separa Tas florestas y 

las sávanas se dirige, no, comopodr i a suponerse, 

en el sentido de un paralelo, pero sí como la 

costa atlántica y los mismos montes Alleganis, del 

N. E. al S. O., de Pit tsbourg hácia San Luis y el 

Red River de Natchitotches, de suerte que sola la 

parte septentrional del estado de los Hiñeses eslá 

cubierta de gramíneas z . Esta línea de de mar -

' Observaciones manuscritas de M. Gallatin. Del otro 

lado del oeste, es deci r , mas allá de las sávanas 6 prados del 

Misuri se ^ue lven á encontrar florestas al pié de las Mon-

tañas Peñascosas. Entre esta cadena y la costera (de los A n -
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cacion no ofrece solo Ínteres para la geografía 

de las p l a n t a s , sino que e jerce t amb ién , clé^o 

lo hemos ya expuesto mas a r r iba , una grande 

influencia sobre el re la jamiento del cultivo y de 

la p o b l a c i o n , al noroeste del Bajo Misísipi. En 

los Es tados Unidos los países de sávanas son mas 

lentos en ser colonizados, y las mismas tribus de 

los ind ios independientes están forzadas , por el 

rigor del c l ima, á venir i nve rna rá lo largo de los 

ríos d o n d e hallan álamosy sauces. Por otra parte, 

de todas las hoyas dé la América, la del Misísipi, 

lagos del Canadá y San Lorenzo, es la mas vas-

ta; y a u n q u e su poblacion total no s u b a , en este 

m o m e n t o , á mas de tres mil lones , debe sin e m -

bargo considerarse como aquel la en q u e , entre 

los 29° y 45° de latitud ( l o n g . 7 4 ° - 9 4 ° ) , ] a civi-

lización h a hecho mas progresos. P u e d e decirse, 

a u n q u e , en las otras hoyas ( d e l Or inoco , Ama-

zona y BuenosAires ), la vida agrícolano existe 

des mar í t imo* de la Nueva A l b i o n ) h a y prados en que la 

madera es m u y r a r a ; pe ro pasándolos Alpes marít imos vuel-

ven á empezar las florestas, y el pais ofrece basta la embo-

cadura del r i o Columbra , todas las ventajas del Tcnesi y del 

Kentucky. 
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sino muy poco, y solo en un pequeño número 

de parages que empieza á reemplazar la vida pas-

toril y la de los pueblos pescadores y cazadores. 

Las l lanuras entre los Alleganis y los Andes de la 

Alta Luisiana tienen una extensión tal, que, se-

mejantes á las pampas 1 del Chaco y de Buenos 

Aires, crian en una de sus ex t remidades , bam-

busáceas ( iudolfia miega ) y cocos , mientras 

que la o t r a , duran te la mayor par le del a ñ o , 

está cubierta de hielos y nieves. 

b . L A IIOYA DEL G O L F O DEL MÉJICO Y DEL MAR DE 

LAS ANTILLAS. Es una continuación de la hoya del 

Misísipi, Luisiana y bahía de Hudson : podría de -

cirse que es la parte sumergida de esta misma 

hoya á la que per tenecen, sobre las costas de 

Venezuela , todos los terrenos muy bajos que se 

han conservado al norte de la cadena del litoral 

y de la Sierra Neveda de Mérida. Si trato 

aquí parte de la hoya del Mar de las Ant i -

llas , es para 110 confundi r lo que , en el es tado 

' Las palmas se extienden hacia el sur en las pampas de 

Buenos Aires y en la provincia Cisplatina hasta e l 3 4 ° - 3 5 \ 

( Augusto de Saint-Hilaire, Cálculo de un viage al Brasil 

p. Go ). 
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actual del globo, se halla sobre y debajo la su-

perficie de Jas aguas. Ya h.e hecho ver, en otra 

Parte, que la coincidencia reciente de las épo-

cas de los temblores de tierra observados en Ca-

racas y en las orillas del Misísipi, Arkansas y 

O h i o , justifica las vistas geológicas, según las 

que se miran como una sola hoya , las l lanuras 

que están limitadas al sur por la cordillera del 

litoral de Venezuela, al eslc por los Alleganis y la 

serie de los volcanes de lat Antillas ; al oeste por 

ias Montañas Peñascosas ( A n d e s mejicanos ) y 

por la série de los volcanes de Guatemala. La 

hoya de las Antillas f o r m a , como ya lo hemos 

d icho , un Mediterráneo con muchas salidas, 

cuya influencia sobre el destino político del 

nuevo continente depende á la vez de su posi-

ción central y de la gran fertilidad de sus islas. 

Las salidas de la hoya, cuyas cuatro mayores 1 

tienen millas de anchu ra , s e hallan todas , 

' En t re Taba g o y Granada ; en t re la isla de San Martin 

y las islas Vírgenes; entre Puertorico y Santo Domingo ; en -

tre el Banco Pequeño de Bahama y el cabo Cañaveral de la 

Florida. 

por parte del este, abiertas hácia la E u r o p a , y 

surcadas por el corriente de los trópicos. Así co-

mo en nueslro Mediterráneo se reconocen los 

vestigios de tres antiguas hoyas por la proximi-

dad de Rodas, de Scarpento , de Candia y de 

Cerigo, igualmente que por la del cabo Sorello 

de la Sicilia, de la isla Pantelaria y del cabo Bon 

de Africa, así t amb ién la hoya délas Antillas,que 

excede en extensional Mediterráneo, parece p re -

sentar los restos de los antiguos diques que reu-

nían 1 el cabo Coloche del Yucatan, a lde San An-

tonio de la isla de Cuba, y esta, el cabo Tiburón 

de Santo Domingo, la Jamaica, el Banco d é l a 

Víbora y el escollo de la Serrat i l la al cabo Gra -

cias á Dios de la costa de los Mosquitos. Una di-

visión en tres hoyas parciales resulta de esta dis-

posición de islas y cabos mas avanzados del con-

tinente. El mas septentrional ha sido designado , 

hace largo t i empo , por la denominación p a r t i -

' No pretendo que esta hipótesis de rumpimiento y de 

antigua continuación délas tierras pueda ser extendida á la< 

parte oriental de la hoya de las Antillas , es decir á la serie 

de islas volcánicas que se encuentran alineadas desde la-Tri-

nidad hasta Puertorico. 

fM, 
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cu la r de golfo del Méjico-, el i n t e r m e d i ú hoya 

cen t ra l p o d r í a l lamarse Mar de Honduras , 

a causa del golfo de este n o m b r e q u e hace p a r -

te de él; el m e r i d i o n a l , c o m p r e h e n d í d o en t re las 

Pequeñas Ant i l las y las costas de Venezuela , del 

is tmo de P a n a m á y del pais de los Ind ios m o s -

qui tos , f o r m a r í a el Mar de los Caribes \ Es p o r 

otra pa r te u n f e n ó m e n o b ien d igno de a t enc ión 

el hallar las rocas volcánicas m o d e r n a s d i s t r i -

bu idas en las dos orillas opues tas á la hoya de 

las Ant i l l as , al este y al oeste , p e r o n o al s u r y al 

nor te . Un g r u p o de volcanes, en pa r t e apagados 

y en par te a u n e n c e n d i d o s , se prolonga en las Pe-

queñas Anti l las (fesde los i 2 °has t a lo s 18o; y en las 

Cordil leras d e Guatemala y del Méjico, desde los 90 

has ta los 19of-de la t i tud . Hevisto yo i n t r o d u c i r s e , 

en la e x t r e m i d a d noroes te de la hoya de las A n -

t i l las , las fo rmac iones secundar ias hacia el s u -

d e s t e ^ á lo l a rgo d é l a s costas de Venezuela, las 

Esta denominación es tanto mas exacta, apropiándola á 

la parte austral de la hoya de las Anti l las , cuanto que los 

pueblos de raza caribe diseminados sobre el continente i n -

mediato y en el archipiélago, desde la Caribana del Darien 

hasta las islas Vírgenes. 

C A P I T U L O X X V I . 

rocas de gneis y de micaesquita primit ivas se in-

t roducen hácia el noroeste . Los basal tos , los 

amigdaloides y los t r aqu i t e s , que genera lmente 

están sobremontados de calcáreas terciarias, no 

se manifiestan sino hácia las orillas or iental 

y occidental. 

c . L A HOYA DEL R A J O O R I N O C O Ó DE LOS LLANOS DE 

V E N E Z U E L A . Esta hoya , parecida á los llanos de la 

Lombard ía es táabier ta el este: sus l ímites son ral 

nor te , la cadena costera de Venezuela; al oeste, 

la cordi l lera oriental de la Nueva G r a n a d a , y al 

sur , la Sierra Par ima ; pero , como este ú l t i m o 

g rupo no se extiende al oeste sino has ta el m e -

r id iano de las cataratas de Maipures ( l o n g . 70o 

3 7 ' ) , queda de este lado u n a aber tu ra ó estre-

cho terrestre que se dirige del no r t e al s u r , y 

p o r el cual los llanos de Venezuela comun ican 

con la hoya del Amazona y del Rio Negro. Dis-

tinguimos la hoya del Bajo Orinoco pro-
piamente dicho ( al nor te de este r io y del 

Apure) dé las llanuras del Meta y delGuavia-

re. Estas ú l t imas llenan el espacio q u e dejan 

en t re sí las mon tañas de la Par ima y de la Nueva 

Granada . Cada u n a de las dos par tes de esta 

> 
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hoya tiene una direeeion opues ta ; pero come-

una y otra están igualmente cubiertas de grami-

neas , se han acos tumbrado en el país á coni-

prehenderlos bajo una misma denominación. Es-

tos líanos ( sávanas ó praderías ) se extien-
den en forma de arco desde las bocas del Ori-

ñoco, por San Fe rnando de Apure , hasta mas 

allá del confluente del rio Caguan con el Jupu -

r a , por consiguiente sobre una largura de mas 
de 56o leguas. 

1 Parte de las hoya de Venezuela dirigida-
deleste al oeste. El declive general está hacia 

el este, y Ja altura media es de 4o á 5o toesas. 

La ribera occidental de este grande mar de 

yerbas está formada por un grupo de montañas 

de las cuales algunas igualan ó sobrepujan en al-

tura al pico Tenerife y al Monte Blanco. De este 

número son los páramos del Almarzadero, de 

Cacota, de Laura , de Porquera , de Pucuchies , 

de Timotes de las liosas. Las riberas septentrio-

nal y meridional no alcanzan generalmente 5oo 

á 6oo toesas de elevación. He dado en otra parte 

una descripción amplia del suelo de los llanos. 

Notase con sorpresa que el maximum de de-
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presión de la hoya no se halla en su centro , pe-

ro sí sobre el límite aus t ra l , al pié de la Sierra 

Parima costeada por el thalweg del Orinoco. 

No es sino entre los meridianos del cabo Codera 

y de Cumaná , en donde una gran parte de la 

cordillera del litoral de Venezuela ha sido des-

truida , que las aguas de los llanos ( el rio 

Uñare y el rio Neveri ) llegan á la costa septen-

trional. La cresta de división de esta hoya está 

formada por mesetas conocidas con el nombre 

de Mesas de Amana , de Guanipa y de Jonoro. 

En esta misma parte oriental, entre los meridia-

nos de 65° y 66°, las llanuras ó sávanas se ex-

tienden hácia el s u r , mas allá do los rios Or i -

noco é imataca , y forman ( á medida que se 

aproximan al Cuyuni y Esquibo ) una especie 

de golfo á lo largo de la Sierra Pacaraina. 

2. Parte de la hoya de Venezuela dirigi-
da del sur al norte. La grande anchura de esta 

zona de sávanas, de 100, á 120 leguas, hace 

bastante impropia la denominación de estrecho 

terrestre, á menos que se aplique gcognóstica-

mente á toda comunicación de hoyas limita-

das por altas cordilleras. Quizá esta denomina-
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cion per tenece con m a s dd techo á la pa r te en 

d o n d e está colocado el poco conoc ido g r u p o de 

mon tañas que r o d e a n los nac imientos del RioNe-

gro ( Véase mas a r r i b a 1 143, 145). E n la hoya 

comprehend ida e n t r e el declive or ien ta l d e los 

Andes de la Nueva G r a n a d a y la par te occ iden ta l 

d é l a Sierra P a r i m a , las sávanas se p ro longan , 

como ya lo hemos i n d i c a d o m a s a r r i b a , m u c h o 

mas allá del e c u a d o r , pe ro su extensión no de-

te rmina los l ímites aus t ra les de la hoya que 

examinamos aquí . E s t o s ú l t imos es tán f i j ados 

p o r un asiento ó l ínea de c u m b r e s q u e divide 

las aguas entre el O r i n o c o y Rio Negro, a f luente 

del Amazona.Una e levación de cont racues ta , casi 

impercept ib le á la v i s t a , fo rma una cresta que 

parece reuni r la co rd i l l e ra oriental d e los An-

des al g rupo de la P a r i m a . Esta cresta se dir ige 

de la ceja ( lat . 4 5 ' ) ó del ver t iente or iental 

de los Andes de T i m e n a 1 , en t re los nac imien-

tos del Guayavero y de l rio Caguan 2 , hácia 

' V é a s e m I c a i t a del Magdalena ( Atlas geográfico, lá-
mina X X I V ) . 

5 El primero es un afluente del Guaviare , y el segundo 
del Yupura. 
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el istmo que separa el Tuaman i del P i m i c h i m *,y 

po r consiguiente sigue en los llanos los p a r a -

lelos de 2o 3o' y 20 45 ' . Es muy notable que mas 

al oeste de la misma espalda de los Andes , en 

el n u d o de mon tañasqueenc i e r r an los nacimien-

tos del Magdalena , se encuent ren á 900 toesas 

de a l tura sobre el nivel de los llanos, las di-

vortia aquarum en t re el Mar de las Antillas 

y el Océano Pac í f ico , casi por la misma lati tud 

( I°45'-2°-2O' ). Esta linea dedivision deaguas 

está f o r m a d a , del is tmo de Javita hácia el este, 

po r las mismas montañas del g r u p o de la Pari-

ma ; luego se eleva un poco al nor te hácia los 

manant ia les de lOr inoco (¿lat. 5o 45 '? ) y hácia la 

cadena de Pacara ina ( l a t . 4° 4'-4° 1 2 ' ) : después 

d u r a n t e u n curso de 80 l eguas , en t re la divi-

sión del Anocapra y las orillas del R u p u n u r i , se 

dirige muy regu la rmente del oeste al e s t e j e n 

fin, mas allá del mer idiano de 61o 5o ' , se desvia 

de nuevo hácia la t i tudes mas ba jas , pasando 

en t r e los nacimientos boreales del rio Sur i -

n a m , del Maroni y del Oyapok , ylos nac imien-

> Istmo de Javita ó arrastradero del Pimichim ( Atl.is 

geográfico , lam. X V I ) . 



tos meridionales del rio Trombe tas , del C u r u -

pa tuba y del Parú (lat. 2°-i° 5o ' ) . Estas indica-

ciones bastan para probar que esta primera li-

nea de división de aguas de la América del Sur 

( la del hemisferio boreal ) cruza todo el conti-

nente entre los paralelos de 2° y 4°. No hay mas 

que el Casiquiare que se haya abierto u n pa-

so al través de la cresta que acabamos de des-

cribir. El sistema hidráulico del Orinoco pre-

senta el fenómeno extraordinario de una divi-

sión, en el mismo sitio en que el límite de dos 

hoyas ( del Orinoco y del Rio Negro ) atraviesa 

la misma madre del recipiente principal. En la 

parte de la hoya delOrinoco que se dirige del su ra l 

nor te , como en la del oeste al este, los máxima 

de depresión se hallan al pié de la Sierra Pa -

r i m a , y aun podría decirse sobre sus mismos 
contornos. 

• d . L A HOYA DEL R I O N E G R O , Y DEL A M A Z O N E 

Esta hoya , es la mas central y la mayor de las de 

la América del Sur. Está expuesta á f recuentes 

lluvia secuatoriales, y el clima, cálido y h ú m e d o 

á u n t iempo, desenvuelve en ella una fuerza de 

vegetación á la que nada puede compararse en 
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los dos continentes. Está limitada al nor te por 

el grupo de la P a r i m a , al sur por las montañas 

del Brasil, y casi enteramente cubierta de espesas 

florestas , mientras que las dos situadas á las ex-

t remidades del cont inente ( los llanos de Ve-

nezuela ó del Bajo Orinoco y las pampas de 

Buenos Aires ó del Rio de la Plata ) son sáva-

nas ó praderías desprovistas de árboles y cubier -

tas de gramíneas. Esta distr ibución simétrica de 

sávanas , bordadas por impenetrables florestas, 

debe estar ligada á revoluciones físicas q u e 

han obrado á la vez sobre grandes superficies. 

Parte de la hoya del Amazona dirigi-
da del oeste al este, ent re los u" nor te y 12o su r 

y ch; 880 leguas de l a rgo , su orilla occidental 

está formada por la cadena de los Andes, desde 

el nudo de las montañas de I luanuco hasta el 

del origen de la Magdalena , y ensanchada por 

el contrafuer te del rio Beni 1 , r ico-en sal ge-

' El verdadero nombre de este gran r io , sobre el curso del 

cual los geógrafos lian sido tan largo tiempo divididos , es 

Uckaparu probablemente agua [para) de Ucha: también 

Beni significa simplemente rio, agua : pues el idioma de los 

Maipures tiene analogías multiplicadas con el de los Mojos, y 
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m a y c o m p u e s t o de muchas filas de colinas 

( lat. 8 o - 1 s u r ) que se adelantan hasta las lla-

nuras en la or i l la oriental del P a r ú . Nuestras 

cartas disfrazan estas colinas en Altas Cordille-

ras y Andes de Cuchao \ Hácia el nor te la 

hoya del A m a z o n a , cuya area (de 244,000 leguas 

cuadradas ) n o es sino un sexto mas pequeña 

que la d é l a E u r o p a en te ra , se levanta en lade-

ras ó colinas m u y suaves hácia la S ie r raPar ima , 

y al este de los 68° de longi tud, la pa r t e elevada 

en maipure , veni(oueni) significa agua , como en mojo una. 

Quizá él conserva et n o m b r e de rio Maipure desde cuando 

Indios que h a b l a b a n este idioma emigraron al norte háci i 

las riberas del O r i n o c o . 

' Los Andes de Cuchao, que la carta de A r r o w s m i t l f c o -

loca lat. xo° '/, 12° al nor te del lago fabuloso de Rogagua lo , 

no son otra cosa s i n o las montañas del Cuchao, que La Cruz 

coloca lat. i 3 ° al sudoes te de este lago. U n e r ro r raro de este 

último geógrafo l e ha llevado hasta llenar de mo n t añ as á unas 

llanuras que están enteramente desprovistas de ellas, y ha 

olvidado que en las colonias , monte designa casi exclusiva-

mente una floresta, y ha figurado cadenas de montañas po r to-

das partes en d o n d e hay escrito montes de cacao, como si 

el cacaotero no perteneciese á la región mas cálida de las l la-

nuras. 

de esta sierra se termina por los 3o \ de latitud 

boreal. El grupo de montecillos que rodea los 

nacimientos del Rio Negro , del In i r ida , y del 

Xíe (lat. 2o), y las peñas esparcidas entre el Ata-

bapo y el Casiquiare, se presentan como grupos 

de islotes y de escollos en medio del l lano, y 

gran parte de esto sescollos están cubiertos de sig-

nos ó esculturas simbólicas. Unos pueblos muy 

diferentes de los que habitan hoy las orillas del 

Casiquiare han penetrado en las sávanas; y la 

zona de las peñas pintadas que se extiende á 

mas de i5o leguas de a n c h u r a , ofrece los ves-

tigios de una antigua civilización. Al este de los 

grupos esporádicos de rocas ( en t re el meridiano 

de la división del Orinoco y el del confluente 

del Esquibo con el Rupunur i ) , las altas mon-

tañas de la Par ima no comienzan sino por los 5o 

de latitud , que es precisamente en donde ter-

minan las l lanuras del Amazona. 

El vasto golfo que estas parecen formar en 

la parte superior del llano del Rio Branco y 

las tortuosidades que se observan en la ladera 

meridional de la Sierra Parima han sido discu-

tidas mas a r r iba ; pero hácia el s u r , los límites 

v. 18 



delasl lanurasdel Amazona son mas desconocidos 

aun quehácia el norte. Unas montañas, que exce-

den de 4oo toesas , no parecen extenderse en el 

Brasil al norte del paralelo de i4° á i5° de lati-

tud meridional y al oeste del meridiano de 5a 0 ; 

pero se ignora hasta donde se prolonga el pais 

montuoso , si se caliere designar bajo este nom-

bre un terreno poblado de colinas de loo á 200 

toesas de elevación. En t r e el Rio das Yertentes 

y el Rio de Tres Barras (afluentes del Araguay 

y del Topayos, los montes Parecis envían va-
« 

rías puntas hacia el nor te . Sobre la orilla dere-

cha del Topayos, se adelanta una serie de mon-

tecillos (según cartas manusc r i t a s , hechas re-

cientemente en el depósito hidrográfico de Rio 

Jane i ro) hasta el paralelo de 5" de lat i tud sur 

' y hasta la cachoeira de Maracana; mientras 

que , mas al oeste, en el Rio Madeira, cuyo cu r -

so es casi paralelo al del Topayos, los rauda-

les y las cataratas (cuen tan 17 de ellas entre 

Guayramerim 1 y el famoso salto de Theoto-

1 S o b r e el confluente dél Madei ra y del Mamore , que un 

diar io brasilcnse ju s t amen te estimado (el Patriota, I 8 I 3 , 

p . 288) coloca por los 10° 2 2 ' de la t i tud , mientras que 

» 
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nio ' ) indican crestas peñascosas solo hasta el 

paralelo de 8°. La depresión principal de la lla-

n u r a , cuyos contornos acabamos de examinar, 

se halla , uo hácia una de sus r iberas , como* n 

la del Bajo Or inoco , pero sí al centro mismo , en 

el sitio donde el grande recipiente del Ama-

zona forma un surco longitudinal , inclinado del 

oeste al este, bajo un ángulo de menos de 20 se-

gundos. Las medidas barométr icas que he he-

cho en Javita sobre las orillas del T u a m i n i , eri 

Yasíva sobre las del Casiquiare, y en la catarata 

de Rcn temaen el Al toMarañon, parecen probar 

que la elevación de las l lanuras del Amazona 

es , hácia el norte (al pié de la Sierra P a r i m a ) , 

de i5o toesas, y hácia el oeste (al pie dé la cor -

dillera de los Andes de Loja), de 190 toesas sobre 

el nivel del Océano. Esperamos q u e , cuando los 

barcos de vapor suba el Amazona , desde el 

Gran Pará hasta el pongo de Manseriche, en ta 

provincia de Mainas, no d e s c u i d a r á n / d u r a n t e 

el curso de una navegación tan fácil, de nivelar ba-

'üTAuém tefe ¿ « f e f t t f f c * V : . a o ' í i l - . l . 

él da al confluente del Madeira con el Guapore 11° 46".. 

1 S o b r e el confluente del Madeira y del Jumar i . 

18* 
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rométricamente el cur?o de este r io , que es el 

thalweg de una l lanura quince veces mayor qu'e 

la Francia entera. 

2. Parte de la llanura ú hondonada del 
Amazona dirigida del sur al norte. Es la 
zona ó estrecho terrestre por él que comunican, 

entre los 12o y 20o de latitud aus t ra l , las l lanu-

ras del Amazona con las pampas do Buenos 

Aires. La orilla occidental de esta zona está 

formada por los Andes, entre el nudo de Porco 

y del Potosí , y él de HuanuCo y de Pasco. Una 

parte del contrafuerte del rio \Beni, que nci 

es sino un ensanche de las Cordilleras de Apo-

lobamba , y todo el promontor io de Cocha-

bamba, avanzan hácia el este en las llanuras del 

Amazona. La prolongacioil de este promontorio 

es lo que hace nacer la sospecha de una unión 

de los Andes con una serie de colinas que las 

Serras dos Parecis, la Serra Melgueira y la 
pretendida cordillera de San Fernando en-

vián hácia el oeste. Esta parte casi desconocida 
/ 

de las fronteras del Brasil y del Alto Perú me-

rece la atención de los viageros. Según las no-

ciones mas recientes que han podido recogerse, 
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parece que la antigua misión de San José de 

Chiquitos (casi á los 17o de lat i tud, 67o 10' de 

longitud, suponiendo Santa Cruz de la Sierra 

l i l t. ,7° a5' y long. ) se encuentra -ya 

situada en los llanos, y que las montañas del 

contrafuerte de Cochabambase terminan entre 

el Guapaix ( Rio de Mizque .) y 4 Parapi t i , que 

mas abajo toma los nombres de Rio San Miguel 

y Rio Sara. Las sávanas de la provincia de Chi-

quitos comunican al norte con las de los Alojos , 

y al sur con las del Chaco; pero en estas mis-

mas regiones , como ya lo hemos observado 

mas arr iba, se forma, por la intersección de dos 

planos débilmente inclinados, un pico ó línea 

de división de aguas que , al norte de la Plata 

(Chuqu i saca ) , tofna su origen entre los ma-

nantiales del Guapaix y de lCachimajo (afluente 

del Pilco mayo ) , y sube desde el paralelo de uo° 

al de i5° de latitud austral, por consiguiente al 

nordeste , hácia el istmo de Villabella. Desde 

este punto , uno de los mas importantes de toda 

la hydrografía de la América, puede seguirse 

la línea de división de aguas hasta la cordillera 

del litoral ( Serra do Mar), la cual se ve 



serpentear ( l a t . 170 —20o) en t re los nacimientos 

boreales del Aragua i , de lMaranhor t ó Tocana-

litiás, y del Rio Sari Franc isco , y los mauf tn-

tidles meridionales del Parana . Esta segunda 

iineá'de division, que entra en el g r u p o de las 

mon tañas del Brasil sobre la f rontera de la ca-

pitanía de Goyaz, separa los vertientes de la 

l l anura de! Amazona, de las del Rio de la P la ta , 

y c o r r e s p o n d e , al su r del e c u a d o r , á la línea 

que1 hemos hecho conocer en el hemisfer io 

boreal ( l á t . 20 — 4°) > c n l o s mismos límites de 

las l l anuras del Amazona y del Bajo Or inoco. 

Si losllanos del Amazona ( tomando esta dcno-
• ' fJl l l L) r v - ¡ r . - u t - ¡ ' , i ' 

m i n a c i o n e n e l sent ido geognóstico que los hemos 

designado ) se d is t inguen en general de los 

líanos de Venezuela y de las' pampas de B u e -

nos 'Aircs por la extension y espesura de los 

bosques que las c u b r e n , admira tanto mas la 

cont inuación de las sávanas que se encuen t r an 

en la par te dirigida del sur al nor te . Diríase 

que el mar verde 1 de las l lanuras de Buenos 

-t -i ; • . ;i , 

' Eslas pampas, que el padre Sobrevida ha hecho conocer 

el p r imero , tienen también el nombre de Pajonal ( l lanura 
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Aires envía un brazo por los llanos del T u c u -

man , .de Manso , del Chaco , de Chiqui tos y 

de los Mojos, á las pampas de l Sacramento 1 , 

á las sávanas del ¡Ñapo , del Guaviare , del Meta 

y del Apure . Este brazo atraviesa , en t re los 

70 y 5o de la t i tud mer id iona l , el llano de los 

bosques del Amazona , y la ausencia de árboles 

sobre u n a extensión tan g rande de t e r reno ( la 

p reponderanc ia que han adqu i r i do de pequeñas 

plantas monocotyledones ) es un fenómeno de 

la geografía de las p lantas , que depende quizá de 

la acción de ant iguas corr ientes pelágicas ó de 

otras revoluciones parciales de nues t ro planeta . 

LLANURA DEL R I O DE LA PLATA Y DE PATAGÓNIA , 

d e s d e j a ladera sudoeste del g r u p o de las m o n -

tañas del Brasil hasta el es t recho de Magallanes, 

que produce p a j a ) entre el rio P a r o , afluente .del Ucayaliy 

las riberas del Iluallaga. 
1 Nombro estas llanuras ó campos por el orden que si-

guen del sur al norte desde 3" de latitud austral á los 9° de l a -

titud boreal . Llámanse llanos de Manso ( la t . austr. 22o 

2 5 o ' / ' ) las sábauas entre el Rio Vermejo y el Pilcoayo, según 

el nombre de un español que ha hecho en estas regiones los 

primeros ensavos decultivo. ¡ Bracl. cnudge, loin. II , j ;í« ,-S.j 
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y desde 2 0 ° hasta 55° de lat i tud. Estas l lanuras 

corresponden a las del Misísipi y del Cañada en 

<1 hemisferio boVeal. Si una de sus ext remida-

des se aproxima menos á las regiones polares , la 

otra entra mucho mas en la región de las pa l -

mas. La parte de esta vasta l lanura que se ex-

tiende desde la costa oriental hácia el rio Pa-

raguay (es decir , la capitanía del Rio Grande , 

al oeste d é l a isla Santa Catal ina, la provincia' 

Cisplatina y el Paraguay, p rop iamente dicho, en-

tre el Parána y el rio Paraguay ), no ofrece 

una superficie tan perfectamente igual ó llana 

como la par te s i tuada al oeste y sudeste del 

Rio de la Plata, y q u e h a c e siglos se conoce bajo 

el nombre de p a m p a s , sacado de la lengua pe -

ruana ó qu ichua \ Geognósticamente ha-

blando, no forman estas dos regiones del este y 

del oeste sino u n solo llano, l imitado al or iente 

por la Serra de Yillarica ó do Esp inhaco , que 

se pierde en la capitanía de San Paolo hácia el 

' Hátutnpámpaú%m&clien esta lengua una graude l lanura. 

La voz pompase encuentra también en Riobamba y Gualla-

hnmba; porque los Españoles m u d a n , para hacer mas ag ra -

dable» al oido los nombres geográficos, l a p en b. 
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paralelo de 24o ; al nordeste, por los montéci-

ilos 1 que la Serra da Canastra y los Campos 

Pareéis envían hácia la provincia del Paraguay; 

al oeste, por losAndesdel Alto Perú y del.Chile, 

y al noroeste, por la punta de partición de las 

aguas, que se prolonga del contrafuerte de San-

ta Cruz de la Sierra, por medio de los llanos de 

> 1 * . . 1 • n . •'«" ' 
• ' . • • . ' • • » • • • >.• • -

1 Al sur de la villa dç .Cuyaba ,ô mas bien al sur de rio 

Mboteti (Emboteten ó Mondego) seprolonga hácia el sur un 

pais montuoso conocido bajo el pomposo nombre de Cor-

dilleras de Amambay , de San José y de Mpracaju. Según la 

béllacarta manuscrita del antiguo vireinato del Rio déla Plata 

pordonMiguel de Lastaria en 1804, cuya comunicación debo 

al obsfequioso interés de M. Malle-Brun, toda la parte septen-

trional del Pa raguay , entre la misión de Curuguati ( l a t i -

tud 24° '/, ) y los rios de Mboteti y Monice.( Yaguari ) está 

llena de colinas. Los geógrafos figuran igualmente una ca-

dena de montañas entre los 28o 34° >/, de latitud en la p r o -

vincia Cisplatina del Brasil ,cadena que, ^egun ellos, separa 

los vertientes del Lraguay de los de !a costa oriental. Pe ro 

estas pretendidas cordilleras no tienen probablemente mas 

que 200 toes as da elevación. Comparando las cartas de d 'An-

ville, Várela , Dobrizhoffer y de Azara , se ve que los pro-

gresos de la geografía han hecho desaparecer poco á poco las 

montañas en aquel los parages. 
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Chiquitos, hacia las Serras de Albuquerque (lat. 

19o 20') y de San Fernando. La parte de este 

llano, que se encuentra al oeste del rio Para-

guay, contiene 70,000 leguas cuadradas, y está 

enteramente cubierta de gramíneas , al paso que 

bosques espesos, se extienden de la orilla orien-

tal del Paraguay hácia el Parana y el origen del 

Uruguay. Esta superficie de pampas ó llanos 
de Manso , del Tucuman . , de Buenos Aires 

y de la Patagonia oriental excede por consiguien-

te cuatro veces la superficie de la Francia 

entera. Los Andes del Chile disminuyen las 

p a m p a s por los dos contrafuertes de Salta y de 

Cordova. Este último promontorio , cuya ex-

tension conocemos con mucha precisión por 

las observaciones astronómicas de los S r " Es-

pinosa y Bauza , forma un promontorio de 

1 Estos oficiales de la marina española habion deja'do la ex-

pedición de Malaspina en L ima para juntarse de nuevo con 

ella en Buenos Aires. Han determinado la lat. y lon%. de Men-

doza ( la t . 32° 5a ' , long. 71° i V ) y San Luis de la Punta t 

(lat. 33" 18', long. 68° /,'). Memorias de los navegantes , 

tom. I , Apéndice, pág; 181. Según estas diposiciones, "se 

balla, para la ciudad de Cordova , lai. 3i°¿ 22' long. 66° 17', 

I 

\ 

t . ' 
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tal modo avanzado, que solo queda ( la t i tud 5i° 

—02o) una llanura de 45 leguas de ancho entre 

la extremidad oriental de la Sierra de Córdova 

y la margen derecha del rio Paraguay, dirigida 

en forma de un meridiano, desde la villa de 

Nueva Coimbra hasta el Rosario, mas ab i jo de 

Santa Fe. Mucho mas allá de las fronteras me-

ridionales del antiguo vireinato de Buenos Ai-

res, entre «1 Rio Colorado y el Rio Negro ( la t . 

58°— 39o) , varios grupos de montañas parecen 

elevarse en forma de islotes en medio de la lla-

nura muriatífera. Una t r ibu de Indios del sur 

( Tehue lhe t ) tiene allí, hace mucho tiempo, el 

nombre característico de hombres de monta-

admitiendo oon e l S r Bauza, según la Carta del Océano me-

ridional, comprehendido entre el cabo de Hornos y el de 

Buena Esperanza (Madr id , 1 8 0 4 ) , la villa de Córdova de 

i ° 47' al este de San Luis de la Punta . La Cruz y Arrows-

mith babian supuesto esta distancia de 3 o 10' y 3o 4'. T a m -

bién el S r Bauza, queba visitado estas regiones, admite la di-

ferencia de longitud de Córdova y Santa Fe de 3 o , mien-

tras que Arrowsmith la hace de 2» 36'. Entre el Tucuman , 

la Asunción y Santa F e , las observaciones astronómicas 

faltan enteramente. 



üas (Caliilehet) ó serranos. Desde el paralelo 

de la embocadura del l \ io Negro hasta el del 

Cabo Blanco ( lat. 4i"-47° ), a lgunas montañas , 

diseminadas en la costa patagónica oriental , 
• s 

anuncian desigualdades mas considerables en 

el interior. Sin embargo toda la pa r t e del es-

trecho de Magallanes , desde el Cabo de las Vír-

genes hasta el Cabo Negro , sobre mas de 3o le-

guas de anchu ra , está rodeada de sávanas ó 

pampas , y los Andes de la Patagonia occiden-

tal no empiezan á elevarse sino cerca del Cabo 

Negro , y ejercen una gran influencia sobre la 

dirección de la par te del es t recho q u e es mas 

inmediata al Mar del sur y dirigida del S. E. al 

N . O . 

Si hemos dado á las l lanuras ó hoyas de la 

América meridional los n o m b r e s d e los ríos que 

corren en sus surcos longitudinales , no hemos 

q i iondopor esta razón comparar las á simples 

valles. En la s l lanuras del Bajo Orinoco y del Ama-

zona, todas las líneas de mayor declive llegan sin 

da 

a un recipiente principal, y los a f l u e n t e s de 

los a f luentes , es deci r , las hoyas de órdenes 

diferentes, penetran en el g r u p o de las mismas 

CAPÍWJLO XXVI. 2 8 5 

montañas. La parte superior ó los altos valles 

de los afluentes son considerados enceste cua-

dro geológico, como pertenecientes á la región 

montuosa del pais y como situados fuera de las 

l lanuras del Bajo Orinoco y dél Amazona. Las 

vistas del geólogo no son idénticas con las del 

hidrógrafo. En la l lanura que hemos llamado 

del Rio de la Plata y de la Patagonia , las aguas 

que siguen las líneas de mayores declives tienen 

muchas salidas. La misma llanura encierra m u -

chos valles de rios; y examinando de cerca la 

superf icie poliédrica délas pampas, y la porcion 

de sus aguas que no va al m a r , semejante á las 

aguas de los llanos del As ia 1 , se concibe que 

estas l lanuras están divididas por pequeñas cres-

tas ó líneas de cumbres y que tienen declives 

alternativos 2 , inclinados en sentidos opuestos 

^ respec to al horizonte. Para hacer sentir mejor 

esta diferencia entre los tanteos geológicos é 

hidrográficos, y para probar que, en los pri-

1 Los geógrafos alemanes designan con el nombre de rios 

de llanos [steppenfiussé) todo sistema de aguas corrientes que 

tienen su máximum, de depresión en un lago interior. 
3 Diario de la Escuela Politécnica. 
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meros , haciendo abstracción dei curso de las 

aguas que. van á parar á un solo recipiente, se 

eleva uno á un punto de vista mucho mas ge-

neral , recordaré de nuevo la llanura hidro-

gráfica del Orinoco. Este inmenso rio nace 

sobre el vertiente meridional de la Sierra Pari-

n í a ; su ribera o r ien ta l , desde el Casiquiare 

hasta la embocadura del Atabapo, esta guarne-

cida de llanuras , y corre en una hondonada , á 

la q u e , geológicamente hablando, según la 

gran división de la superficie de la América del 

sur en tres l lanuras, hemos dado el nombre 

de llanura del Rio Negro y del Amazona. Las 

bajas regiones que son limitadas por los declives 

meridionales y septentrionales de las montañas 

de la Parima y del Brasil, y que el geólogo de-

be designar con un solo nombre , enc ie r ran , se-

gún el lenguage igualmente preciso del hidró-ii. 

grafo, dos llanuras de rios, las del Alto Orinoco 

y Amazona, separados por una cresta ( efecto 

dé lo s declives alternativos ) que se dirige del 

istmo de Javita hacia la Esmeralda. Resulta do 

estas consideraciones, que una llanura geoló-

gica (sit venia verbo )puede tener muchos re-
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cipientesy muchos emisarios, yquedividida por 

pequeñas líneas de cumbres casi imperceptibles 

á la vÍ9ta, puede encerrar a u n t j empo aguas 

que van al m a r por diferentes surcos indepen-

dientes unos de otros, y sistemas de rios inte-

riores que van á parar á lagos mas ó menos 

cargados de materias salinas. Una hoya de rio 

ú hoya hidrágrafica no tiene mas que un so-

lo recipiente y un solo emisario : si por una di-

visión , da una parte de sus aguas á otra hoya 

h idrográf ica , es porque la madre del rio ó 

el recipiente principal se aproxima de tal modo 

á uno de los bordes de la llanura ó de la punta 

de división q u e esta cresta la cruza en parte. 

La distribución de las desigualdades de la 

superficie del globo 110 presenta límites fuer te-

mente declarados entre los paises montuosos 

y las bajas regiones ó llanuras geológicas. Aun en 

el mismo sitio en donde las cadenas de monta-

ñas se elevan como diques peñascosos colocados 

sobre una grieta , los contrafuertes mas ó m e -

nos anchos parecen indicar un levantamiento 

lateral. Sin embargo de reconocer la dificultad 

de bien circunscribir los grupos de montañas 



AMERICA MERIDIONAL. 

I. Parle montuosa. 

A n d e s . . . 5 8 , 9 0 0 1. c . m . 

Cadena del litoral de "Venezuela 1,900 

Sierra Nevada de Mérida 20O 

Grupo de la Par ima 25,800 

Sistema de las montañas del Brasil . . i . 27,600 

1 1 4 , 4 0 0 

I I . Llanuras. 

Llanos del ba jo Orinoco, Meta y Gua-

V I A R E 2 9 , 0 0 0 

Llanuras del Amazona 2 6 0 , 4 0 0 

Pampas del rio de la Plata y de la P a -

t a g ° n i a 135,2oo 
Llanura entre la cadena oriental d é l o s 

Andes de Cundinamarca y la del 

c h o c o i 2 , 3oo 

Llanuras del l i toral , al oeste de los 

A N D E S 2 0 , 0 0 0 • 

4 5 6 , 9 0 0 l . c . ra. 
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V lasllanuras 11 hondonadas con t inuas , he inten-

tado calcular sus superficies, según los datos 

q u e contienen las hojas precedentes . * 
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La superficie de toda la América meridional 

esde 57i ,3ooleguascuadradas ( d e 20 al g rado) , 

y la proporcion entre la extensión del pais mon-

tuoso y la región de las l lanuras es como 1 ¿4. 

Esta últ ima región, al este de los Andes, tiene 

mas de424 ,600 leguas cuadradas , cuya mitad 

son sávanas, es decir , prados cubier tos de gra-

míneas. 

SECCION II. 

Repartición general de los terrenos. Dirección é inclinación 

de las capas. Altura relativa de las formaciones sobre el 

nivel del Océano. 

En la sección .precedente hemos examinado 

las desigualdades de la superficie del suelo , es 

dec i r , la construcción general de las montañas 

y la forma de las llanuras que estas montañas 

diversamente agrupadas dejan entre. sí. Los 

agrupamienlos son ya longitudinales, por ban -

das estrechas ó'cadenas parecidas á vetas que 

conservan su dirección á grandes distancias 

( Andes, montañas del litoral de Venezuela , 

Se r rado Mar del Brasil, y Alleganis de los Esta-

dos Unidos ) , ó ya por masas de formas irre-

gulares , en lasque levantamientos parecen haber 
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I. Parle montuosa. 
U > ' ' •: ' . .. • ' ' * 

Andes . . .58,900 1. c. m. 

Cadena del litoral de "Venezuela 1,900 

Sierra Nevada de Mérida 20O 

Grupo de la Par ima 25,800 

Sistema de las montañas del Brasil . . i . 27,600 

1 1 4 , 4 0 0 

I I . Llanuras. 

Llanos del ba jo Orinoco, Meta y Gua-

V I A R E 2 9 , 0 0 0 

Llanuras del Amazona 2 6 0 , 4 0 0 

Pampas del rio de la Plata y de la P a -
t a g ° n i a 

Llanura entre la cadena oriental d é l o s 

Andes de Cundinamarca y la del 

c h o c o 12,3oo 

Llanuras del l i toral , al oeste de los 

A N D E S 2 0 , 0 0 0 • 

456,900 l . c . ra. 
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y lasllanuras ú hondonadas con t inuas , he inten-

tado calcular sus superficies, según los datos 

q u e contienen las hojas precedentes . * 
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La superficie de toda la América meridional 

esde 57i ,3ooleguascuadradas ( d e 20 al g rado) , 

y la proporcion entre la extensión del pais mon-

tuoso y la región de las l lanuras es como 1 ¿4. 

Esta últ ima región, al este de los Andes, tiene 

mas de424 ,600 leguas cuadradas , cuya mitad 

son sávanas, es decir , prados cubier tos de gra-

míneas. 

SECCION II. 

Repartición general de los terrenos. Dirección é inclinación 

de las capas. Altura relativa de las formaciones sobre el 

nivel del Océano. 

En la sección .precedente hemos examinado 

las desigualdades de la superficie del suelo , es 

dec i r , la construcción general de las montañas 

y la forma de las llanuras que estas montañas 

diversamente agrupadas dejan entre. sí. Los 

agrupamienlos son ya longitudinales, por ban -

das estrechas ó'cadenas parecidas á vetas que 

conservan su dirección á grandes distancias 

( Andes, montañas del litoral de Venezuela , 

Se r rado Mar del Brasil, y Alleganis de los Esta-

dos Unidos ) , ó ya por masas de formas irre-

gulares , en lasque levantamientos parecen haber 
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tenido lugar sobre un laberinto de grietas ó un 

mon ton de vetas (S ie r ra Par ima , Serra das 

Vertei l tes) . Estos modos de formacion ligados 

á una hipótesis de geognosía que t i e n d a ven-

taja de estar fundada en hechos observados en 

los t iempos históricos, caracterizan de una ma-

nera decidida las cadenas y los grupos de mon-

tañas. Por otra pa r t e , las consideraciones sobro 

el relieve de un pais son independientes de las 

que hacen conocer la naturaleza de los ter renos , 

la heterogeneidad de las ma te r i a s , y la supe r -

posición de las rocas , la dirección é inclinación 

de las capas. Estas úl t imas serán expuestas en 

la segunda y tercera sección de esta memor ia . 

Con respecto al relieve y encadenamiento de 

las desigualdades del suelo , la mi tad del globo 

lunar está hoy dia casi mejor conocido que la 

mitad del globo terrestre , y la geología ele las 

1 Véanse las importantes y nuevas observaciones sobre el 

origen de las cadenas de montañas, que se encuentran ex-

puestas en una obra digna de fijar la atención de los geólo-

gos : Resultate der neusten geogn. Forschungen des Herrn 

Leopold von Buch , zusammongestellt und übersezt von 

K. C. von Leonhard, p. 307, 3 3 8 , 4 3 8 , 470 , 475 , 5o6. 
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formaciones, inaccesible para siempre á la as-

tronomía física, si no se abandona á desvíos pe-

ligrosos, adelanta muy lentamente aun en los 

países mas inmediatos á la Europa. 

Echando una mirada general sobre la consti-

tución geológica de una cadena de montañas , 

pueden distinguirse cinco elementos de direc-

ción, confundidos demasiado f recuentemente 

en las obras de geognosía y de geografía física. 

Estos elementos son : 

a ) El eje longitudinal de la cadena en te ra ; 

€ ) La línea que divide las aguas ( divortia 

a q u a r u m ) ; 

y ) La línea de cumbres pasando pos los ma-

xima de a l t u r a ; 

cT ) La línea q u e separa en sección horizon-

tal dos formaciones cont iguas ; 

e ) La línea que sigue las fisuras de estrati-

ficación. Esta distinción es tanto mas necesaria, 

cuanto que verisímilmente no existe sobre el 

globo cadena alguna que ofrezca un paralelismo 

perfecto de todas estas lineas de dirección. E n 

los Pirineos, por ejemplo , a , Q, y no coinciden; 

pero cT y i (es decir, las diferentes bandas de 
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formación que se manif iestan sucesivamente y 

la dirección de los estrates ) son sensiblemente 

paralelas á a, ó en la dirección de la cadena en -

tera 1 . En las partes mas lejanas del g lobo, se 

encuentra tan á m e n u d o un paralelismo perfecto 

entre «ye , que puede creerse que las causas que 

han determinado la dirección del eje (el ángulo 

ba jo el cual este eje corta el mer id iano ) están 

bastante generalmente ligadas á las que han de-

terminado la dirección é inclinación de las ca-

pas. Esta dirección de las capas ella misma es 

independiente de la de las bandas d e f o r m a c i ó n ó 

de sus límites visibles en la superf ic ie del suelo : 

las líneas y e se cruzan algunas veces, aun 

cuando una de ellas coincida con a ó con la 

dirección del eje longi tudinal de la cadena en -

tera. El relieve de un país en u n m a p a 110 puede 

1 En los Pirineos, la dirección del eje longitudinal , y la de 

las formaciones que se manifiestan sucesivamente en la s u -

perficie del suelo, como po r largas fa jas , son N. 68°-73° O . 

Pero como la linea de los maxima de cumbres no esta en p a -

ralelo con el eje, resul ta , según las excelentes observaciones 

d e M M . Palassou , Ramond y Charpentier, que esta linea 

debe necesariamente pasar por formaciones muy diferentes. 
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exprimirse con precisión, ni evitarse los juicios 

mas erróneos sobre la posición y superposición 

de los terrenos , si no se ha comprehendido muy 

claramente las relaciones de las lineas de di-

rección que acabamos de recordar . 

En la par te de la América mer id iona l , que 

hace el objeto principal de esta m e m o r i a , y que 

está limitada al sur por el rio Amazona, como 

al oeste por el meridiano de las montañas ne-

vadas (Sierra Nevada ) de Mérida , las diferentes 

bandas ó zonas de formación («P) se hallan sen-

siblemente paralelas en los ejes longitudinales 

( a ) de las cadenas de montañas y de las llanu-

ras interpuestas. Puede decirse en general que 

la zona granítica ( r e u n i e n d o ba jo esta deno-

minación las rocas de grani to , gneis y micaes-

q u i t a ) - s i g u e la dirección de la cordillera del 

litoral de Venefue la , y que pertenece exclu-

sivamente á esta cordillera y al g rupo de las 

montañas de la Parima , pues que no penetra, en 

la llanura del Bajo Or inoco , los terrenos secun-

darios y terciarios. Resulta de esto que las mis-

mas formaciones no constituyen la región de las 

llanuras y la de las montañas. 
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Si fuera permi t ido juzgar d é l a es t ructura de 

toda la Sierra Parima, según la par te consi-

derable que he examinado sobre G° de longitud 

y 4° ( ' c lat i tud , debería creerse enteramente 

compuesta de granitogneís : he visto en ella al-

gunas capas de grónstein y de esquita anfibó-

lica , pero no micaesquita , ni thonschiefer , ni 

bancos de calcáreo granado , aunque muchos 

fenómenos hacen muy probable la presencia de 

la pr imera de estas rocas al este de Maipures y 

en la cadena de Pacaraina. La constitución geo-

lógica del g r u p o de la Parima es por consi-

guiente mas simple todavía que la del g rupo 

brasileño , en el que los granitos neis y m i -

caesquitas están cubiertos de thonschiefer , de 

cuarzo cloritoso ( ¡ lacolumite ) , de grauwa-

cke y de calcáreo de t ransición; pero los dos 

grupos , como ya lo hemos rebordado mas ar-

r i b a , t ienen de común entre sí la ausencia de 

un verdadero sistema de rocas secundar ias , y 

en uno y otro no se encuentran mas que algu-

nos f ragmentos de asperón ó congloméralos. 

En la cordillera del litoral de Venezuela, 
las formaciones graníticas sou aun ¡as que do-
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minan ; pero faltan hácia el es te , sobre todo en 

la cadena meridional , en donde se nota ( en las 

misiones de Caripe y al rededor del golfo de 

Cariaco) un grande amontonamiento de rocas 

calcáreas, secundarias y terciarias. Part iendo del 

punto en que la cordillera del litoral se junta 

á los An des de la Nueva Granada ( long . 71° \ ) , 

se hallan luego las montañas graníticas de Aroa 

y de San Fe l ipe , entre los rios de Yaracui y 

Tocuyo Ii. Estas formaciones graníticas se ex-

t ienden al este de los dos lados de la l lanura 

de los valles de Jragua, en la cadena septen-

trional , hasta el cabo Codera; y en la meridio-

nal , hasta las montañas ( altas sávanas ) del 

( ta imare* Despues de la notable in ter rupción 

q u e p r u e b a la cordillera del litoral en la p ro -

vincia de Barce lona , las rocas graníticas vuel-

ven á manifestarse cu la isla de la Margarita y en 

el is tmo de Araya, y cont inúan quizá hasta las 

Bocas del Drago; pero al este del meridiano 

' Notas manuscri tas del general Cortés : mis propias ob-

servaciones no comienzan sino en el meridiano d e P u e r t o c a -

bello (long. 70" 37'), y terminan en el del cerro de Mea pire 

( long. 65° 5 i*) junto á Cariaco. 

4 * 1 



del cabo Codera, no hay sino el g rupo sep-

tentrional que sea granítico ( de esquita mi -

cácea ) ; el meridional ( Morro de Nueva Barce-

lona , archipiélago de las islas Caracas, cerro 

del Bergantín , cercanías de Cumanacoa , de 

Cocollar y Carípe) está enteramente compuesto 

de caliza secundaria y de asperón. 

Si, en el terreno granítico, que es aquí una 

formación muy complexa, se quiere dist in-

guir mineralógicamente entre las rocas de gra-

n i to , del gneis y micaesqui ta , es preciso tener 

presente , según mis observaciones locales , 

que el granito grueso , que no pasa al gneis , 

es muy raro en aquel las regiones. A las mon-

tañas, que hacia el norte adornan la l lanura 

del lago de Valencia , pertenece par t icular-

mente esta ca l idad ; pues que-las islas de este 

l ago , en las montañas que avecinan la villa de 

Cura , y en todo el g rupo septent r ional , en-

tre el meridiano de la Victoria y cabo Cordera , . 

domina el gneis , a l te rnando unas veces ( Silla 

de Caracas) con el granito , ó pasando (ent re el 

Gangue y la villa de C u r a , en la montaña de 

Chacao ) al micaesquita , que es la roca mas 
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frecuente en la península de Araya y en el grupo 

del Macanao que forma la parte occidental de 

la isla de la Margarita. El micaesquita de la pe-

nínsula de Araya pierde poco á poco, al oeste 

de Maquinares ( cerro de Chupa rupa ru ) , su 

brillo semimetál ico; se carga de carbono y se 

hace una esquita arcillosa ó gredosa, y aun una 

ampélita. Las capas de caliza granuda son las 

mas comunes en la cordillera ó cadena p r imi -

mitiva septentr ional ; y , lo que es mas notable 

todavía , es que ellas se encuentran en el gneis 

y no en el micaesquita. 

Al terreno granítico ó mas bien al gneis mi-

caesquita de la cadena meridional está pegado 

un terreno de transición,.compuesto de gruns-

tein , de serpentina anfibólica , de caliza micá-

cea y de esquita verde y carburada . La orilla 

mas meridional de este terreno está formada de 

rocas volcánicas. En t re Parapara , Orliz y el 

cerro de Flores ( lat . 90 28'— 90 5 4 ' ; long. 70o 

2'—70o i5 ) varios fonolites y amigdaioides, que 

contienen pirogenes , han quebrado las capas 

del terreno de transición. Estas erupciones vol-

cánicas se encuentran colocadas en la extensión 
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J e los Oanos, de este vasto mar interior que 

lia llenado en otro t i empo todo el espacio ent re 

las cordilleras de Venezuela y de la Parima. 

Recordaremos con este motivo q u e , según las 

observaciones del mayor Long y del doctor Ja-

mes , formaciones trapéanos ( dolerites y amig-

daloides globulosos con pirogenes ) adornan 

también las l lanuras del Müísipi hacia el oeste, 

en la ladera de las Montañas Peñascosas \ Las 

antiguas rocas pirogénicas que he hallado cerca 

de Parapara , en donde se elevan como montecil-

Ioscon cimas redondas , son tanto mas notables , 

cuanto que hasta aqu í no se han descubierto 

ningunas otras semejantes en toda la par te orien-

tal de la América del Sur . El lazo ínt imo que se 

observa en este terreno de Parapara , entre el 

grunstein y las serpentinas antibélicas y amig-

daloides, encierran cristales de pirogenes; la 

fo rma de los Morros de San Juan, que se elevan 

como cil indros sobre la m<#eta, y la textura gra-

n u d a de su calcárea rodeada de rocas trapeanas, 

• Manantial dol Canadran River, en el Rio Colorado de 

Natchitoche. Véase Long, Exped,tomo I I , pág. 9 , , 402. 
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son objetos dignos de la atención del geólogo que 

ha es tud iado , en el Tiro) meridional y en Es-

cocia , los efectos producidos por el contacto 

dé los porfirios pirogénicos z . 

El terreno calcáreo de la cordillera del l i to-

ral domina sobre todo , como ya lo hemos re-

cordado , al este del cabo Uñare , en la cadena 

meridional ,y se extiende hasta el golfo de Paria , 

f rente la isla de la Tr in idad , donde se encuen-

tran los gipsos de Gu i r e , que contienen el azu-

fre. Me han asegurado igualmente en que la ca -

dena sep ten t r iona l , en la montaña de Paria y 

cerca de C a m p a n o , se encuentran formaciones 

calcáreas secundar ias , y que estas formaciones 

solo empiezan á mostrarse al este de la cresta 

del peñasco ( cerro de Mea pire ) que reúne el 

grupo calcáreo del Guacharo al grupo de mi-

>•:•-.-.: ü « ¿ ^ A a ;<• •:* • - <•:.-{ «i 

' Leopold de Buch, Cuadro geológico del T i r o l , p . 17. 

Acabo de saber por cartas muy recientes de M. Boussingault 

que estos singulares Morros de San Juan , ofreciendo un ca l -

cáreo con granos cristalinos y manantiales termales, son hue-

cos y contienen inmensas grutas llenas de estalactitas, las 

cuales parecen haber sido habitadas en otro tiempo por los 

indígenas. 
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caesquita de la península de Araya; pero no he 

tenido ocasion de averiguar la exacti tud de esta 

observación. El terreno calcáreo de la cadena 

meridional está compues to de dos formaciones 

que parecen m u y distintas del calcáreo de Cu-

manacoa y del de Caripe. Guando estaba yo 

sobre los lugares, me ha parecido que el p r i m e r o 

tenia analogía con el zechstein ó calcáreo al-

pino , y el segundo con el calcáreo jurásico. 

He creido también que el gipso g r a n u d o de 

Guire podia ser el q u e , en E u r o p a , per tenece 

al zechstein , ó que se halla colocado en t re el 

zechstein y el asperón abigarrado.Capas de aspe-

ron cuarzoso, a l te rnando con arcillas esqui losas , 

cubren el calcáreo de Cumanacoa ( cer ro del 

Imposible , T u r i m i q u i r i , cue rda de San Agus-

tín ) así como cub ren el calcáreo jurásico en 

la provincia de Barcelona ( Aguas Ca l i en te s ) . 

Según su pos ic ion , estos asperones podr ían 

mirarse como pertenecientes á la for inacion del 

asperón verde ó asperón secundario de lignitos 

bajo la creta : pero si es cierto ( como he creido 

observarlo) que, en la falda del Cocoílar, el aspe-

ron forma capas en el calcáreo a lp ino , antes de 
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serle superpuesto, es difícil creer que las dos 

formaciones arenáceas del Imposible y de 

Aguas Calientes constituyanjun mismo terreno. 

La arcilla muriatífera ( con petróleo y gipso la-

minoso ) cubre la parte occidental de la penín-

sula de Araya, enfrente déla ciudad de Cumaná, 

como el centro de la isla de la Margarita. Esta 

arcilla parece inmediatamente pegada al micaes-

quita y cubierta de la brecha calcárea de ter-

reno terciario. No decidiré si la formacion de 

Araya, rica en partículas de mur ía te de sosa 

esparcidas, pertenece á la formacion del aspe-

ron Imposible q u e , por su posicion, podría 

compararse al asperón abigarrado ( red marl) 

de Europa . 

Fragmentos de terreno terciario cercan in-

faliblemente el* castillo y ciudad de Cumaná 

( castillo de San An ton io ) como se muestran 

también en la extremidad sudoeste de la penín-

sula de Araya ( cerro de la Vela y del Barigon); 

en la cresta del cerro de Meapire , cerca de Ca-

riaco ; en el Cabo Blanco, al oeste de la Guayra, 

y en el litoral de Puertocabello. Estos f ragmen-

tos vuelven á encontrarse por consiguiente al 
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pié de los dos vert ientes de la cadena septen-

trional de la cordil lera de Venezuela. El t e r re -

no terciario está c o m p u e s t o de capas al ternantes 

de aglomerates calcáreos de calcáreo compac to , 

y margas ó arcillas que cont ienen selenita y gipso 

laminoso. Todo este sistema decapas muy nuevas 

no me ha parecido const i tu i r sino una formación 

que se vuelve á encon t r a r en el cerrode la P o p a , 

cerca de Cartagena de Ind ia s , como en las islas 

de la Guadalupe y de la Martinica. 

Tal es la d is t r ibución geológica de los t e r re -

nos en la par te mon tuosa de Venezuela, sea en 

el g rupo de la P a r i m a , ó sea en la cordillera del 

litoral. Nos queda q u e caracterizar las f o r m a -

ciones de los llanos ( ó l lanura del Bajo Or i -

noco y del A p u r e ) ; pero no es fácil de t e rmina r 

el orden de su superpos ic ión , "porque esta re-

gión falta en te ramente , sea de bar rancos ó ma-

dres de torrentes, ó sea de pozos m u y p r o f u n d o s 

hechos por los hombres . Las formaciones dé los 

llanos son : i° un asperón ó conglomérate con 

f ragmentos redondos de cuarzo , de lidiana y de 

kieselschicfer reun idos por un c imento arcillo-

ferruginoso , sumamen te pegajoso , moreno 
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acei tunado, y algunas veces rojo m u y vivo; 20 u n 

calcáreo compacto ( en t re T imao y Calabozo ) 

que, por su pulida ro tura y su aspecto l i togrà-

fico, se semeja al calcáreo del Ju ra ; 5 o capas a l te r -

nantes de marga y gipso laminoso ( Mesa de 

San Diego, Ort iz , Cachipo ). Estas tres f o rma-

ciones me han parecido sucederse de abajo hácia 

arr iba , según el orden q u e acabo de desc r ib i r , 

apoyándose el asperón en posicion cóncava h á -

cia el nor te , sobre las esquitas de t ransición de 

Malpaso; y al sur , sobre los granitogneis de la 

Par ima. Como el gipso c u b r e inmedia temente 

el asperón de Calabozo y q u e me pa rec ió , es-

t ando sobre los lugares , idéntico con nues t ro 

te r reno de asperón rojo ó ul lar , estoy incierto 

acerca de la edad de su formación. Las rocas se-

cundar ias d é l o s llanos de C u m a n á , Barcelona 

y Caracas ocupan u n espacio de mas 5,000 leguas 

cuadradas . Sucon t inuac iones tanto mas notable 

cuanto q u e parecen fa l ta r , 'álo menos al este del 

mer id iano de Puer tocabel lo ( 70o 07') , en toda 

la l lanura del Amazona, si es q u e no están 

allí cubier tas de arenas graníticas. Las causas 

q u e han favorecido el amon tonamien to de las 



materias calcáreas en la región oriental del l i to-

ral y en los líanos de Venezuela ( de i o° \ á 

8° nor te ) no deben haber obrado mas cerca del 

ecuador , en el g r u p o de montañas de la Par i -

ma y en las l lanuras del Rio Negro y Amazona 

( de lati tud 8o nor te á i ° s u r ) . Sin embargo estas 

últ imas llanuras ofrecen también algunos ban-

cos de rocas f ragmenta r ias , tanto el sudoeste 

de San Fernando de Atabapo, como hácia el su-

des te , en el curso inferior del Rio Negro y 

Rio Branco. En medio de las l lanuras de Jaén 

de Braca m o r o s , he visto un asperón que al ter-

na á la vez con bancos de arena y a c u m u l a -

ciones de gui jarros de porfirio y lidiana 1 . MM. 

de Spix y Martius aseguran que las r iberas 

del Rio Negro, al sur del ecuador , están com-

puestasde asperón abigarrado, las del Rio Bran-

co, Jupura yApopor i s de cuadersandstein , y las 

del Amazona , en muchos puntos , de asperón 

ferruginoso 3. Queda que examinar s i , en Ve-

' Ensayo geológico p.iZi. 

» Feber die Physiognomie des Pflànzenrei, hs in Bra-

silien . 

Braunes eisenschüssiges Saadstein- Conglomerar. ( I ron-
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nezuela , como lo creo hoy , las formaciones cal-

cáreas y gipsosas que cubren la par te oriental 

de la cordillera del litoral, difieren enteramente 

de las de los llanos, v á que terreno pertenece 

aquella muralla peñascosa que 1 , bajo el n o m -

sand de los geólogos ingleses, entre calcáreo jurásico y el 

asperón verde). Sobre las rocas de cuadersandstein, en t re 

le Ápoporis y el Japura , los S r e s Spix y Mart ins han encon-

trado estas mismas esculturas que liemos hecho c o n o c e r , 

desde el Esquibo hasta las llanuras del Casiquiare, y que pa-

recen probar las emigraciones de una nación mas adelan-

tada que los indígenas que actualmente habitan estas co-

marcas. 

1 ¿Es este muro un resultado ó continuación de rocas de 

do lomia ,ó bien un dique de cuadersandstein , como la mu-

ralla del Diablo al pié del Harz? Es bastante común hallar 

en las orillas de los grandes l lanos, es dec i r , en la costa de 

los antiguos mares interiores, sea bandas calcáreas ( b a n -

cos de corales), sea fajas de asperón (efectos de la resaca de 

las olas) ó bien erupciones volcánicas. La cadena que ap ro -

xima los llanos de Venezuela, nos ofrece ejemplos de estos 

últimos junto á P a r a p a r a , lo mismo que el Harudje ( M o n s 

Aler, Plinio) en la orilla septentrional del desierto africano 

(el Sahara) . Varias colinas de asperón que se elevan como 

to r res , murallas y castillos fort i f icados, v que ofrecen-mu-

V. 2 0 
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bre de Galera guarnece las sávanas de Calabo-

zo, hacia el norte. La hoya de las mismas sá-

vanas es el fondo de un mar desprovisto de islas : 

pues solo al sur del Apure,»entre este rio y el 

Meta ,bas tante c e r c a de la ladera occidental dé la 

Sierra Pa r i rna , se elevan algunas colinas, como 

el monte de P a r u r e , la Galera de Sinaruco y 

los cerritos de San Vicente. A excepción de los 

pedazos de terreno terciario que hemos indica-

do mas ar r iba , no se n o t a , d e s d e el ecuador has-

ta el paralelo de 10o norte ( entre el mer id iano 

de la Sierra Nevada de Mérida y las costas de la 

Guayana) , sino una ausencia, á lo menos una es-

casez de petrif icaciones, que so rp rehende á los 

geólogos recientemente llegados de Europa . 

Los maxima de cumbres , á que so elevan las 

diferentes formaciones, disminuyen, Culos paí-

ses que descr ib imos , bastante regularmente con 

edad relativa. Estos maxima son, por el 
granito gneis ( pico de Duida en el g r u p o 

de la P a r i m a , Silla de Caracas en la cadena 

cha analogía con el cuadersandstein, limitan al sudoeste 

del Axkansas el desierto americano. 

del litoral) de 1,000 á 1 -55o toesas; por el calcá-

reo de Cumanacoa ( cima ó cucu rucho del T u - ' 

r imiqui r i ) , i ,o5o toesas; por el calcáreo de Ca-

r ipe ( montañas que ciñen la mesa del Guardian 

de San Agustín ) , 75o toesas; por el asperón 

que alterna con el calcáreo de Cumanacoa 

(Cuchi l l a de Guanaguana ) , 55o toesas; por 

el terreno terciario ( P u n t a Araya) , 200 toesas. 

Parecéme inútil hacer notar aquí que estas r e -

laciones entre la edad de las formaciones, y la 

altura que alcanzan , varían m u c h o en otras 

regiones del globo en donde frecuentemente 

las rocas secundarias se elevan sobre las rocas 

primitivas. El estudio de las al turas absolutas 

de las rocas ofrece menos Ínteres, desde que la 

mayor par te de los geólogos han abandonado 

la hipótesis werneriana de un fluido que ha ba-

jado progresivamente de nivel , á medida que 

los diferentes terrenos se han precipitado. E n 

la hipótesis que atr ibuye las desigualdades de 

la superficie á levantamientos, no se recurre á 

aquellas aguas de granito, de gneis ó de mi-

ca es quita que se han elevado á diferentes a l tu -

ras. Los maxima de cumbres no dan sino l a m e -

20* 



dida de las fuerzas que han obrado contra lá 

costra oxidada de nues t ro planeta. Según estas 

mismas vistas, las petrificaciones d e conchas 

pelágicas que M. Bonpland é yo h e m o s descu-

bierto sobre la c u m b r e de los Andes peruanos 

entre Monta y Micu ipampa , á 2,000 toesas 

de a l tu ra , en capas fue r t emente inc l inadas , 

prueban- poco que el ant iguo nivel del Océano 

haya alcanzado este l imite. 

La extensión del pais , cuya consti tución geo-

lógica hago conocer , se distingue p o r la p rod i -

giosa regularidad q u e se observa en la dirrec-

cion de los estrates de que se c o m p o n e n las 

rocas de edad diferente. He fijado ya muchas 

veces, en la Relación histórica de m i viage y 

el Ensayo sobre la posicion de los terrenos, la 

atención de los lectores sobre una lev geognós-

t ica , que es del pequeño número d e las que 

pueden averiguarse con medidas precisas. Ocu-

pado , desde el año 1792, del pa ra le l i smo, ó 

mas bien del lojodromismo de los es t ra tes , 

examinando la dirección é inclinación de las ca-

pas primitivas y de t ransición, desde la costa de 

Génova, al través de la cadena de la Bochet ta , 
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las llanuras de la Lombardía , los Alpes del San 

Go tha rd , la mesa de la Suabia, las montañas de 

Bareuth y las l lanuras de la Alemania 'septen-

trional , quedé sorprehendido, sino de la cons-

tancia, á lo menos de la extrema frecuencia de las 

direcciones hor. 5 y 4 de la b rú ju la de Frei-

berg ( dirección del sudoeste al nordeste ). Esta 

observación, que me parecía poder conducir á 

descubiertas importantes sobre la es t ructura 

general del g lobo, tenia entonces tanto alicien-

te para m í , que fué uno de los motivos mas 

poderosos de mi viage al ecuador. Si reúno mis 

propias observaciones á las que han sido he-

chas por un gran número de hábiles geólo-

gos, creo entrever que no existe en ningún 

hemisferio , entre las rocas, una uniformi-

dad general y absoluta de dirección, pero 

que en regiones de una muy considerable 

extensión y algunas veces sobre algunos, mi-

llares de leguas cuadradas, se reconeceque la 

dirección , mas raramente la inclinación, 

han $ido determinadas por un sistema de 

fuerzas particulares. Descúbrese á distancias 

muy largas un paralelismo ( l o j o d r o m i s m o ) 
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de tos estrates , una dirección , cuyo t ipo se ma^. 

nifiesta en medio de las pe r tu rbac iones parciales, 

y q u e en los terrenos pr imi t ivos y de t ransic ión 

queda f r ecuen temen te el m i smo . Bastante ge-

ne ra lmen te , y este h e c h o había ya l l amado la 

atención de Palassou y Saus su re , la d i recc ión 

de los es t ra tes , a u n de los q u e están m u y lejos 

de las cimas pr inc ipa les , es idéntica con la d i -

rección de las cadenas de m o n t a ñ a s , es dec i r , 

con su eje longi tudinal . 

Es tud iando , en u n sistema de rocas, las reía-, 

ciones q u e ofrece la dirección de los ostrales , 

sea con el mer id i ano , sea con el hor izonte del 

lugar , me he p ropues to para cada pais , las 

cuestiones siguientes : ¿ P u e d e conocerse u n a 

con fo rmidad de d i recc ión , u n iojodromismo 

de los estrates q u e abrazan una g rande exten-

sión , ó son tan f recuentes las pe r tu rbac iones , 

que no se manifiesta ley alguna ?¿ Hay u n a cons -

tancia s imultánea en la dirección é incl inación 

en los estrates dir igidos N. E. S. O.? ¿Es tán 

ellos incl inados 'al N. O. ó al S. E. ? ¿Abrazan las 

leyes las formaciones de diferentes edade? , ó se 

observan otras relaciones de dirección é incí ina-
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eion en las rocas pr imit ivas ó secundar ias ?¿ Las 

mismas pe r tu rbac iones no es tán su je tasác ie r tas 

reg las , de modo que las m u d a n z a s parciales de 

d i rección son lo mas c o m u n m e n t e de 90o, y a r -

ras t ran tras sí u n a m u d a n z a t o t a l ' de incl ina-

ción ? ¿ Hay paralelismo e n t r e la dirección de los 

es t ra tes y la de la cadena de mon tañas mas pró-

x i m a ^ esta d i rección de los es t ra tes t iene rela-

ciones con una cadena p r i n c i p a l ó u n a costa 

oceánica m u y distante ? ¿ C u a n d o se llama 

tema lojodrómico de rocas á la r eun ión de 

aque l l a s , cuyos es t ra tcs t i enen la misma direc-

- Hago alusión á los casos en que, en una cadena de mon-

tanas de gneismicaesquita, la dirección general de los estra-

trates es hor. 4 (del S. O. al N. E . ) , con inclinación al N. O., 

y en donde los desvíos son generalmente» hor. (de l S. E. 

al N. O . ) La inclinación observada en esta dirección inversa 

uo se rá , como podr ía se r lo , hacia el N. E . , pero sí hacia el 

S. O. Hay pues mudanza total de inclinación del norte al 

s u r , ó mas bien del N , O- al S. O . Esta regularidad en los 

modos de desvíos , que f recuentemente me ha ocupado re-

corr iendo los Andes, ha fijado recientemente la atención de 

M. Steininger ( Erloschene Vulkane, p. 3 ) , y de M. Reboul 

{Journ. de física, , diciembre, p . 4 * 5 ) , sobre la orilla 

del Rhin y en los Pirineos. 



cion, y cuando en u n vasto pais muchos de es-

tos sistemas iojodrómicos se tocan, son siem-

pre repentinas las mudanzas de d i rección, ó 

bien hay en el límite de los sistemas contiguos, 

pasos ó mudanzas progresivas ? Un mismo ter -

reno no presenta al viagero la ocasion de respon-

de r a un tan gran n ú m e r o de cuestiones impor-

tantes; pero la geognosía positiva no puede hacer 

progresos, sino cuando no pierde jamas de vista 

la totalidad de los elementos de que depende el 

conocimiento de la es t ruc tura del globo. 

Venezuela es uno de los países en que el para-

lelismo de los estrates de granitogneis , de mica-

esquita y de thonschiefer es de los mas p ro -

nunciados. La dirección general de estos eslra-

t e ses N. 5o°*E., y l a inclinación general de 6o° 

á 70o al noroeste. Así es como yo los he encon-

t rado y reconocido en mas de cien leguas de 

largo, en el seno de la cadena del litoral de Ve-

nezuela ; en los granitos estratificados de las 

Tr incheras , cerca de Puertocabel lo; en los gneis 

de las islas del lago de Valencia, y en las inme-

diaciones de la villa de Cura ; en las esquitas y 

grunstein de transición, al nor te de Parapara ; en 

• CAPÍTULO XXVI . 3 I 3 

el camino de la Guayra á la c iudad de Caracas 

y en toda la Sierra de Avila; en el cabp Code-

ra , y en los micaesquitas y thonschiefer de la 

península de Araya. Esta misma dirección del 

N. E. al S. O. y esta inclinación al N. O. se obser-

van todavía , a u n q u e de una m a n e r a menos pro-

n u n c i a d a , en las calcáreas de Cumanacoa , en 

Cuchivano y entre Guanaguana y Caripe. Las ex-

cepciones de la ley general son sumamen te raras 

en los granitogneis de la cordil lera del litoral, y 

aun puede añadirse que la dirección inversa 

( del S. E. al N. O. ) lleva tras sí f recuentemente 

la inclinación hácia el S. O. 

Como el grupo d e la Sierra P a r i m a , en la 

par te que yo he recor r ido , cont iene mucho mas 

granito 1 que gneis y otras rocas dis t intamente 

estrat if icadas, no ha podido observarse la direc-

ción de las capas en este g r u p o , sino en muy 

pocos puntos; pero aun en esta misma región me 

ha asombrado muchas veces la constancia del 

fenómeno de iojodromismo. Las esquitas anfi-

' Nò hay irías qxie el granito del Baraguan que sea á un 

mismo tiempo estratificado y atravesado de vetas de grani to ; 

la dirección de las camas es N. 20o O. 
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bélicas de la Angostura se dirigen N. /j5° E. , co-

mo los gneis de Guapasoso que forman la m a -

dre del Atabapo, y como los micaesquitas de la 

península de Araya , aun cuando hay 160 

leguas de distancia entre los límites de estas 

rocas. 

La dirección de los estrates , cuya prodigiosa 

uni formidad acabamos de ind ica r , no está e n -

te ramente paralela con los ejes longitudinales 

de las dos cadenas del litoral y de la Par ima. 

Los estrates cor tan generalmente la primera de 

estas cadenas, ba jo un ángulo de 55° , y su 

inclinación hacia el noroeste es una de las 

causas mas poderosas de la aridez que reina 

en la cuesta meridional * de las montañas cos-

teras. ¿ Puede admi t i r se que la dirección de la 

cordil lera oriental de la Nueva Granada q u e , 

desde Santa Fe de Bógala hasta mas allá de la 

Sierra Nevada de Mérida, está casi N. i E . , 

y cuya cadena del litoral no es sino una con-

t inuac ión , haya influido sobre la dirección 

hor. 3-4 de- los estrates en Venezuela ? Esla 

1 Esta cuesta meridional es sin embargo menos rápida, 
que la septentrional. 

última región ofrece un Iojodromismo b ien 

notable con los cstrates de micaesquita , de 

grauwacke y de calcárea ortoceratites de los Al-

legarás y de la inmensa extensión del pais (lat. 

56°-68°) que ha sido úl t imamente visitado por 

el capitan Frankl in . ¿ La dirección N. E . -S .O. 

domina en todas estas partes de la América sep-

tentrional, como en Europa , en el Fichtelgebirge 

de Franconia , en el Taunus , en el Westerwald 

y Ei fc l , en los Ardenes , en los Vosges, en el 

Cotentin , en Escocia, y en laTarentasia á la ex-

t remidad sudoeste de los Alpes ? Si los estrates 

de las rocaS no siguen exac tamente , en Vene-

zuela ,1a dirección déla cordillera mas próxima 

(que es la del litoral), el paralelismo entre el eje 

de una cadena y los estrates de las formaciones 

que la componen se manifiestan m u c h o 1 mas 

en el grupo del Brasil. 

' Según las notas manuscritas de M. d e Eschwege , y su 

Geogn. Gemälde von Brasilien, pág. 6 , los estrates de las 

rocas primitivas é intermediarias del Brasil se dirigen muy 

regularmente , como la cordillera de Villarica (Scrra do Es -

p inha 9 o ) hor. 1 , 4 , ¿ hor- 2 de ,a b n í Í u l a d,! F r c i b e r S 

(N . 28° E.) . La inclinación de los estrates está generalmente 

feácia el E. S. E. 
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V,. .. '• 

SECCION III. 

Naturaleza de las rocas. — Edad relativa, y superposición 

de 

las formaciones. — Terreuo primitivo de transición, 

secundario, terciario y volcánico. 

La 
sección precedente nos ha hecho cono-

cer los límites geográficos de las formaciones , 

la extensión y dirección de las zonas de grani-

togneis, degne i smicaesqu i ta , de thonschiefer , 

de asperones y calizas intermediarias, que salen 

sucesivamente á luz. Quédanos ahora que in-

dicar sucintamente la naturaleza y la edad re -

lativa de estas formaciones ; y para no con fun -

dir los hechos con las opiniones geognósticas, 

voy á describir estas formaciones sin dividirlas, 

según el método generalmente seguido, en cinco 

grupos de rocas, primit iva, de transición, secun-

daria , terciaria, y volcánica. He sido bastante 

dichoso en poder descubrir los tipos de cada 

grupo en una región en que , antes de mi viage , 

no se habia nombrado roca alguna. Las antiguas 

clasificaciones presentan el grave inconveniente 
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de obligar á los geólogos á establecer d e m a r -

caciones corlantes precisamente en d o n d e que -

da duda , sino sobre la local idad, si tuación ó 

superposición inmediata, álo menos sobre el n ú -

mero de las formaciones que no se ha l l an des-

cubiertas. ¿ Como pues pronunciar en m u c h a s 

circunstancias sobre la analogía que pueden 

of recer , sea un calcáreo muy pobre en petr i f i -

caciones con los calcáreos intermediar ios y el 

zechstein, sea un asperón superpuesto á u n a 

roca primitiva con un asperón jaspeado y u n 

cuadersandstein, ó sea en fin una greda m u r i a -

tífera con el red mari de Inglaterra y la sal 

gema de los terrenos terciarios de Italia ? Cuan-

do se reflexiona sobre los inmensos progresos 

que ha hecho el conocimiento de la s u p e r p o -

sición de las rocas , desde veinte y c inco años 

acá, nadie se asombrará que la opinion que 

yo enuncio ó publico hoy sobre la edad rela-

tiva de las formaciones de la América equinoc-

cial , no sea idéntica con la que expuse en 1800. 

Alabarse de una estabilidad en geognos ía , es 

alabarse de una extrema pereza de esp i r í tu , y 

querer quedar estacionario en medio d e los q u e 
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se adelantan. Lo que se observa en cualquier 

pa r t e de la tierra sobre la composicion de las 

rocas , sobre las capas subordinadas que con-

t ienen y sobre el o rden de su si tuación, son 

hechos de una verdad inmutable é indepen-

dientes de los progresos de la geognosía posi-

tiva en otros pa íses , al paso que los n o m -

bres sistemáticos, impues tos á tal ó tal f o r -

mación de América, n o se fundan sino sobre 

analogías supuestas en t re las formaciones de 

Europa y de América. Luego estos nombres no 

pueden ser siempre los mismos s i , según u n 

mas m a d u r o examen , los objetos de c o m p a r a -

ción no han conservado el mismo lugar en la 

serie geognóst ica , si los geologos mas hábiles 

toman hoy por calcárea de transición y p o r as-

perón verde, lo que en otro t iempo habian te-

nido por zechstein y asperón jaspeado. Creo 

que el medio mas seguro de hacer sobrevivir 

las descripciones geognósticas á las mudanzas 

q u e experimenta la ciencia á medida q u e se 

per fecc iona , es el de subs t i tu i rprovis ionalmen-

t e , en la descripción de las formaciones , á los 

nombres sistemáticos de los asperones rojos y 
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jaspeados, de zechstein y de calcárea ju rás ica , 

los nombres sacados de las localidades amer i -

canas (asperón dé los llanos, calcáreas de Cu-

munacoa y de Caripe) , y separar la enumeración 

de los hechos que son relativos á la superposi-

ción de los terrenos, y de la discusión sobre la 

analogía de estos mismos terrenos 1 con los del 

ant iguo continente. 

Formaciones coordinadas de g ran i to , de gneis 

y de micaesquita. 

Hay paises (en Francia , en las inmediaciones de 

León, en Alemania, enF r i e rbe rgyNaundor f ) en 

que las formaciones de granito y de gneis son 

1 Como toda la geografía positiva no es mas que un p ro -

blema de serien ó de sucesiones (ya simples ya pe r iód icas ) , 

de ciertos términos que representan las formaciones, será 

necesario, para la inteligencia de las discusiones que contiene 

la tercera sección de esta memor i a , recordar aquí sucinta-

mente el cuadro de las formaciones considerado ba jo el punto 

de vista mas general. Este tanteo rectificará lo q u e ha sido 

publicado hac,e nueve años, tom. I I I , p . i 3 6 , nota i . I . Ter-

reno llamado vulgarmente primitivo: grani to , gneis y mi-

caesquita (ó gneis oscilante entre el grani to y el micaesquita); 
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muy dist intas; hay otros por el contrario en que 

los límites geognósticos, entre estasformaciones, 

muy poco de thonschiefer primitivo; weisstein con serpentina; 

granito con anfibolia diseminada; esquita antibélica; vetas 

y cortas capas de grunstein. II. Terreno de transición c o m -

puesto de rocas fragmentarias (g rauwacke) , de esquitas cal-

caríferas y de grunstein (pr imeras trazas de organización: 

bambusáceas; madreporas , productus tribolites; or tocera-

t i t e s , evanfalites). Formaciones complexas y paralelas, a), 

capas alternantes de calcáreo granudo y estealitoso , de mi-

caesquita antracitoso , de gipso anhydre y de grauwacke. b), 

thonschiefer , calcáreos negros, grauwacke con grunstein, 

sienites, granitos de transición, y porfir ios con base de fel-

despato compacto. c),eufótides,ya purosysobremontados de 

jaspe, ya mezclados de anfibolia, de yperstene y de calcáreo 

granudo, d), porfir ios pirogénicos con amigdaloides y sienites 

zirconienas. I I I . Terreno secunelario comenzando por una 

gran destrucción de plantas monocotyledones. a) formaciones 

coordinadas y casi contemporáneas de asperón rojo (roihes 

lotes liegenele), de porfirio cuarcífero y lillas (ó carbón) con 

helechos. Estas capas son ligadas menos por alternativa que 

por aposicion. Los porfirios salen (como los traquites de los 

Andes) en cúpulas del seno de las rocas intermediarias. Bre-

chas porfir icas que envuelven los porfirios cuarzíferos. b ) , 

zechstein ó calcáreo alpino con esquitas bi tuminosas, calcá-

íeos fétidos y gipso hidrate granudo; esta formacion alterna 
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son poco pronunciados , y donde el granito, el 

gneis y el micaesquita parecen alternar por ca -

algunas veces con el asperón rojo y con el jaspeado ( p r o -

ductus aculeatus. c), asperón jaspeado [bunte sandstein) con 

capas calcáreas muy frecuentes , falsas oolites: las capas 

superiores son margas jaspeadas , á menudo muriatíferas 

(red mort., salzthon), con gipso hidrate fibroso y calcá-

reo fétido. La sal gema oscilada del zechstein al muschel-

kalk. d), calcáreo de Gotinga ó muschelkalk , a l ternando 

hácia arriba con el asperón blanco ó cuadersandstein ( a m n i -

tcs nodosus , encrines , mytilus socialis) ; en las dos ex-

tremidades del muschelkak se hallan margas arcillosas, e), 

asperón blanco, cuadersandste in , al ternando con el lias 

(piedra franca) ó .calcáreo con grifeas; muchísimas plantas 

dicotyledones mezcladas con las monocotyledones. f ) ; calcá-

reo ju rás ico , formacion complexa; muchísimas margas a re-

náceas intercaladas. Lo mas á menudo se observan de abajo 

hácia arr iba, lias ó piedra franca (calcáreo margoso con grifeas), 

oolites, calcáreos poliperos, calcáreo esquitoso con peces 

y crustáceosjhierro hidrate y znbular. Ammonites planulatus, 

gryphsea arquata. q), asperón secundario con lignitcs, i ron 

sand ; wcald clay; greensand ó asperón verde, h ) , creta clo-

r i tea , toba y blanca (planerkalk, calcáreo de Verona). IV. 

Terreno terciario comenzando por una gran destrucción de 

plantas dicotyledones. a),arcilla y aspeton terciario con lig-

nites ; arcilla plástica; molasa y nagelfluhe, alternando al-

V. 2 ! 



pas ó pasar de unos en otros. Estas alternativas y 

estos pasos me han parecido menos comunes en 

la cordillera del litoral de Venezuela que en 1a 

Sierra Parima. En el p r imero de estos dos 

sistemas de montañas , sobre todo en la cadena 

mas próxima á la costa, se reconocen sucesiva-

mente , como rocas p redominan te s , del este al 

oeste, el granito (long. 70°-7i°) , el gneis ( long . 

68° i y 70o ) , y el micaesquita ( long. 65° f y 

66° j ) ; pero cons iderando en su totolidad la 

constitución geognóstica del litoral y de la Sierra 

Pa r ima , se prefiere t r a t a r , sino como una sola 

fo rmac ion , á lo menos como tres formaciones 

coordinadas y es t rechamente uñidas ent re s í , 

como lo son las de granito, de gneis y de micaes-

quita. La esquita arcillosa primitiva ( urthon-

gunas veces , cuando la creta f a l t a , con las últimas capas 

de calcáreo jurásico; sucino. b), calcáreo de Paris ó cal-

cáreo o rd ina r io , calcáreo con cerites, calcáreo de Bolea, 

arcilla de Londres, calcáreo arenáceo de Rognor ; lignites. c), 

calcáreo silizoso y gipsoso de huesos, al ternando con m a r -

gas. d), asperón de Fontainebleau. d), t e r reno lacustre con 

piedras de moler porosas, e), depósito de aluvión. 
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chiefer ) está subordinada al micaesqui ta , de 

quien 110 es mas que una modificación ; y no 

forma en el nuevo cont inente , ni en los Pi r i -

neos y Alpes, un terreno independiente. 

E L GRANITO que no pasa al gneis es el mas co-

m ú n en la parte occidental de la cadena del li-

to ra l , entre T u r m e r o , Valencia y Puertocabello, 

así como en el contorno de la Sierra P a r i m a , 

junto á la Encaramada y al pico Duida. En el 

Hincón del Diablo, entre Mariara y la hacienda 

de Cura , se encuentra el granito con gruesos 

granos conteniendo hermosos cristales de fel-

despato de 1 | pulgada de largo; el cual está, ó 

dividido en prismas por hendiduras perpendi-

culares, ó regularmente estrat i f icado, como la 

piedra caliza secundaria , en las Tr incheras , en 

el estrecho delBaraguan, en el valle de!Orinoco, 

y junto al Guapasoso en las orillas del Atabapo. 

El granito estratificado de las Tr incheras , q u e d a 

nacimiento á manantiales excesivamente cálidos 

( de 90o, 5 cen t . ) , parecería , según la inclina-

ción de sus capas, sobrepuesto al gneis que se 

manifiesta mas al sur en las islas del lago de 

Valencia; pero las conjeturas de superposición, 
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que solo se fundan en la hipótesis de una pro-

longación indefinida de los estrates, son poco 

cier tas; y es muy posible que las masas graní-

ticas que forman una pequeña zona particular 

en la hilera septentrional de la cordillera del 

litoral, en t re los 70o 5 ' y los 70o 5o' de long. 

hayan sido levantadas al arrancar el gneis. Esta 

úl t ima roca domina , sea que se baje del Rincón 

del Diablo, al su r , á los cálidos manantiales de 

Mariara á y las orillas del lago de Valencia, 

ó sea que se adelante, al este, hácia el grupo de 

Buenavista , hácia la Silla de Caracas y el cabo 

Codera. En la región de la cadena del litoral de 

Venezuela, en donde el granito parece consti tuir 

una formación independiente de 15 á 16 leguas 

de largo, no he visto cápas extrañas 6 subordi-

nadas de gneis, de micaesquita ó de calcáreo 

primitivo a . 

La Sierra Par ima es uno de los terrenos gra-

níticos mas extensos que existen sobre el glo-

• ' Suponiendo Nueva Valencia long. 70O 3 4 ' , y Villa Cu-

ralonga 70O 5 ' . 

1 La caliza primit iva, tan común por todas partes en cí 

bo 1 , pero el granito se manifiesta desnudo 

y solo, á un mismo t i empo , en los flancos de 

las montañas y en los llanos que las unen , en 

donde pasan muy comunmente al gneis. Cerca 

de la Encaramada , en el estrecho delBaraguan, 

y en las inmediaciones de la misión de la Es-

mera lda , se encuentra el granito mas constante 

en su composicion granujosa y en formación 

independiente; y tanto él como el de las Mon-

tañas Peñascosas ( la t . 38°-4o° ) de los Pirineos 

y del Tirol meridional contienen cristales y 

anfibolia *' diseminados en la masa, sin pasar 

por esto á la sienite. Estas modificaciones se 

micaesquita y gneis , se encuentra en el granito de los gneis 

desde los Pirineos hasta el puerto de ó , y en las montañas 

del Labourd. (Charpent ier , sobre la constitución geogn. de 

los Pirineos. ) 

' Para probar la extensión de la continuación de este ter-

reno granítico basta ten er presente queM. Lechenault de la 

Tour ha recogido en el rio Mana, en la Guayana francesa, 

los mismos granitogneis (con un poco de anfibolia) que he 

observado trecientas leguas mas al oes te , jun to al confluente 

del Orinoco y del Guaviare. 
3 Esta mezcla de anfibolia en el granilo de la cadena cos-

tera de Venezuela no me ha chocado sino en la cumbre de la 

Silla de Caracas. 
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observan en las orillas del Or inoco , del Casi-

quiare , del Atabapo y del Tuamini . La cumu-

lación en montones que se encuent ran en E u -

ropa sobre la cresta de las montañas graníticas 

( Riesengebirge en Silesia , y Ochsenkopf en 

Franconia ) es pr incipalmente notable en la 

par te N. O. de la Sierra Par ima , entre Caycara , 

la Encaramada y Uruana , en las cataratas de 

Ma i purés-y en la embocadu ra del rio Vichada; 

pero es dudoso si estas engastadas masas , q u e 

tienen la forma de c i l indros , de paralelipípedos 

redondos en los bo rdes ó bolas de 4o ó 5o 

pies de d iámet ro , son el efecto de una lenta 

descomposición ó de un levantamiento violento 

é instantáneo. El grani to de la par te sudeste 

de la Siorra Par ima pasa algunas veces á la 

pegmatite 1 compues ta de feldespato laminar 

que contiene masas curvas de cuarzo cristalino. 

1 Schrif-granit. Esta es una simple modificación de com-

posicion y textura del grani to, pero no es ni aun una capasubor-

dinada. No debe confundirse la verdadera pegmat i te , g e -

neralmente desnuda de m i c a , con las piedras geográficas, 

llamadas allí piedras mapajas del Or inoco , que contienen 

estrias de mica verde obscuro diversamente contorneadas. 
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No he visto en capas subordinadas sino el 

gneis 1 , pero entre Javita, San Carlos del Rio 

Negro y el pico ü u i d a , el granito está atrave-

sado por diferentes vetas de diferentes edades, 

tapizadas de cristal de roca , de turmalina ne-

gra y de piritas. Parece que estas vetas abiertas 

son mas comunes al este del pico Duida , en la 

Sierra Pacaraina, y par t icularmente entre el 

J u r u m u y Rupunur i ( afluentes del Rio Branco 

y del Esquibo) , en donde el viagero I lor ts-

mann, en vez de diamantes a y esmeraldas, solo 

descubrió una mina ú horno de cristal de 

roca. 

El gneis predomina álo largo de la cordillera 

del litoral de Venezuela, con la apariencia deuna 

formacion independiente en la cadena septen-
/ _ , * 

' Las arenas magnéticas dé los rios, que surcan la c&dena 

granítica de la Encaramada, hacen sospechar la proximidad 

de algunas esquitas anfibólicas ó clorít icas ihornblend ó chlo-

litschiefer), sea en capas en el granito, ó sea sobrepuestas á 

esta roca. 

> Estas fábulas de diamantes son muy antiguas en la costa 

de Paria. Pedro Márt ir refiere que á principios del siglo XVI 

un Español , llamado Andres Morales, compró de un Indio 

de la costa de Paria <• adaman te m mire ¡¡retios um, duos in-



trional, desde el cerro de Chuao y el meridiano 

de Choroni hasla el cabo Codera; y en la mer i -

d ional , desde el meridiano de Guigue hasta la 

embocadura del rio Tuy. El cabo Codera, la 

grande masa de la Silla, del Galipano y del ter -

reno entre la Guayra y Caracas, la l lanura de 

Buenavista, los islotes dehlago de f a l e n c i a , las 

montañas entre Guigue, María Magdalena y el 

cerro de Chacao , están compuestos de gneis 1 ; 

sin embargo en medio de este terreno de gneis 

vuelven á parecer llenos de micaesquitas f r e -

cuentemente talcosos en el valle de Caur imare 

y en la ant igua provincia de los Mariches; en 

Jantes digiti artículos longum , magni autem pollicis arti-

culurn cequantem crassitudine, acutum ulrobiquè et costisi 

pu lekrèformatis constante m. »Este pretendido adamas juvenis 

pariensis resistía á la lima. Pedro Márt ir le distingue de los 

topacios añad iendo: «offenderunt et topazios in littore,» e s 

decir, en la costa de Pa r i a , de Santa Marta y de Veragua. 

Véase Oceánica, Dec. 7 / 2 , Lib. IV. pág. 53. 

1 Se me ha asegurado que los islotes Orchila y Los Fra i -

les están también compuestos de gneis. Curaçao y Bonaïre 

son calcáreos. La isla O r u b a , en que se acaban de encontrar 

pepitas de o ro nativo de un grosor considerable , ¿ será 

también prim itiva ? 

el Cabo Blanco, al oeste de la Guayra; cerca de 

Caracas y de Ant imano , y sobre todo entre la 

mesa de Buenavista y los valles de Aragua, en la 

montaña de las Cocuizas y en la Hacienda del 

Tuy. Ent re los límites que acabamos de asignar 

al gneis, como roca predominante (long. 68° \ -

70' j ) , el gneis pasa algunas veces al mica es-

quita , .mientras que la apariencia de un pasage 

al granito no se presenta sino en la sola cimff de 

la Silla de Caracas 1 : seria necesario examinar 

todavía con mas cuidado que el que yo he po-

dido tener , si el granito de las cimas del San 

Gothard y de la Silla de Caracas reposa efectiva-

menta sobre el mícaesquita y el gne is , ó si estos 

han penetrado simplemente las rocas, elevándose 

bajo la forma de agujas ó de domos. El gneis de 

la cordillera del litoral contiene, en la provincia 

de Caracas, casi exclusivamente granates, t i tanio 

rut i loy grafites diseminados en la masa de la roca 

entera , bancos de calcáreo granudo y algunas 

vetas metalíferas. Yo no decidiré si la serpenti-

na granitífera de la l lanura de Buenavista está 

1 La Silla es una montaña de gneis como el pico Adam, 

en la isla Ceilanc, cuya altura es casi la misma. 

« 
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introducida en el gneis, ó si, sobrepuesta á esla 

roca , pertenece mas bien á una formación de 

leptinites parecida á la de Peniky deMit tweyda, 

en Sajonia. 

En la parte de la Sierra Par imaé que hemos 

recorrido M, Bonpland yo, forma el gneis una 

zona menos cortada y oscilada mas c o m u n m e n -

te hacia el granito que hácia el micaesquita. Yo 

110 he hallado granate alguno en el gneis de la 

Par ima; y no podria ponerse en duda que el 

granitogneis del Orinoco no sea un poco a u r í -

fero en algunos plintos. 

El micesquita forma con la esquita arcillosa 

un terreno cont inuo en la cadena septentr ional 

de la cordillera del l i toral , desde la Pun ta de 

Araya hasta mas allá del meridiano de Cariaco, 

como también en la isla de la Margarita , el cual 

contiene en la península de Araya granates dise-

minados en la masa, la y cianites; y cuando pasa á 

la esquita arcillosa pequeñas capas de a l u m b r e 

nativo. Del micaesquita queconsl i tuye una for-

mación independien te , es preciso distinguir el 

micaesquita que está subordinado al te r reno de 

gneis, a! este del cabo Codera. Este micaesquita 
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subordinado al gneis presenta . en el valle del 

Tuy , bancos de calcárao primitivo y pequeñas 

capas de ampélita gráfica ; entre el Cabo Blanco 

y Catia, capas de esquita clorílica, gránitífcra y 

anfibolia esquitosa ; v entre Caracas y Antima-

no , el fenómeno notable de vetas de gneis que 

engastan bolas de diorite ( grunstein ) gra-

ni tiferà. 

El micaesquita no domina en la Sierra Parima 

sino en la parte mas oriental , en donde su brillo 

ha -dado lugar á extraños errores. La esquita 

anfibólica de la Angostura y las masas de dio-

rite en bolas con capas concéntricas, cerca de 

Muitaco, parecen sobrepuestas, noa l micaesqui-

ta , pero sí inmediatamente al granitogneis. Sin 

embargo no he podido reconocer dist intamente 

si una porcion de esta diorite piritosa estaba 

engastada, sobre las orillas del Orinoco , como 

en el fondo del mar cerca del Cabo Blanco, y en 

la montaña de Avila, en la misma roca que cu -

bre. Yetas muy poderosas y de una marcha ir-

regular toman á menudo el aspecto de capas 

cortas, v las bolas de diorite, amontonadas en 

colinas, podrían muy b ien , según la analogía de 
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tantos conos de basalto , haber salido sobre 

grietas. 

Los micaesquitas, las esquitas cloríticas y las 

rocas de anfibolia esquitosa, encierran arena 

magnética en las regiones tropicales de Ve-

nezuela, como en las regiones mas boreales de 

Europa . Los granates están casi igualmente dise-

minados en el gneis (Caracas), en el micaesqüita 

(península de Araya) , en la serpentina (Buenavis-

t a ) , en la esquita clorítica (Cabo Blanco, y en la 

diorite ó grunstein (Antimano ) : mas abajo 

veremos parecer de nuevo estos granates en los 

porfirios traquíl icos que coronan la célebre mon-
/ 

taña metalífera del Potosí y en las masas negras 

y pirogénicas del pequeño volcan de Yana Urcu, 

que esta á espaldas del Chimborazo. 

El petróleo ( y este fenómeno es sin duda muy 

digno de a t e n c i ó n ) sale del terreno de micaes-

qüita en el golfo de Cariaco; ysi mas al este, so-

b re las r iberas del Areo , y cerca de Cariaco , 

parece salir de formaciones calcáreas secunda-

dar ias , es probablemente porque estas forma-

ciones se hallan sobre el micaesqüita. También 

los manantiales cálidos de Venezuela tienen su 
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origen en las rocas primit ivas, ó mas bien bajo 

de ellas, y se ven salir del granito (las Trinche-

ras), del gneis ( Mariara y O n o t o ) , y de las ro -

cas calcáreas y arenáceas que cubren las rocas 

prímit ivas ' (Morros de San J u a n , B e r g a n t i n a -

Cariaco). Los temblores de tierra y las detona-

ciones subterráneas , cuyo sitio se ha buscado 

sin razón en las montañas calcáreas de Cumaná, 

se hacen sentir con mas violencia en los t e r re -

nos graníticos de Caracas y del Orinoco. Fenó-

menos ígneos (si acaso su existencia es bien pro-

bada ) son at r ibuidos ppr los pueblos á los picos 

graníticos del Duida y del Guaraco, como á la 

montaña calcárea del Cuchivano. 

liesulta del conjunto de estas observaciones 

que el granitogneis predomina en el inmenso 

grupo de las montañas de la Par ima , como el 

gneismicaesquita en la cordillera del l i tora l ; 

que, en los dos sistemas, el terreno de granito , 

sin mezcla de gneis ni micaesqüita no ocupa sino 
v , 

una muy pequeña extensión de pais, y que, en la 

cadena del l i toral , las formaciones de esquita 

arcillosa, (thonschiefer), de micaesqüita, degne-

isy granito, se sucedende tal modo sobre una mis-
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ma banda del este al oeste (ofreciendo una in-

clinación muy u n i f o r m e y m u y regular de sus 

eslrates hácia el noroeste) , que, según la h ipó-

tesis de una prolongacion subter ránea de los es-

trates , el granito de los estrates ,%1 granito de 

las Trincheras y del Rincón del Diablo, debiera 

creerse obre pues to al gneis de la villa de Cu-

r a , de Buenavista y de Caracas, y este gneis so-

obre puesto, á su tu rno , al micaesquitay al thons-

chiefer de Manicarez y de C h u p a r u p a r u e n la 

península de Araya. Ya he hecho sentir, en otra 

parte , que aquel la hipótesis de una prolonga-

cion , por decir lo así, indefinida de cada r o c a , 

fundada sobre el ángulo de inclinación . que 

presentan los estratos, cerca de la superficie del 

suelo , no es admis ib le , y q u e , según un racio-

cinio semejante é igualmente a v e n t u r a d o , seria 

uno forzado á mi ra r las rocas primitivas de 

los Alpes de la Suiza como sobrepuestas á la 

formacion de calcáreo compacto del Achsen-

berg, y este calcáreo (¿de transición ó idéntico 

con el zechstein ? ) como sobrepuesto á la m o -

lasa del terreno terciar io. 

CAPÍTULO XXVI. 555 

II Formacion de esquita arcillosa ( thonschiefer ) de 

Malpaso. 

Si , en el cuadro <ie las formaciones de Ve-

nezuela, hubiese yo quer ido seguir la división 

recibida en terrenos primitivo intermediario, 

secundario y terciario, hubiera podido dudar 

sobre el lugar que debe ocupar la úl t ima capa 

de los micaesquitas de la península de Araya. 

Esta capa, en el arroyo del Robalo, pasa insensi-

blemente de una esquita carburada y brillante á 

una verdadera ampélita. La dirección é inclina-

ción de los estrates quedan las mismas , y el 

thonschiefer, que toma el aspecto de una roca 

de transición , no es sino una modificación de 

los micaesquitas primitivos de Manicarez, con-

teniendo granates, cianites y titanio rutilo. Es-

tos pasages insensibles del terreno primitivo al 

terreno de transición, poresqui tas arcillosas, que 

se hacen ca rburadas , ofreciendo una posicion 

concordante con los micaesquitas y los gneis-, 

han sido también observados muchas veces en 

Europa por geólogos célebres. Aun puede po-

nerse en duda la existencia de una formacion 
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independiente de esquitas primitivas (urthons-

chiefer), es decir, de una formación que no es-

tuviese inferiormente l igada con capas que con-

tienen trozos de vegetales «nonocotyledones. 

El pequeño terreno del thonschiefer de Mal-

paso (en la cadena meridional de la cordil lera 

del litoral) está separado del gneismicaesquita 

por una formación coordinada de serpentina y 

de diorite. Está dividido en dos capas, cuya su-

perior presenta esquitas ve rdes , esteatisas y mez-

cladas deanf ibol ia ; y la inferior, esquitas azules 

negras muy fisiles y cruzadas por numerosas ve-

tas de cuarzo. No he podido descubr i r en él nin-

guna capa fragmentar ia , ni el hieselschiefer ni 

la chiastolite. El hieselschiefer pertenece, en 

aquellos parages, á una formación calcárea que 

descr ib i rémosbien pronto. En cuanto á la chias-

tolite (p iedra de Santiago) he visto hermosas 

mues t ras , que los Indiosl levabancomo amuletos 

y que procedían de la Sierra Nevada de Mérida. 

Esta substancia se encuent ra probablemente 

allí en una esquita de transición , pues que los 

S" ' Ribero y Boussingault han observado rocas 

de thonschiefer á 2 , i 20 toesasde elevación en el 

\ 
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pá ramo de Mucuchies yendo de Truj i l lo á Mé-

rida • 

III . Formacion de serpentina y diorite (grunstein de 

Juncalito). 

Hemos indicado mas arriba una cama de se r -

pent ina granatífera in t roduc ida en el gneis de 

Buenavista , ó quizá sobrepuesta á esta roca ; 

aqu í se trata de un verdadero t e r r ego de ser-

pent ina a l te rnando con la d ior i te , y que se ex-

t iende desde el ba r r anco de T u c u t u n e m o hasta 

Juncali to. La diorite fo rma la mayor parte de 

este te r reno ; es g r a n u d a , de un color negro 

verde, y desprovista de cuarzo : su masa está for-

mada de pequeños cristales de feldespato entre-

lazados con cristales de anfibolia. Esta roca de 

diorite se cubre en su superficie, por el efecto 

» En Galicia, en España, he visto al ternar el thonschiefer, 

que contiene la chiastolite con el grauwache; pero la chias-

tolite pertenece indudablemente también á piedras que t o -

dos los geólogos han nombrado hasta ahora rocas primiti-

vas , á micaesquitas intercaladas como capas en el granito, y 

á un terreno de micaesquitas independiente. ( Charpcntier, 

p. i 4 3 y ig3 . ) 
V. 2 2 
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de ladeácomposlc ion, de una costra amarillenta 

parecida á la de los basaltos y doleri tes. La ser -

pentina de color verde acei tunado obscuro, con 

ro tu r a pul ida , mezclada de esteatile azulada y 

anf ibol ia , of rece como casi todas las formacio-

nes coordinadas de diorite y de serpentina 
(enSí les ia ,enel Fichtelgelirge, en el valle de Bai-

go ry , en los P i r ineos , en la isla de Chipre , y 

en las Montañas de Cobré de la América c i rcum-

polar ) r a e r o s de minerales de cobre . Eu e l si-

t i o en d o n d e la diórite eli pa r t e g lobular se pa-

rece alas esquitas verdes de Malpaso, verdaderas 

capas de esqui tas verdes se hal lan met idas en la 

diorite. La he rmosa sausuri ta que hemos visto 

en él Alto Or inoco , en manos de los indígenas, 

parece indicar la existencia de un t e r reno de en-

fotide sobrepues to al granitogneis ó á las es-

qui tas anfibólicás de la par te oriental de la Sierra 

Par ima. 

IV. Calcáreo granudo y micáceo de los Mor ros de San 

Juan . 

Los M o r r o s de San Juan se elevan en medio 

de un te r reno de dior i te , como torres en ru i -

nas. Están formados de u n calcáreo gris verde , 
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con textura mezclada de algunas pepitas de m i -

ca, y desprovisto de conchas. En ellos se recono-

cen masas de arcilla endurec ida , negras, fisiles , 

cargadas de h i e r ro , cubier tas de una costra 

amarilla por descomposición, como hay en los 

basaltos y anfibolias. Un calcáreo compacto, con-

teniendo fragmentos de c o n c h a s , está á espal-

das del calcáreo g ranudo de los Morros de San 

Juan , cuyo interior es hueco. Es probable que 

examinando mejor este terreno extraordinario , 

entre la villa de Cura y Ortiz, en el que no he 

podido recoger muestras de rocas sino du ran t e 

un solo dia , se descubrían muchos fenómenos 

análogos á los que M. Leopoldde Buchacaba de 

describir en el Tirol meridional. M. Boussín-

gault , en una memoria muy instructiva que 

hace poco me ha d i r ig ido , llama la roca de los 

Morros un « gneis calcarífero problemático. * 

Esta expresión parece probar que , en algunas 

partes , las hojas de mica toman una dirección 

u n i f o r m e , como en la dolomía verdosa del Val 

Toccia. 
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Y. Asperón feldespático del Orinoco. 

El terreno de granitogneis de la Sierra» Par i -

ma está cubierto por trozos (en t re la Encara-

mada y el estrecho de lBaraguan como en la isla 

deGuachaco) , en su parte occ iden ta l , de un as-

perón moreno acei tunado q u e contiene granos 

de cuarzo y fragmentos de feldespato reunidos 

por un cimento arcilloso y m u y compacto. Este 

c imento , en la par te donde a b u n d a , t iene una 

ro tu r aconcho iday pasa al jaspe. Esta atrevesado 

por pequeñas vetas de mina de hierro moreno 

q u e se separan en láminas m u y delgadas. La 

presencia del feldespato parece indicar que esta 

pequeña formación de asperón (la sola de to-

das las formaciones secundarias que se conoce 

hasta hoy en la Sierra P a r i m a ) pertenece al as-

perón rojo ullar 1 ;-y he t i tubeado en reunir ía al 

asperón de los llanos, cuya antigüedad rela-

tiva, hasta a h o r a , me parece menos probada. 

1 Encuéntranse cristales de feldespato quebrados ó intac-

tos en el tote liegende, ó asperón ul lar de Turingia (Fries-

leben geogn. , Arbei ten , Tom. I V , p. 82, 8 5 , 96, 194 ). En 

Méjico he observado una formación de aglomérate feldespá-

\ 
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VI. Formacion del asperón de los llanos de Calabozo. 

Hago suceder las formaciones en el orden en 

q u e h e c r e í d o vis lumbrar las , según las primeras 

impresiones recibidas sobre los mismos lugares. 

Las esquitas ó thonschiefer carburadas de la pe -

nínsula de Araya ligan las rocas primitivas de 

granitogneis y de gneismicaesquíta al terreno 

de transición (esquitas azules y verdes; diorí te 

y serpentina mezclada de anfibolia ; calcáreo gra-

nudo gris verdoso) de Malpaso, T u c u t u n e m o y 

San Juan . Sobre este terreno de transición se 

apoyan, hacia el su r , los asperones délos llanos 

desprovistos de conchas y compuestos (sávanas 

de Calabozo) de fragmentos redondos 1 de cuar -

zo , de kieselschiefer y de l id iana, que cimenta 

una arcilla ferruginosa morena acei tunada; y se 

hallan en él , fragmentos de madera en gran parte 

tico muy notable, sobrepuesta, y aun quizá engastada en el 

asperón ro jo , cerca de Guanajuato , véase mi Ensayopolít., 

y mi obra sobre la posicion de las rocas , p. 218. 

1 En Alemania varios asperones, que pertenecen indu-

dablemente al ro jo ,encierran también (cerca de Wiederstedt, 
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monocotyledones y masas d e hierro moreno* 

Algunas capas (Mesa de Pa ja ) ofrecen granos 

de cuarzo m u y finos : no he visto en él frag-

mentos a lgunos de porf i r io n i calcáreos. Estos 

inmensos t e r renos de asperón q u e cubren los 

l lanos del Bajo Orinoco y de l Amazona, , mere-

cen la mayor a tención de los viageros. Parécense 

por su aspecto á las nagelf luhes ó almendri l las 

«leí terreno d e m e lasa en el q u e faltan también 

f recuen temente (Schottwil y Diesbach , en Suiza) 

los trozos calcáreos: pero por su posicion me han 

parecido t ene r mas bien conexion con el aspe-

ron rojo. En n inguna parte p u e d e n confund i r se 

con los grauwackes (rocas f ragmentar ias de t ran-

e n T u r i n g i a ) picdrccitas y f ragmentos redondos (Freisleben 

tom. I V , p. 77) , y po r esta razón les l ian designado auó con 

el nombre de nageljluhe ( Meinicke , en el Naturforscher , 

St. 17 , p. 48)- N o citaré las a lmendr i l las subordinadas á los 

perones rojos de los Pirineos, p o r q u e la edad de estos as-

aspcrones desprovistos de ulla puede ser contestada (Cliar-

pen t i e r , p. l \ i 7 ) . Capas con granos d e cuarzo redondos y 

m u y linos están engastados en el tote liegen de Turingia 

(Freislebcn, tom. IV. p. 97) y Alta Silesia. (Ocbybausen , 

Bescli, von Oberschles ien, p. 119.) 

sicion) que MM. Boussingault y Ribero 1 han h a -

llado á lo largo de las Cordilleras de la Nueva 

Granada adornando las sávanas al oeste. La falta 

de f ragmentos de granito, de gneis y de porfirio, 

como la frecuencia de maderas petrificadas 3 

• Estos viageros no solo han nivelado su camino por 

medio del ba rómet ro , pero l ian determinado también la po-

sicion de un gran número de puntos por observaciones m e -

ridianas del sol y de Canopea,y po r el empleo de un guarda-

tiempo ó cronómetro. Consignaré aquí algunas latitudes muy 

inciertas sobre nuestras cartas: Maracay 10O 15' 58"; San 

Carlos 9o 4o ' 10"; Barquesimeto 90 54' 35"; Tocuyo 90 i 5 ' 

5 i " ; Truj i l lo 8o ^ ' 30"; Pamplona 70 W 3". Siguen los 

nombres de las ciudades en donde MM. Boussingault , R i -

b e r o c yo hemos observado en diferentes épocas, pero no 

siempre en las mismas habitaciones. La pr imera lati tud es la 

que yo he medido,la segunda la de los dos viageros que acabo 

de c i ta r : Caracas , 10o 3o' 5o" - io° 3o ' 58" ; Valencia, 10O 

9' 5S"- io° 10' 34" ; villa.de Cura , 10' 24 Wi io* 3' 44"; 

San Juan de los Morros 90 55 ' o"-9° 55 '5o" ; Honda 5o 11 ' 

45"-5° 11' 20". M. Boussingault estima la la t i tud de Mo-

n d a 8o 16' o". 

3 El pueblo atr ibuye estas maderas al bowdicliia virgiloi-

des ó a l c o r n o q u e (Véanse mis Nova G e n . y Spec. tom. I I I , 

p. 377) y al chaparo bovo ( rhopala complícala). En Ve-

nezuela como en Egipto se cree que las maderas petrifica -
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algunas veces dicotyledones¿ indican que estos as-

perones pertenecen á formaciones mas recientes 

que llenan las l lanuras entre las Cordilleras de 

la Par ima y del l i toral , como la molasa de Suiza 

llena el espacio en t re el Jura y los Alpes ? He 

discutido este p rob l ema en otra obra 1 , pero 

los materiales recogidos hasta hoy dia son to-

davía demasiado incompletos. No es fácil , cuan-

do muchas formaciones no se han desenvuelto, 

juzgar de la edad de las rocas arenáceas. Aun 

en el suelo clásico de la geognosía , en Alemania, 

los observadores mas ejercitados no son confor-

mes sobre el asperón de h Selva Negra y de 

todo el pais al sudoeste del Thur inger-Waldge-

birge. M. Boussingault , que ha recorrido una 

parte de las sávanas de Venezuela mucho tiem-

das se forman de nuestros días. Debo hacer observar aquí 

que solo he hallado estas maderas dicotyledones petrificadas 

á la superficie del suelo , y no engastadas en el asperón 

de los llanos. Los t roncos de árboles de 90 pies de largo en-

cajados en el asperón ro jo del Kifliauser (en Sajonia) son, 

según las investigaciones recientes de M. Buch , divididos en 

nudo y muy ciertamente monocotyledones. 

' Sobre la posicion de las rocas en los dos hemisferios , 

p . ¿3o. 
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po despues que yo , ha juzgado que el aspe-

ron de los llanos de San Carlos, el del valle de 

San Antonio de Cucuta y de las mesas de Bar-

quesimeto, Tocuyo, Mérida y Tru j i l lo , per te-

nece á la formacion de asperón rojo antiguo 

ó ullar. En efecto hay verdadera ulla cerca de 

Carache, al sudoeste del pá ramo de las Rosas. 

Antes de haber examinado geognósticamente 

una par te de estas inmensas l lanuras de Amé-

rica , hubiera podido creerse que su horizon-

talidad un i forme y cont inua era debida á ter -

renos de aluvión , ó á lo mas á terrenos arenosos 

terciarios. Las arenas que, en los paises bálti-

cos y en todo el norte de la Alemania, cubren el 

calcáreo ordinario y la creta, parecen justificar 

estas ideas sistemáticas que no han faltado de 

extenderse sobre el Sahara y los llanos del Asia. 

Pero las observaciones que hemos podido reco-

ger, bastan para probar que , en los dos mundos, 

las l lanuras , las sávanas y los desiertos contie-

nen á la vez un gran n ú m e r o de formaciones de 

diferentes edades, y que estas formaciones salen 

f recuentemente á luz sin estar cubiertas de de-

pósitos de aluviones. El calcáreo jurásico , la 



3 4 6 L I B R O I X . 

sal gema (l lanuras del Meta y de la Patagonia } 

y el asperón u l la r , se manifiestan en los llanos 

de la América mer id iona l , el cuadersands te in 1 

(desierto entre el Arkansas y el Canadian River; 

Rio P í a t e ) , un te r reno salífero, capas de ulla 3 

(declivites de los Alleganis, r iberas del Ohio ), 

y el calcáreo de transición á t r i lobi te 3 (Mi su r i , 
1 L®ng. Exped. T o m . I I , p . 293. La fisonomía de las 

rocas cortadas en muros y en pirámides, ó divididas en 

pedruzcos romboida les , parecen sin duda caracter izar el 

cuadersandstein; p e r o el asperón de la cuesta or ienta l de 

las Montañas Peñascosas , en donde el sabio v iagero M. J a -

mes encontró manantiales salados con capas de gipso y no 

de ulla (L. c . , tom. I I , p. 397 , 404), parece per tenecer m a s 

bien al asperón jaspeado . 

a L. c . , T o m . I , p . i 5 . Esta ulla c u b r e , como eti la Bél-

gica, inmediatamente al grauwacke, ó asperón de t ransi -

ción. 

3 L. c. Tom. I , p . 1 ¡47. El cacáreo intermediar io está c u -

bier to , en las l lanuras del Alto Misur i , con o t ro calcáreo 

secundario, que se cree ju rás ico , mientras que o t r o calcáreo 

r ico en minerales de p l o m o , cpie yo hubiera cre ido mas a n -

tiguo aun que el calcáreo oolítico y análogo á la piedra 

franca, es tá , según M. James (L. c. Tom. I I , p . 412) , co-

locado por encima d e la formación del asperón mas reciente. 

¿ I labrá sido bien comprobada esta superposición? 

mas arriba de Council Bluf f ) , llenan las vastas 

l lanuras de la Luisiana y del Canadá. Exami -

nando las rocas q u e el infatigable Caillaud ba 

recogido en el desierto líbico y en el Oasis de 

Sivva , se reconocen asperones semejantes á 

l o s d e T e b a s ; fragmentos de madera petrif icada, 

dicotylcdona ( d e 3o á 4« pies de largo), r u d i -

mentos de ramos y capas medulares concéntri-

cas , que provienen acaso de un asperón terciario 

de lignites1 ;' creta con espatanges y ananchi tes , 

calcáreo ( jurásico ) de numuli tes en par te aga-

tizadas; otro calcáreo de pequeños g ranos 2 em-

pleado en la construcción del templo de Júpi te r 

Ammon ( O m m Beydah) ; sal gema con azufre y 

be tún . Estos ejemplos prueban bastante que los 

llanos, las sávanas y los desiertos no ofrecen aque-

* Eormacion de molasa. 
5 M. de Bucli pregunta con razón si este calcáreo esta-

tuario , que se parece al mármol de Paros y al calcáreo h e -

cho granudo por el contacto con los granitos sienéticos de 

Predazzo, es una modificación del calcáreo de numulites de 

Siwa. Las montañas primit ivas, de donde se crecria sacado 

este mármol de pequeños granitos, si uno se dejase engañar 

po r su apariencia g ranuda , están muy distautes del Oasis de 

Siwa. 
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lia uni formidad de rocas terciarias, que demasia-

do generalmente se supone existir en ellos. ¿ Los 

hermosos pedazos de jaspes listados, ó quijar-

ros de Egypto, que M. Bonpland ha cogido en 

las sávanas de Barcelona (cerca de Cura taqui -

che ) pertenecen al asperón de los llanos de 

Calabozo, ó á un t e r r eno sobrepuesto á este 

asperón? La pr imera de estas comparaciones , 

aproximar la , según la ana logía , las observacio-

nes hechas en Egypto por M. de Rosiere. 

VII. Formacion del calcáreo compacto de CumanaGoa. 

. - • » « • • i i • 

Un calcáreo gris azulado c o m p a c t o , casi des-

provisto de petr if icaciones, f recuentemente atra-

vesado por pequeñas vetas de cal ca rbonada , 

forma montañas muy escarpadas. Sus capas t ie-

nen la misma dirección é inclinación ( P u n t a 

Delgada al este de C u m a n á ) que el micaesquita 

de Araya. En el pun to e n donde el flanco d é l a s 

montañas calcáreas de la Nueva Andalucía es 

muy escarpado, se ve, c o m o en el Achsenberg, 

cerca de Al torf , en S u i z a , capas singularmente 

arqueadas ó contornadas . Las tintas del calcá-

reo de Gumanacoa var ían del gris negruzco, al 
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blanco azulado (Bordones, núcleo del Cerro del 

Imposible, Cocollar, T u r i m i q u i r i , montaña de 

Santa María), y pasan algunas veces del compac-

to al granudo. Encierra , como substancias ac-

cidentalmente diseminadas en la masa, minas 

d<e hierro m o r e n o , hierro espático y aun cristal 

de roca 1 ; como capas subordinadas, i° n u -

merosos estrates de margascarburadasyesqu i to -

sas con p i r i t a s (ce r ro del Cuchivano, cerca de 

C u m a n a c o a ) ; 20 asperón cuarzoso alternante 

con estrates muy delgados de arcilla esquitosa 

( Q u e t e p e , al sur de C u m a n á , cerro del Impo-

sible, mesa del Cocollar, cerro de Saca Manteca, 

cerca de Ca tua ro , con verisimilitud también la 

hondonada del Guardian de San Agustin, y el 

Purgator io) . Este asperón encierra manantiales, 

y generalmente no hace mas que cubr i r el cal-

cáreo de Cumanacoa ; pero algunas veces me ha 

parecido encajado en él ; 3o gipso con azufre 

(cerca deGui re en el GolfoTriste , sobre la costa 

de Parja.) Cómo no he examinado sobre los l u -

gares la posicion de este gipso blanco amarillento 

1 El zechstein de Gross-Cerner , en Tur ingia , contiene ó 

engasta también cristal de roca. Freisleben , Tom, III. p. 17. 
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y de pequeños granos, no puedo decidir con cer-

teza sobre su edad relativa. 
. Las solas petrificaciones de conchas que he 

encontrado en esta formacion calcárea , son u n 

cúmulo de turbini les y trochites , sobre el flanco 

del Tur imiqu i r i , á mas de GSo toesas de a l tura , 

y un cuerno de amon de 7 pulgadas d e diáme-

t ro en la montaña de Santa Mar ía , al ño r - noru 

este de Caripe. En ninguna .parte he visto el 

calcáreo de Cumanacoa, de que trato especial-

mente en este a r t ícu lo , sobre el asperón de 
los llanos; si esta superposición tiene l u g a r , 

debe encontrarse al bajar de la mesa del Co-

collar hácia la de Amana. Sobre la costa me-

ridional del golfo de Cariaco, la formacion 

calcárea (Pun ta Delgada) c u b r e p robab lemente 

y sin que haya interposición de otra r o c a , el 

micaesquita, que pasa al thonschiefer ca rburado . 

En la parte boreal del golfo , h e visto dis t inta-

mente esta formacion esquitosa a una p rofund i -

dad de 2 á 5 brazas dentro del mar . Los manan-

tiales cálidos submarinos m e han parecido 

salir del micaesqui ta , así como el petróleo de 

Maniquarez. Si queda dudas, en cuan to á la roca 
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á la que el calcáreo de Cumanacoa esta inme-

diatamente sobrepuesto , 110 hay ninguna en 

cuanto á las rocas que le c u b r e n , tales que 

el calcáreo terciario de Cumaná , cerca de Pun ta 

Delgaday no el cerrode Meapire ; 2°el asperonde 

Quetepe y del Tu r imiqu i r i , que forma también 

capas en el calcáreo de Cumanacoa, y pertenece 

probablemente á este úl t imo t e r reno ; 5o el cal-

cáreo de Caripe, que en el curso de esta obra 

hemos visto frecuentemente identificado con el 

calcáreo jurásico, y del que vamos hablar en 

el artículo que sigue inmediatamente. 

VIII. Formacion del calcáreo compacto de Caripe. 

Bajando del Cuchillo de Guanaguana há-

cia el convento de Caripe á la formacion calcá-
rea gris azulado de Cumanacoa, se ve suce-

der otra formación mas reciente, blanca , con 

rotura lisa , pulida ó imperfectamente conchoida 

y dividida en capas muy delgadas. Llamo prea-
1 

lableinente á esta, formacion calcárea de Ca-

ripe, á causa de la caverna de este nombre 

que está habitada por millares de aves nocturnas. 

Este calcáreo me ha parecido idéntico i°con el 



calcáreo del Morro de Barcelona y de las islas 

Chimanas, que contiene pequeñas capas de 

kieselschiefer negro (jaspe esqu i toso) , despro-

visto de vetas de cuarzo, y quebrándose en frag-

mentos de forma parale l ipípeda; 2o con el cal-

cáreo gris b lanquizco, con rotura lisa, de Tisnao, 

que parece cub r i r el asperón de los llanos. La 

formación del de Caripe se vuelve á encontrar 

en la isla de Cuba ( en t re la Habana y Batabano , 

entre el pue r to de la Trinidad y el rio Guaura-

b o ) como en los islotes de los Caimanes. 

descri to has ta aquí las formaciones de 

calcáreo ó caliza secundaria de la cadena del 

litoral y n darles nombres sistemáticos que 

puedan ligarlas á las formaciones de Euro-

pa. Duran te mi permanencia en Europa he 

tenido el calcáreo de Cumanacoa por zechs-

tein ó calcáreo alpino y el de Caripe por cal-
cáreo jurásico. Las margas carburadas ó lige-

ramente b i tuminosas de Cumanacoa, análogas 

á las capas de esqui tas b i tuminosas , que son 

muy numerosas 1 en los Alpes de la Baviera 

1 Yo las h e encon t rado en los Ancles peruanos, junto á 
\ 

Montau,a i , 6 o o topsas d e alti#a. 
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meridional me han parecido caracterizar la pri-

mera de estas formaciones , al paso que la res-

plandeciente b lancura del te r reno cavernoso 

de Caripe y la forma del asiento ó colocacion 

de estas rocas , que se alinean en murallas y en 

cornisas, me recuerdan vivamente el calcáreo 

jurásico deStrei tberg, enFranconia , ó deOitzow 

y de Krzeissowize, en la Alta Silesia. HayenVene-

zuela una supresión de diferentes terrenos que 

•separan en el antiguo continente el zechstein 

del calcáreo del Jura . El asperón del Cocollar, 

con que está muchas veces cubier to el cal-

cáreo de Cumanacoa , podría considerarse co-

mo gris jaspeado-, pero es mas probable q u e , 

al ternando por capas con el calcáreo de C u m a -

nacoa, sea algunas veces llevado al límite supe-

rior á que pertenece : el zechstein de Europa 

contiene también asperón muy cuarzoso. 

Los dos terrenos calcáreos de Cumanacoa y 

Caripe se suceden inmediatamente, como lo ha-

cenelalpino y el jurásico en la ladera occidental 

delllano mejicano,-entre Sopilote, Mescalay Te-

huilotepec. Estas formaciones pasan quizá de 

una á otra , de suerte que la últ ima no será si-
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110 un asiento super ior del zechstein. Esta cu* 

bierta i n m e d i a t a , esta supresión de ter renos 

in te rpues tos , esta simplicidad de estructura y 

esta ausencia d e capas oolíticas han sido igual-

mente observadas , por hábiles geólogos, en la 

Alta Silesia y en los Pirineos. Por otra parte la 

superposición inmediata del calcáreo de Cuma-

nacoa sobre micaesquitas y thonschiefer de 

transición, la rareza de las petrificaciones , que 

aun no h a n s ido suficientemente examinadas , 

y las capas d e sílex que pasan á la piedra Helia-

na , podr ían hacer creer que los terrenos de 

Cumanacoa y Caripe son de una formacion 

m u c h o mas an t igua que las rocas secundarias. 

No debe a d m i r a r s e que las dudas que se presen-

tan al geólogo cuando debe pronunciar sobre 

la edad relat iva del calcáreo de las altas mon-

tañas , bien sea en los P i r ineos , en los Apeninos 

(al sur del lago de Perugia ) ó bien en los Alpes 

de la Suiza, se extiendan también sobre los ter-

renos calcáreos de las altas montañas de la 

Nueva Anda luc ía y por todas partes de América 

en d o n d e n o se conoce dist intamente la presencia 

el asperón roj.o. 
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IX. Asperón del Berganlin. 

Un asperón cuarzoso cubre entre Nueva Bar -

celona y el cerro del Bergantín el calcáreo j u -

rásico de Cumanacoa. ¿ Es uña roca arenácea 

análoga al asperón ve rde , ó pertenece al del 

Cocollar ? Jün este últ imo caso su presencia pa -

recería probar mas claramente aun que los cal* 

careos de Cumanacoa y Caripe no son sino dos 

hileras de un mismo sistema, que al ternan 

con el asperón, ya cuarzoso, ya esquitoso. 

X. Gipsos de los llanos de Venezuela 
• • • 

Depósitos de gipso laminoso, conteniendo 

capas numerosas de margas, se encuentran , p e r 

tiras, en los llanos de Caracas y Barcelona, por 

ejemplo, en la l lanura de San Diego, entre Ortiz 

y la Mesa de Paja, junto á la misión de Ca-

chipo; los cuales me han parecido cubr i r el 

calcáreojurásico deTisnao, que es análogo al de 

Car ipe ; t ambién seencuent ran allí montouci tos 

de gipso fibroso. No he dado el nombre de for-

maciones al asperón del Orinoco, al del Coco-
llar , al del Bergantín ni al de los llanos, 

25* 
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porque nada prueba hasta aquí la independen-

cia de estos terrenos arenáceos y gípsosos. P r e -

sumo que algún dia se reconocerá que el gipso 

de ios iianos no solamente cubre el calcáreo ju-

rásicodelosl lanos, sino que también está algunas 

veces impregnado en el calcáreo jurásico, como 

lo está el del Golfo Triste en el alpino de Cu-

manacoa. ¿ Las grandes masas de azufre encon-

tradas en capas enteramente arcillosas de los 

llanos ( Guayuta , valle de San Bonifacio, Buen 

Pastor y confluente del rio Pao con el Orinoco ) 

pertenecerán acaso á las margas del gipso de 

Ortiz ? Estas capas arcillosas merecen tanto mas 

la atención de los viageros, cuanto q u e las he r -

mosas observaciones de M.deBuch ydeotros mu-

chos geólogos célebres sóbrela cavernosidad del 

gipso, la irregularidad de la inclinación de sus 

estrates y su posicion parálela en las dos laderas 

de l l l a rz y de la cadena de los Alpes, igualmente 

que la presencia simultánea del azufre, del hier-

ro oligista 1 y de los vapores délos ácidos sulfu-

rosos que han precedido á la formacion del 

1 Gipso con h i e r ro oligista en el asperón jaspeado, al sur 

deDax (depar tamento de las Laudas). 
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ácido sulfúr ico, parecen manifestar la acción 

de fuerzas que residen, á una g r a n d e p r o f u n d i -

dad, en el interior del globo. 

XI. Formacion de arcilla muriatífera (con betún y gipso 

ojeado) de la península de Araya. 

Este terreno ofrece una admirable analogía con 

el saizthon iebrestein (arcilla muria t í fera) que 

he hecho conocer, como acompañando en todas 

las zonas á la sal gema E n las salinas de Araya 

había l lamado la atención de Pedro Mártir de 

Anghiera desde el principio del si^lo XVIo, y es 

muy probable que facilitase el rompimiento de 

las tierras y la formacion del golfo de Cariaco. 

Este es una arcilla gris de h u m o impregnada 

de p re l ró leo , mezclada de gipso laminoso y 

lent icular , y atravesada algunas veces por pe-

queñas vetas de gipso fibroso : contiene , y co-
# 1 

rao engasta, masas angulosas y menos friables 

de arcilla parda obscura con ro tura esquitosa 

y algunas veces conchoide : el mur ia to de sosa 

se encuentra allí diseminado en partes casi in -

* Hurnboldt, Ensayo geognóstico , p. 241. Leonhard , 

Chaiacleñsúk der Felsarlcn, p. 36a. 
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visibles. Las relaciones de si tuación ó de su per-, 

posicion de este terreno con las rocas terciar ias 

no me han parecido bastante claras para que 

yo pudiese p ronunc ia r con certeza sobre este 

e lemento , q u e es el mas impor tan te de la geo-

nosía positiva. Las capas coordinadas de sai 

gema, de arcilla muriatífera y de gipso ofre-
cen las mismas dificultades en los dos hemisfe-

r io siestas m a s a s , cuya» formas son m u y irre-

gulares p resen tan por todas parte9 vestigios 

de grandes t rastornos : no están ellas jamas cu -

biertas de formaciones independientes ; y des-

pués de habe r creido, duran te largo t i empo en 

el continente de la E u r o p a , la sal gema exclu-

' sivamente propia al calcáreo a lpino y al d e tran-

sición, s eadmi te hoy dia mas C o m u n m e n t e aun, 

sea según razonamientos fundados sobre ana-

logías, ó sea según suposiciones sobre la pro-

longación de las capas , que el ve rdadero lugar 

de la sal gema se encuentra en el a spe rón jas-

peado ; pero aquella parece oscilar a lgunas ve-

ces de este hácia el muschelkaik. 

En la p r imera de las dos incurs iones que he 

hecho 4 la península de Araya, m e incl inaba á¿ 
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mirar la arcilla muriat í fera como subordinada 

al aglomérate { de formación evidentemente 

terciaria ) del Barrigón y de la montaña del cas-

tillo de C u m a n á , porque, un poco al norte de 

este , habia encontrado bancos de arcilla e n d u -

recida 1 y conteniendo gipso laminoso in t rodu-

cido en el te r reno terciario. Yo creia que la a r -

cilla muria t í fera podia al ternar con el monton 

calcáreo del Barrigón; y muy próximo á las 

pequeñas cabañas que están si tuadas en f rente 

de Macanao, me pareció que algunas rocas de 

este monton calcáreo penet raban los estrates 

de arcilla. En una segunda excursión á Mani-

quarez y á las esquitas aluminíferas de Chapa-

r u p a r u , la ligazón entre el terreno terciario y 

la arcilla con el be tún me pareció bastante pro-

blemática. Examiné mas par t icularmente el si-

tio de las peñas negras cerca del cerro de la 

Vela , al E. S. E. del castillo a r ru inado de Araya. 

El calcáreo de estas peñas 1 es compacto gris 

azulado, y casi desprovisto de petrificaciones. 

Me pareció mucho mas antiguo que el aglo-

mérate terciario dél Barrigón, y le vi cu-
1 No muriatifero y siu petróleo. 
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b r i r , en posicion concordan te , una arcilla es-

quitosa bastante análoga á la muriatífera. Gus-

taba de comparar está úl t ima formacion con 

las capas de marga ca rburada que encierra el 

calcáreo alpino de Cumanacoa. Según las ideas 

geognósticas mas extendidas hoy dia, la roca de 

las peñas negras podr ía mirarse como repre-

sentando el muscheíkalk (calcáreo de Gotin-

ga ) y la arcilla salífera y bi tuminosa de Araya 

como representando el asperónjaspeado : pero 

estos problemas no p o d r á n ser resueltos , sino 

cuando se habrán emprend ido verdaderos tra-

bajos de minas en estas regiones. Algunos geó-

logos, que creen que , en Italia, la sal gema penetra 

hasta en los terrenos superiores al calcáreo j u -

rásico , y aun á la greda , serán inclinados á to-

mar el calcáreo de las penas negras por una de 

aquellas capas de calcáreo compac to , despro-

vistas de granos de cuarzo y de petrificaciones 

• 

que se encuentran f recuen temente en medio 

del aglomérate terciaro del Barrigón y del 

castillo de C u m a n á : la arcilla salífera de Araya 

les parecerá análoga, ya á la arcilla plástica 
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de. Pdris ' , ya á los bancos arcillosos ( dief y 

tourtia) de asperón secundario de lignites, que , 

en Bélgica y Westfal ia, encierran manantiales 

salados Por difícil quesea dist inguir aisla-

damente líis capas de marga y de arcilla, perte-

necientes al asperón jaspeado, al muscheíkalk,^ 

al cuadersandste in , al calcáreo jurás ico , al as-

perón secundario con lignites (green andiron 

sand ) , y al te r reno terciario superior á la gre-

da, pienso sin embargo que el be tún que acom-

paña por todas partes la sal g e m a , y mas á ftie-

n u d o a u n los manantiales salados, caracteriza 

las arcillas muria t í feras de la península de Araya 

y de la isla de la Margari ta , como ligadas á 

formaciones si tuadas debajo del terreno tercia-

rio. No digo que sean anteriores heste te r reno, 

pues, desde la publicación de las observaciones 

de M. Buch sobre el T í r o l , no es permit ido ya 

mi ra r lo que está debajo, en el espacio, como 

necesariamente anterior, en cuanto á la épo-

ca de su formacion. 

1 Asperón terciario con lignites ó molasa de Argovia. 
s Notas manuscritas de MM. de Dechen y de Ocyhauscn. 

(Véase también Buff en Noggeralth , Rheinland- fFesphal., 
Tom.I I I , p. 53.) 



El be tún y el pet róleo salen todavía hoy* c o m a 

lo hemos visto mas arr iba , del micaesqu i ta ; es-, 

tas substancias son arrojadas, cada vez que el ter-

reno (entre C u m a u á , Cariaco y el Golfo Triste) 

es conmovido por fuerzas sub te r ráneas . P u e s , 

es á este mismo ter reno primit ivo q u e está so-

brepuesta, en la península de Arayay en la isla 

de la Margari ta , la arcilla salífera impregnada 

de b e t ú n , casi lo mismo q u e en Calabra la sal-

gema se muestra por trozos en las h o n d o n a d a s % • • * 
ceñidas por te r renos de grani to y de gneis \ 

¿Estas circunstancias sirven para apoyar el siste-

m a ingenioso 3 según el que todas las fo rma-

ciones coordinadas de gipso, de a z u f r e , de b e -

t ún y de sal gema ( cons tan temente a n h i d r e ) 

son debidas á de r ramamien tos hechos p o r medio 

de aber turas que han atravesado la cost ra oxidada 

de nuestro planeta y penetrado has ta el sitio de 

la acción voloánica ?Las enormes masas de m u -

ríate de sosa ( c lorure de sodium ) vomitadas. 

• Melogranif dcsc. geolog. di Aspromonte , i8:¿3, p . 256* 

2 7 6 , 2 8 7 

. ' Breislach , Geología , Tom. I , p. 35o. Boué sobre los 

AJpes, p. 17. 
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recientemente por el Vesubio las pequeñas ve-

tas de aquella sal que he visto á menudo at ra-

vesar las lavas litoides mas recientes, y cuyo 

origen ( por sublimación ) parece semejante á 

la del hierro oligista Repuesto en estas mismas 

hendiduras 3 , los bancos de sal gema y de a r -

cilla salífera que ofrece el terreno traquítico, en 

las llanuras del Perú y al rededor del volcan de 

los Andes de Quito 3 , son muy dignos de fijar la 

atención de los geólogos que quieren discutir el 

origen de las formaciones. En el cuadro que 

trazo aqu í , me limito á la simple enumeración 

de los fenómenos de posicion, indicando al 

mismo t iempo algunas vistas teóricas, según las 

que los observadores, colocados en circuns-

tancias mas ventajosas que las en que me h a -

llaba yo, podrán dirigir sus averiguaciones. 

' Laiigier y Gaillard , en los Anales del Mus.-, año V , 

n° 12 , p . 435. Las masas arrojadas en 1822 eran tan c o n -

siderables , que los habitantes de algunos pueblos al rededor 

del Vesubio las recogieron, é hicieron provision de ellas pava 

su uso doméstico. 

* Gai-Lusac, sobre la acción de los volcanes, en los Ana-

les de química, Tom. XXI I , p. 418. 
3 Yease mi Ensayo geog/ióstico, p. 25Í . 



XII. Aglomérale calcáreo del Barr igón, del castillo de C u -

maná y de los a l rededores de Puertocabel lo . 

Esta es una formación muy complexa que 

presenta aquella mezcla y aquella vuelta perió-

dica de calcáreo c o m p a e ^ d e asperón cuarzoso 

y de aglomerates (brechas calcáreas) que carac-

terizan mas par t i cu la rmente , bajo todas las zo-

nas , el te r reno terciario , y forma la montaña 

del castillo de San Antonio , cerca de la ciudad 

de G u m a n á , así como la extremidad sudoeste 

dé la península deAraya, el cerro deMeapire , al 

sur de Cariaco, y los contornos de Puertocabello. 

Contiene i° un calcáreo compacto generalmen-

te gris blanquizco ó blanco amaril lento ( ce r ro 

del Barrigón ) , del que algunos bancos muy del-

gados están enteramente desprovistos de petr i -

ficaciones, mientras que otros están compuestos 

de cardites, ostracítes, pectens y restos de polipe-

ros l i tof i tes ; 2o un mármol ó brecha en el que 

una innumerab le cantidad de conchas pelágicas 

se encuentra mezclada con granos de cuarzo 

aglutinados por un cimento de carbonate de cal; 

3o un asperón calcáreo con granos de cuarzo 

redondos muy finos ( Punta Arenas , al oeste 
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del pueblo de Maniquarez ) , conteniendo pe-

dazos de mina de hierro; 4° bancos de marga y 

de arcilla esquitosa, desprovista de pepitas de 

mica , pero conteniendo selenites y gipso lami-

noso : estos bancos de arcilla me han parecido 

formar constantemente las capas inferiores. A 

este mismo terreno terciario per tenecen también 

las tobas calcáreas ( formación de agua de los 

valles de Aragua, junto á la Victoria, y la roca 

fragmentaria del Cabo Blanco, al oeste del puer to 

de la Guayra. No me atrevo á designar este úl-

timo por el nombre de nagelflhune, pues que 

este nombre indica fragmentos redondos , al 

paso que los del Cabo Blanco son generalmente 

angulosos y se c a p o n e n de gneis, de cuarzo y 

halina y de esquita cloritosa , reunidos por u n 

cimento ca lcáreo , el cual contiene arena magné-

t i ca 1 , madrepori tasy restos de conchas bivalvas 

pelágicas, y los diferentes pedazosdeter reno ter-

ciario que he encontrado en la cadena del litoral 

deVenezuela, en losdos vertientes déla cordillera 

septentrional, parecen sobrepuestos, cerca de 

1 La arena magnética es debida sin duda á la esquita que 

forma en estos parages el fondo del mar. 
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Cumaná (entreBordones y Punta Delgada), en el 

cerro de Meapire, al calcáreo (alpino) de C u m a -

nacoa ; entre PuertocaBello y el rio Guayguaza , 

lo mismo que en los valles de Aragua , al g r a -

ni to; sobre el decliveoccidental de la colina que 

forma el Cabo Blanco , al gneis ; en la pen ín -

sula de Araya, á la arcilla sal í fera; este ú l t i -

mo modo de situación no es quizá sino u n a 

simple a-posicion \ Si se quiere colocar los di-

ferentes miembros de la serie terciaria según la 

edad de su formacion, dgbe mirarse, c r e o , c o m o 

mas antiguo, el mármol ó brecha del Cabo 
Blanco con f ragmentos de rocas primitivas, y 

hacer suceder á esta brecha el calcáreo arená-

ceo del castillo de Cumaná desprovisto de 

sílex có rneo , pero por otra par te bas tante a n á -

logo al calcáreo (común) de París y al terreno de 

agua dulce de la Victoria. El gipso arcil loso 

mezclado de brechas calcáreas con m a d r e p o -

ras , cardites y ostras, que yo heencon t rado en t re 

Cartagena de Indias y el cerro de la P o p a , y 

las calcáreas igua lmente recientes de la G r a n 

An-nicht au f fagc rung , según el lenguage preciso de lo s 

geólogos de mi patria.-
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Tierra de la Guadalupe y de la Barbuda 1 

( calcáreas llenas de conchas pelágicas que 

parecen á las que viven en el Mar de las Anti-

llas ) , prueban que el terreno terciario ( te r reno . 

de sedimento superior ) se extiende muy lejos 

hácia el oeste y norte. 

Estas recientes formaciones, tan ricas en res-

tos decuerpos organizados, ofrecen á los viageros 

familiarizados con los cáracteres zoológicos de 

las rocas, un vasto campo que cultivar. Exami-

nar estos restos en las capas sobrepuestas como 

p o r pisos unas á otras, es estudiar los faunos 

de diferentes edades y compararlos entre sí. La 

geografía de los animales traza los límites en el 

espacio, según la diversidad de los climas q u e 

determinan el estado actual déla vegetación so-

b re nuestro planeta. La geología de los cuerpos 

organizados es por el contrario un f ragmento 

de la historia de la naturaleza , t omando la 

palabra historia ensu acepción propia, que des-

1 Moreau de Jonnes, hist. fis. de las Antillas francesas, 

Tom. I , p. 564. Brongniart, descr. geológ. de las inmedia-

ciones de París , 1822, p. 20r . 
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cribe los habi tantes de la t ierra, según la suce-

sión de los t iempos. E n los Museos pueden re -

conocerse los géneros y las especies , pero los 

faunos de las diferentes edades, el p redominio 

de ciertas conchas , las relaciones numér icas que 

caracterizan el re ino animal y la vegetación delu-

gar ó de una época, deben ser estudiados en 

presencia misma de las formaciones. Me ha 

parecido r desde largo t iempo que b a j o los t ró-

picos , como, en la zona t e m p l a d a , las conchas 

univalvas son mas numerosas (en especies) que 

las bivalvas.Por esta super ior idad en n ú m e r o , el 

mundo orgánico fósil, ofrece, ba jo todas 

las lat i tudes, u n a analogía mas con las conchas 

intertropicales que viven hoy dia en el seno 

de los mares . En efecto, M. D e f r a n c e , en una 

obra a llena de ideas nuevas é ingeniosas, no 

solo reconoce este mismo p redomin io de las 

univalvas en e l n ú r a e i t d é l o s géneros , pe ro 

recuerda t ambién que , de 5 ,5oo especies josiles 

de conchas univalvas, bivalvas y dividas, que 

1 Ensayo geognós tico p. lKi. 
1 Estado de los cuerpos organizados fósiles, 182/,, pá-

ginas 5 i 125. 
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contienen sus ricas colecciones, hay 5,066uni-

valvas , 2108 b iva lvas , y 326 divididas; de 

suerte que las univalvas fósiles son á las bival-

vas como 5 : 2 . 

XIII. Formacion de amigdaloides pirogénico y de fonolites 

entre Ortiz y el Cerro de Flores. 

Coloco al fin de las formaciones de Venezuela 

el ter reno de amigdaloide pirogénica y de fono-

lite (porphyrschiefer) , no como las solas rocas 

que mi ro como pirogénicas, pero como aquellas 

cuyo origen en te ramente volcánico es p roba-

b lemente posterior al t e r reno terciario. Este 

resultado no es deb ido á las observaciones que 

he hecho en el declive mer id iona l de la cordi -

llera del l i toral , en t re los Morros de San J u a n , 

Parapara y los llanos de Calabozo. En esta re-

g ión , otras c i rcunstancias locales conduci r ían 

mas bien á mira r las amigdaloides de Ortiz. co-

mo ligadas al sistema de rocas de transición 

(serpentina anf iból íca , d ior i tes , y esquitas ca r -

buradas de Malpaso) q u e he descr i to mas a r r i -

ba : pero la erupción de los t raqui tes , al través 

d e ! as rocas poster iores á la creta en las Luganeas 
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y cu otras partes de E u r o p a , j un to al fenómeno 

de la ausencia total de f r a g m e n t o s de porfir io 

pirogénico , de t raqui tes , d e basa l to y de fono-

lite 1 en los cong loméra les ó rocas f ragmenta-

rias an ter iores á los t e r r e n o s terc iar ios mas re -

c i e n t e s , hace p robab le q u e la apa r i c ión de las 

rocas t rapeanas en la super f i c i e de l suelo sea el 

efecto de u n a de las ú l t i m a s revoluciones de 

nues t ro p lane ta , aun en d o n d e la e rupc ión ha 

t e n i d o lugar por grietas (vetas) q u e atraviesan 

e lgran i togne is ó de las rocas de t rans ic ión , no 

cubier tas po r formaciones secundar i a s y ter-

ciar ias . 

El p e q u e ñ o te r reno volcánico d e Orliz ( l a t i -

t ud 9° 28'-9° 56') fo rma la an t igua r ibera de la 

vasta l l a n u r a ú hoya de los ¿ / « n o s de Venezuela; no 

está c o m p u e s t o , en los p u n t o s en d o n d e he po-

d ido examirnar lo , sino de d o s especies de rocas , 

1 Los fragmentos de estas rocas solo a p a r e c e n en las to-

bas ó aglomera tes cpie per tenecen esencialmente al terreno 

basált ico, ó que rodean los vo lcanes mas recientes. Cada for-

mación volcánica se cubre óon sus b r e c h a s , q u e son los efec-

tos de la misma erupción. ( L e o p o k l vcm Buch , Resultóle 

geogn. Forsch, , p . 3 i i . ) 

á saber : de amigdaloide y de fonolite. La amig-

daloide azul pardusca cont iene cristales resque-

bra jados de pirogenes y de misotipes. Forma b o -

las con capas concéntr icas cuyo cen t ro aplastado 

es casi tan d u r o como el basalto, y no tíe dist ingue 

en ella, ni olivina, ni annbol ia alguna. Antes de 

most rarse como u n terreno independiente y de 

levantarse en pequeñas colinas cónicas , la amig-

daloide parece a l t e rna r , por capas, con la misma 

diori te que hemos visto mas ar r iba mezclada á 

la esquita ca rburada y á la serpent ina anfibóiica. 

Estas ligazones ín t imas de rocas , tan di ferentes 

en apariencia y tan propias para embarazar el geó-

logo, d a n un gran ínteres á los a l rededores de 

Orliz. Si las masas de diori te y de amigda lo ide , 

que nos parecen capas, son vetas m u y poderosas, 

pueden creerse fo rmadas y levantadas s imul t á -

neamente . Conocemos hoy dia dos formaciones 

de amigda lo ide , u n a , la mas c o m ú n , está su -

bo rd inada al te r reno basál t ico; y la o t ra , m u -

cho mas rara per tenece al porf ir io pirogé-

• Se encuentran ejemplos de esta últ ima en Noruega(Var-
dekullen, j un to á Skeen), en las montañas deThur ingerwald , 
en el Tirol meridional , en Ilefeld en H a r z , en Bolaño's, en 
Méjico, etc. 
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n ico 1 . La amigda lo idede Ortiz se pa rece , por 

sus carácteres orictognósticos, á lapr imera de es-

tas formaciones y sorprehende casi el encontrarla 

apoyada, no al basalto, pero sí á la fonolite roca 

eminentemente feldespática, en la que se hallan 

también algunos cristales de anfibolia, muy po-

cas veces pirogenes y nunca olivina. El cerro 

de Flores es u n a colina cubierta de pedruzcos 

t abú lanos de fonolite gris verdosa , encajando 

cristales alargados (no resquebrados) de feldes-

pato vi t reo, en teramente análogo á la fonolite 

delMittelgebirge. Está ceñida de amigdaloide pi-

rogénica ; en la p ro fund idad se la veria sin duda 

salir inmedia tamente del granitogneis, como la 

fonolite del Biiiner-Stein, en Bohemia , que 

encierra f r agmentos de gneis encajados en su 

masa. 

1 Porfirios negros de M. de Buch. 
2 Hay fonolites del terreno balsático (las mas antigua-

mente conocidas) y fonolites del terreno traquítico^Andes del 

Méjico). Véase mi Ensayo geogn., p. 347. Las primeras son 

generalmente super iores al basalto; y en esta 'reunion, el de-

senvolvimiento ext raordinar io del feldespato, y la falta de 

pirogenes, me han parecido siempre fenómenos muy no-

tables. 
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¿ Existe en la América mer id iona l otro grupo 

de rocas , designadas con preferencia bajo el 

nombre de rocas volcánicas, quees ten tan distan-

tes de la cadena de los Andes , y tan avanzadas 

hác iae l este, como el g r u p o que borda los llanos 

de Calabozo? Yo lo dudo , á lo menos en cuanto 

á la par te del cont inente , s i tuada al norte del 

Amazona. He llamado m u c h o la atención de los 

geólogos sobre la ausencia del porf i r io pirogéni-

co, del t raqui tes , del basalto y délas lavas (coloco 

oslas formaciones según su edad relativa en toda 

la América, al este de las Cordilleras. La existencia 

del t raqui tes no ha sido contestada en la Sierra 

TSevada de Mérida, q u e u n e los Andes con la 

cadena del litoral de Venezuela. Diríase q u e , 

según la formacion de las rocas primitivas , el 

fuego volcánico no ha pod ido manifestarse en la 

América oriental. Acasola menor riqueza y la me-

nor frecuencia de vetas argentíferas, observadas 

en estas mismas regiones, dependen de fenómenos 
* ' 

volcánicos mas recientes M. de Eschewege ha 

visto en el Brasil algunas capas ( vetas ) de dio-

r i t e , pero no t r a q u i t e s , basal to , ni dolerites 
1 Véase mi Ensayo geognóstico, p. 118 y 120. 



5 7 4 LIBRO IX. 

iii amigdaloides, y se asombró tan to de ver , en 

las inmediaciones de Rio J a n e i r o , una masa 

aislada de fonoli te , enteramente parec ida á la 

de Bohemia penetrar el terreno de gneis *. 

Incl inóme á creer que la Amér i ca , al este de 

los Andes, tendría volcanes activos s i , cerca 

del litoral de Venezuela , de la Guayana y del 

Brasil, la serie de las rocas primitivas fuese inter-

rumpida por t raquites , que son los que, por 

sus hendiduras y bocas ab i e r t a s , pa recen esta-

blecer esta comunicación pe rmanen t e entre la 

superficie del suelo y el interior del g lobo , que 

es lacondicion indispensable de la existencia de 

un volcan. S i , desde la costa de Par ia por los 

granitogneis de la Silla de Caracas , por el as-

perón rojo de Barquesimeto y del Tocuyo , por 

las montañas esquitosas de la Sierra Nevada de 

Mér iday la cordillera oriental de C u n d i n a m a r -

c a , se dirige u n o sobre Popayan y sobre Pas to , 

t omando el r u m b o del oeste y s u d o e s t e , se en -

cuentran en la immediacion de estas dos c iuda -

deslas primeras bocas volcánicas a u n inf lamadas 

de los Andes, que son las mas septentr ionales 

1 Nolas manuscritas del barón de Eschtvege. 

de toda la América del sur : añadamos que se 

e n c u e n t r a n estas craleras en el mismo sitio, en 

que comienzan las Cordilleras á ofrecer t r a -

quites en una distancia de 18 á a5 leguas de 

las costas actuales del Océano Pacífico Comu-

nicaciones permanentes ó á lo menos renacien-

tes en épocas muy próximas entre la atmósfera 

y el interior del globo, no se han conservado 

sino á lo largo de esta inmensa hend idura ó que-

braza sobre que se han levantado las Cordilleras; 

pero las fuerzas volcánicas subterráneas no ma-

nifiestan menos actividad en la América oriental, 

conmoviendo el suelo, en la cordillera del lito-

ral de Venezuela y en el g rupo de la Parima 2 . 

Al descr ibir los fenómenos que han acompa-

1 Creo que las primeras hipótesis sobre la analogía entre 

la actividad de los volcanes y la proximidad del mar , están 

detalladas en una obra muy elocuente y poco conocida del 

cardenal Bembo : Mina dialogus (Véanse también Opera 

omnia Petr . Cembi , Tom. I I I p. 6 0 ) ; y en Vicenti Aliarii 

Cracii Vesuvius ardens , i 6 3 2 , p . 164 y 235. 

» Véase la obra clásica de M. H o f f , sobre las esferas de 

oscilación y los límites de los temblores de t i e r r a , titulada : 

Geschichte der nat. Veränderungen der Erdober/lache, 1824 

Tom. I I , p. 5x6. 
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fiado el gran t emblo r de tierra de Caracas 1 del 

26 de marzo de 1812, he hecho mención de 

las detonaciones que se oyéron , en di ferentes 

épocas , en las mon tañas en te ramente graníticas 

del Orinoco. De las fuerzas elásticas que agitan 

el sue lo , volcanes aun ac t ivos , manant ia les 

cálidos y su l furosos conten iendo algunas veces 

ácido fluórico , la presencia del asfalto y del 

na f to en te r renos p r imi t ivos , todo nos conduce 

hasta este in ter ior de nues t ro planeta , cuya 

alta t empera tu ra se hace sentir hasta en nues -

tras mas p r o f u n d a s minas , y que, desde Herácl i to 

de Efeso y Anaxagoras de Clazomenes hasta el 

p lu ton i smo de los t iempos m o d e r n o s , ha sido 

1 He expuesto en o t ra parte la influencia que esta gran 
catástrofe ha ejercido sobre la contrarevolucion que el pa r -
tido realista hizo en aquella época en Venezuela. Nada 
es mas curioso que la negociación que entabló, el 5 de abr i l , 
el gobierno republ icano, establecido en Valencia, en los va-
lles de Aragua , con el arzobispo Pra t (don Narciso Coll y 
P r a t ) para empeñarle á publicar una carta pastoral , capaz 
d< sosegar al p u e b l o , en cuanto á la cólera de la divinidad. 
Querría bien permitirse al arzobispo declarar «que la justi-
cia divina á lo mas ha quer ido castigar á los vicios m o r a -
les, sin que el ter remoto tenga conexion alguna con los sis-
temas y reformas políticas de Venezuela.» Después de esta 
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como el lugar ó asiento de las grandes agitacio-

nes del globo. 

El cuadro q u e acabo d e trazar ofrece casi 

todas las formaciones q u e se conocen en la 

pa r te de Europa y que h a n servido de tipo á la 

geognosía positiva ; y es el f r u t o de diez y seis 

meses de t raba jo , m u c h a s veces i n t e r r u m p i d o 

por ot ras ocupaciones. Las formaciones del p o r -

firio cuarc í fe ro , p i rogén ico y de t r aqu i t e s , las 

de g r a u w a c k e , de m u s c h e l k a l k y de c u a d e r -

sands te in , f recuentes hác ia el oeste, 110 se han 

reconocido aun en Venezue la ; ni tampoco en 

el sistema de las rocas secundar ias del ant iguo 

continente, el muschelkalk y el cuadersandstein 

están s iempre l i m p i a m e n t e desenvueltos ; y 

m u c h a s veces por la f r ecuenc ia de sus margas 

se les encuen t ra c o n f u n d i d o s con los asientos 

inferiores del calcáreo jurásico. El muschelkalk 

es casi 1 un mano jo de ecr ini tes , y los cuader -

rára correspondencia el arzobispo perdió la libertad. (Véanse 
los documentos oficiales publicados en Pedro de Urquinaona, 
Relación documentada del trastorno de las provincias de Ve-
nezuela, 1820, Tora. I, p. 72 -83 . ) 

3 Véanse las reflexiones juiciosas de M. Boué, en su Me-
moria sobre los Alpes, p . 24. 
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sandstein (pues que haysin d u d a m u c h o s y s u p e -

riores al calcáreo de grifites ) , me parecen re -

presentar las capas arenáceas de los asientos 

inferiores del calcáreo jurásico. He cre ído deber 

dar un gran desenvolvimiento ó desenlace á la 

descripción geognóstica de la América del s u r , 

no solamente por causa del Ínteres de las nove-

dades, que inspira el estudio de las formaciones 

en las regiones equinocciales , sino pa r t i cu la r -

mente en razón de los esfuerzos h o n r o s o s , i n -

tentados ú l t imamen te en Europa , para vivificar 

y extender el laboreo y beneficio de las minas 

en las Cordilleras d e Colombia, Méjico, Chile y 

Buenos Aires , p a r a cuyo objeto se han r e u n i d o 

grandes fondos. Cuan to mas la confianza p ú -

blica agrande y consol ide estas empresas , de las 

que los dos cont inentes podrán sacar ventajas 

reales, tanto mas es del deber de los q u e poseen, 

un conocimiento local de aquellas regiones, el 

publ icar mater ia les capaces de hacer ap rec i a r l a 

riqueza relativa de los sitios de minera les en 

las diversas par tes de la América española. Falta 

mucho para q u e el suceso de ias asociaciones 

para ci laboreo de las minas y el de los trar 
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bajos ordenados por los gobiernos libres depen-

dan únicamente de la perfección de las máqui -

nas empleadas para el agote de las aguas y para 

la extracción de los minerales , de la d i s t r ibu-

tion regular y económica de las obras subterrá-

neas , de la3 mejoras en la preparación , el 

amalgamación y fundición : este suceso de-

pende también del conocimiento p ro fundo de 

los diferentes terrenos sobrepuestos. La prác-

tica del arte del minero está ín t imamente ligada 

con los progresos de la geognosía; y puede pro-

barse que se han gastado locamente en la Amé-

rica equinoccial muchos millones de pesos 

fuer tes , á causa de esta p ro funda ignorancia de 

la naturaleza de las formaciones y del sitio de 

las rocas , con que se dirigían los trabajos de 

investigación. No son ya hoy los metales p re -

c iosos los que deben fijar solos la atención 

de las nuevas asociaciones de minas : la mu l -

tiplicación de las máquinas de vapor hará 

indispensable, en donde la leña no es a b u n -

dante ó de un fácil t r anspor te , el ocuparse al 

mismo tiempo del descubr imiento de la ulla 

ó de las lignites. Bajo este pun to de vista , el 
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preciso conocimiento del asperón rojo ó del de 

la ulla ú hornaguera , del cuadersandstein y de 

la molasa ( formación terciaria de lignites ) , 

muchas veces cubierta de basaltos y de doler i -

tes, tiene una grande importancia práctica. Será 

difícil al minero europeo, recientemente desem-

barcado, orientarse en paises de un aspecto 

nuevo y donde las mismas formaciones cubren 

inmensas extensiones. Me lisonjeo que el t ra-

bajo que publico en este momen to , igualmente 

que el Ensayo político sobre Nueva España 
y mi obra sobre la situación de la rocas en 

los dos hemisferios , contr ibuirán á disminuir 

estos obstáculos; po rque contienen, por decirlo 

así , el primer reconocimiento geognóstico 
de los lugares , cuyas riquezas subterráneas 

a t raen la atención de los pueblos comerciantes, 

y servirán á clasificar las nociones mas precisas 

que otras indagaciones ulteriores añadan á mis 

trabajos. 

La república de Colombia ofrece, en sus l ími-

tes actuales , un vasto campo al espíritu e m -

prendedor del minero . El o r o , la plat ina, la 

plata , el mercur io ¿ el cobre , la sal g e m a , el 
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azufre y el a lumbre pueden ser objetos de 

laboreos importantes. Solo l ap roducc ion del 

oro habia subido ya , antes de la época de las 

disensiones civiles , un año con o t ro á ao,5oo 

marcos de Castilla, que es casi la mi t ad de la 

cantidad que produce toda la América española, 

cantidad que influye tauto mas poderosamente 

sobre las proporciones variables en t r e el valor 

del oro y de la p la ta , cuanto que la extracción 

del pr imero de estos dos metales h a d isminuido 

en el Brasil, desde 4o años á esta parte , con 

una rapidez extraordinaria. El quinto (derecho 

que el gobierno exige sobre el oro de lavado) 

que era en la capitanía de Minas Geraes , en 

1756, 1761 y 1 7 6 7 , de 1 1 8 , 102 , y de 85 ar -

robas de oro de 32 libras castel lanas, h a ca ído, 

según las notas manuscri tas que me han sido 

confiadas por el barón de Eschvvege , director 

general dé l a s minas del Brasi l , en 1800, 1813 

y 1818 , á 3o , 20, y 9 ar robas de o ro , teniendo 

cada una de ellas en Río Jane i ro un valor de 

15,000 cruzados. Según estas evaluaciones, la 

producción anual del oro del Bras i l , prescin-

diendo de la exportación f r a u d u l e n t a , ha sido, 
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á mediados del siglo XVIIIo , en 1 os años de la ma-
» 

yor riqueza de lavados, de I 3 , 2 O O l ibras , y 

en nuestros dias, desde 1817 hasta 1820, de me-

nos de 12,00. La extracción del oro ha cesado 

en te ramente en la provincia de San Pao lo ; en 

la de Goyaz e ra , en 1795, de 1,606libras ,-y en 

1819, apenas era de i5o. En la provincia de 

Mato Groso es casi enteramente n u l a , de suer-

te que M. de Eschvvcge cree que todo el p ro -

ducto del oro del Brasil no pasa en el dia de 

600,000 cruzados. Insisto sobre estos resul ta-

dos precisos, p o r q u e confund iendo las diversas 

épocas de la riqueza y pobreza de los lavados 

del Brasil, se afirma todavía, en todas las obras 

que t ra tan de los metales preciosos, q u e la Amé-

rica por tuguesa hace ref lu i r a n u a l m e n t e en Eu-

ropa una cantidad de oro equivalente á 4 b i l -

lones de pesos fuertes x. Si, como el valor co-

1 El e r r o r es décuplo ( E s c h w e g e , Journal von Brasiliea, 

T o m . I , p . 2 1 8 ) ; y es p robab le que desde 45 a ñ o s , el p r o -

duc to de o r o bras i leño , pagando el q u i n t o , no se h a e le -

vado á 5 ,5oo kilogramas. En o t ro t iempo tomé p a r t e en el 

mismo e r r o r con todos los escritores de economía política , 

admi t iendo, según una memoria , por otra pa r t e m u y ins t ruc-
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mereia i , el del oro en grano y en polvo es ma-

j o r en la repùblica de Colombia, que el de los 

tiva d e l S r Correa d e S e r r a , q u e el quin to era todavía en 1810 

( e n lugar de28a r robas Ó 3 7 9 KIL.) , D E 5 L > A O ° O N Z A S P O R T U " 

guesas Ó i ,435 kil . ; lo q u e s u p o n i a u n p roduc to de 7 ,165 fc.il. 
Los indicios muy exactos , dados según dos manuscr i tos p o r -
tugueses sobre los layados de oro de Minas Geraes , Minas 
Novas y Goyaz en el Bullion Report for the HouseofCom-
mons, 1 8 1 0 , acc. 29, NO llegan sino al año 1794, e n e que 
el quinto do ouro del Brasil e r a de 53 a r r o b a s , lo que indica 
u n p roduc to ( p a g a n d o el quinto) de mas de 3,900 kil. E11 
la impor tan te obra de M. Tooke (on high and low Prices, 
p. i j , 2 ) , según M. J a c o b , á 1,736,000 pesos* fuer tes , mien-
tras q u e , según los documen tos oficiales q u e poseo , el t q A 
mino medio del qu in to de estos diez años no se h a elevado 
mas que á i 5 arrobas , Ó á u n p roduc to p o r qu inquenio de 
I , I 9 5 kilogramas Ó 7 5 5 , 0 0 0 pesos fuertes . M. John Alien , 
l i ab iaya recordado al Committee ofthe Bullion Repon en sus 
notas críticas sobre el cuad ro de M. B r o n g m a r t , que la bijia 
del producto de los lavados de oro en el Bras i l , habia sido 
m u y rápida desde 1794 ( R e p o r t , p . 4 4 ) ; y las nociones 
dadas por M. Auguste de Sain t -Hi la i re indican este mismo 
abandono de las minas de oro del Brasil. L o s a n t i -
guos mineros se hacen l ab radores (His t . de las plantas mas 
notables del Brasil y del P a r a g u a y , ' 1824, i n t rod . , p. i.v 
y xxxii j) . El valor de u n a a r r o b a de o r o es de i 5 , o o o c ru -
zados del Brasil ( c a d a c ruzado vale 10 reales vellón). Se-
gún M. Franzini la onza po r tuguesa es igual á 0 , 0 2 8 k i l . , 
y 8 onzas hacen 1 marco , 2 marcos hacen 1 arratel , y 32 aí -
rateles hacen una a r roba . 
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oíros me ta le s , no por eso estos son menos dig-

nos de fijar la atención del gob ie rno y de los 

par t iculares . Las minas argentíferas de Santa 

Ana, de la Manta, del Santo Cristo, de las Lajas , 

de P a m p l o n a , del Sapo y de la Vega de S u p i a , 

hacen concebir grandesesperanzas , y l a r ap idezde 

las comunicac iones en t r e las costas de la Colom-

bia y las de la E u r o p a dan u n ínteres á las minas 

de cob re de Venezuela y de la Nueva Granada . 

Los metales son u n a mercancía comprada al 

precio del t r aba jo ; de ellos proviene u n a par te 

He la r iqueza comercial del país que los p r o d u c e , 

y su ext racción vivifica la industr ia en los t e r r e -

nos m a s áridos y mas montuosos . Como los pro-

vechos de las minas son m u c h a s veces i r regu-

lares po r su naturaleza,)7 como lina i n t e r r u p -

ción de los t rabajos subter ráneos , al mismo 

t i e m p o q u e causa pérdidas i r reparab les , t raba 

y e n t o r p e c e los planes de una sabía y p r u d e n t e 

admin i s t r a c ión , el sistema de asociación , que 

acaba de aplicarse en Inglaterra á las r iquezas 

metál icas del nuevo m u n d o , tendrá los resul ta -

dos m a s fe l ices , si estas asociaciones son de 

arga du rac ión , si dan su confianza á h o m b r e s 
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que al conocimiento p r á c t i c o del ar te del m i -

nero r eúnan los de la m e c á n i c a y de la química 

moderna ; si no d e s d e ñ a n las luces que se ha -

llan extendidas en la m i s m a América ent re los 

h o m b r e s q u e han seguido los t rabajos de laboreo, 

ta lante y a m a l g a m a c i ó n ; y en fin si ellas saben 

p r e m u n i r s e con t ra las seducciones que nacen 

s iempre de la esperanza exagerada del lucro. 

E n la car ta de C o l o m b i a q u e pub l ico en este 

m o m e n t o , se e n c u e n t r a n indicados los límites , 

tales como estaban c u a n d o el congreso ha fijado, 

c o n f o r m e á los a r t í cu los 85 y 93 de la consti tu-

ción, la división en d e p a r t a m e n t o s y provincias, 

va luando al m i smo t j e m p o las poblaciones res-

pectivas de q u e d e p e n d e el n ú m e r o de los re -

presentantes . Estas va luac iones oficiales son pa ra 

los ocho d e p a r t a m e n t o s c o m o siguen : 1 7 5 , 0 0 0 

almas , para el O r i n o c o ; 45o,000, á Venezuela ; 

162,000, á Zu l i a ; 4 4 4 ? ° ° ° 5 á Boyaca; 571,000, 

á C u n d i n a m a r c a ; 191,000. áCauca ; 259,3oo, ála 

Magdalena y 90,000, á Guayaqu i l . Estas valuacio-

nes son casi iguales á las q u e yo he dado anter ior-

men te , según la Gaceta de Colombia del 10 de fe-

brero de 1822: pero d i f i e r en un poco en cuanto á 

2 5 
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los depa r t amen tos de Qui to ( 516,071 ) y del 

Is tmo (90,825). El p r imero c o m p r e h e n d i a en 

1822 siete provincias , á s a b e r : Q u i t o , Quijos y 

Macas; su poblacion 354 748 , a l m a s , Jaén . 

9,0005 Maynas , 36,000; Cuenca , 8 9 , 3 4 3 ; y 

Loja , 26,980. El depa r t amen to del I s tmo está 

dividido en dos provincias , á s abe r , P a n a m á : 
/ 

58,625 . y Veragua , 32,200 : total de Colombia 

2,711 , 296 almas. Esta valuación oficial , que 

no está fundada sobre ningún padrón directo -
coincide, m e n o s - , , con la en que yo m e he f i jado. 

Según u n decre to del congreso de Bogotá del 

23 de J u n i o 1824, se compone el te r r i tor io de 

la provincia de Colombia de 12 d e p a r t a m e n -

tos ,que c o m p r e h e n d e n 58 provincias en la fo rma 

q u e manifiesta el estado siguiente. 

• 
12 DEPARTAN 9 , ó DISTRITOS. CAPITALES. PROVINCIAS. 

Cumaná. 
Barcelona. 
Margari ta . 
Guayana. 
Caracas. 
Carabo lo. 

Orinoco. 

Venezuela. 

Cumaná. 
Barcelona. 
Margari ta . 
Guayana. 
Caracas. 
Carabo lo. 

Cumaná. 

Caracas. 

Apure. 
1 Varinas. 
1 Apure. J Varinas. 

\ 

1 2 DEPARTAMS. Ó DISTRITOS. CAPITALES. PROVINCIAS. 

Zulia. 

Boya 

Cundinamai'ca. 

Magdalena. 

Cauca. 

Istmo. 

Ecuador . 

Asuay. 

Guayaquil. 

I Maracaibo 
] Coro. 
1 Mérida. 
' Truji t lo. 
I Tun ja . 

Pamplona. 
Socorro. 
Casanare. 

; Bogotá. 
| Antioquía. 

Mariquita. 
(Neiva. 
. Cartagena. 
S» Marta. 

' Rio Hacha. 
i Popayan. 
I Choco. 
' Pasto. 
I Buenaven -

tura . 
{Panamá, 
j Veragua. 

Í
Pichincha. 
Imbubura . 
Chimbo -
razo. 
Cuenca. 
Loja. 

| Jaén . 
Maynas. 

I Guayaquil. 
I Manabi. 

Maracaibo-

Tunja. 

S a m a F e de BO 
I g o l a , la a n t i g u a resi-

d e n c i a d e l v i r e v de l 
• n u e v o r e í d o d e Gra -
1 n a d a , y n o e l p u e b l o 
I d e B o g o t a l l a m a d o 

b o j F o n s á . 

Cartagena. 

Popayan. 

Panamá. 

»Quito. 

1*911 

/ Cuenca. 

Guayaquil. 

Antes de la revolución dé las colonias, toda la 



costa de los Mosquitos^, desde el cabo Gracias á 

Dios hasta el rio Chagre , inclusa la isla de San 

Andrés, había sido separada por la real cédula 

del 5o de noviembre de i8o3 , de la capitanía 

general de Guatemala y unida á la Nueva Gra -

nada. En cuanto al g randor medio de un de-

par tamento de Colombia, se encuentran 7,700 

leguas cuadradas m a r i n a s ; y el de una p r o v e -

cía, 2 / ,00 leguas cuad radas : uno de los doce 

nuevos depar tamentos de Colombia excede por 

consecuencia 55 veces y una de sus 58 provin-

cias excede 12 veces J a extensión media de un 

depar tamento de Francia. La poblacion media 

de uno de los de la Colombia, cuya superficie 

es duplicada á la de Por tuga l , es de 2 5 2 , 0 0 0 al-

mas, es decir, la mitad menos que la poblacion 

media de un depar tamento de Francia. Vene-

zuela, es decir, la antigua capitanía general de Ca-

racas, tienecasi la m i t a d d e la superfieiede la p re -

sidencia actual de Bengala, pero su poblacion 

relativa es 36 veces mas pequeña. Nada es mas 

chocante que esta diferencia entre la antigua ci-

vilización de la India, y estas regiones de la Amé-

rica del sur, en donde el género humano parece 
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como una colonia recientemente establecida*. En 

los estados de poblacion que presenta el he r -

mosomapade l Indos t an , publ icado porM. Carry 

en 1824, bajo los auspicios del coronel Valen-

tín Blacker , gefe de los ingenieros geógrafos en 

Calcuta, se da á las posesiones inglesas y á los 

aliados de la Gran Bretaña 123,000,000, de 

almas á saber : territorio br i tánico en la Ind ia , 

83,ooo,ooo y á los aliados y tr ibutarios , 

4o,ooo,ooo. Los estados que habia cons iderado, . 

con M. Hamil ton, como independien tes , se han 

hecho aliados de la compañía. 

" , ' ' ' 
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FIN. 
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